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			CAPITULO I
		

		La carroza avanzaba bamboleándose sobre los baches del camino. Susan sintió  náuseas e hizo una mueca. Se había puesto en camino tres días antes, y aparte un breve descanso nocturno en una posada, la noche anterior,  todo este tiempo lo había pasado a bordo de carruajes, cubriendo el trayecto hasta llegar al condado de Wobster, donde residía  su prima Lady Elizabeth Conerwille. Ahora, gracias a Dios, estaba en la última etapa de su viaje. Una hora antes el cochero de la condesa había ido a buscarla a la estación de posta, y luego de embarcar su mísero equipaje y ayudarla a subir al carruaje, una vez más se pusieron en camino. Ya entraban en las propiedades del conde, el esposo de Elizabeth, y Susan separó la cortina  de la ventanilla para ver mejor los campos, bien cuidados y recubiertos por el esplendoroso verde primaveral. Todo hablaba de opulencia, las cosechas en cierne, los campesinos que trabajaban cantando, los caballos y las ovejas, gordos y de aspecto cuidado.

		Pronto apareció a su vista la casa, construida a los pies de una colina para resguardarla de los inclementes vientos invernales. Susan abrió los ojos de par en par ¿Casa? ¡Aquella construcción maciza e impresionante era un castillo, no tan grande, pero castillo al fin!  La envidia contra su afortunada parienta explotó en su corazón, como una llaga virulenta.  La mojigata de su prima lo  había tenido todo: una infancia privilegiada, el amor de sus padres y abuelos, viajes, los más finos  vestidos y sombreros. Y luego el amor de Percival Mills Pennington, duque de Wobster.  ¿Y ella qué? Sólo miseria y hambre, aun cuando su padre también era un Conerwille.

		Stevens, el menor de los cuatro hermanos Cornewille, era considerado la oveja negra de la familia. No es que fuera un mal sujeto, solo no tomaba la vida en serio, vivía despreocupado y sin pensar mucho en las consecuencias de sus actos. Cuando se enamoró de Emily Brandon, una muchacha que conoció en una taberna  de mala fama y se casó con ella, tampoco meditó mucho sobre los resultados del enlace.  Aquella fue la gota que derramó el vaso. Su padre lo borró del testamento, y les prohibió a sus familiares que mantuvieran contacto con él. Solo Winston, el segundogénito  y padre de Elizabeth, se atrevió a desafiar en secreto la orden paterna, y mantuvo correspondencia con él, enviándole dinero de vez en cuando.

		La infancia de Susan había sido triste y mísera.  Creció rencorosa y odiando a la familia paterna, alentada por los desvaríos de su madre, quién le decía que su progenitor había sido injustamente desheredado. Bueno, reconocía ella, en verdad a su madre le faltaba la clase propia de la aristocracia, era una pueblerina a la que le encantaba el licor, pero ya estaban casados, y los Conerwille no tenían el derecho de excluirlos así de la familia y del testamento. El  hermano primogénito de Steven, al heredar el ducado, no quiso hacer caso omiso de la decisión de su difunto padre, y nunca buscó un acercamiento con él, mientras que  Wilson siguió enviándole dinero en secreto. Y cuando los dos hermanos tuvieron el mal tino de morirse casi  contemporáneamente, siendo Susan una niña,  ella y  su madre quedaron desamparadas.

		Emily vivía entre  arrabales y tabernas, y su matrimonio no  cambió su naturaleza  vulgar. Allí creció Susan, entre borrachos y prostitutas.

		Inesperadamente, cuando tenía doce años,  recibió una carta de su prima Elizabeth, quién era tres años mayor que ella. Su padre le había pedido que no rompiera el contacto con aquella desafortunada niña, y así las dos primas mantuvieron una correspondencia esporádica.  Elizabeth, a pesar de su buena voluntad, no estaba en condiciones de mantenerlas, solo era una muchacha soltera, y al casarse y recibir su parte de herencia, ésta pasó a manos de su esposo.

		El vehículo se detuvo al frente de la entrada principal, y sus pensamientos también. Se apresuró a cubrirse la cara con el velo negro, como le correspondía a una viuda respetable. Con el paso de los años, en las cartas que le escribía a Elizabeth ella se había inventado una vida que nada tenía que ver con la realidad. Mientras seguía los pasos de su madre, frecuentando tabernas y juntándose con gente de mala ralea,  su prima creía que trabajaba en una sombrerería. Cuando quedó embarazada sin saber a ciencia cierta quién era el padre de su bebé, se apresuró a escribirle de su supuesto matrimonio con un capitán del ejercito, luego, una repentina viudez...

		Dos lacayos se materializaron en torno a la carroza. Uno se apresuró a abrirle la puerta, y mientras la ayudaba  tendiéndole la mano enguantada, el otro se ocupó de su maleta. Mientras  descendía, Susan trató de mantener el equilibrio. No era fácil, su avanzado estado de gestación le  impedía  moverse con la misma gracia  de antes. Al fin, con un suspiro de alivio,  se dirigió hacia la escalinata. En la puerta la recibió el esposo de su prima.

		—Susan... —el conde le extendió las  manos que ella, después de levantarse el velo, acogió en las suyas—. Es un placer recibirte en nuestra casa. Elizabeth  pide disculpas, como sabes su estado es delicado, y no pudo tener el gusto de salir a tu encuentro.

		Era un joven agradable, con  fino pelo rubio y  dulces ojos grises. Elizabeth le decía en sus cartas que era un  poeta de alma sensible, muy querido por sus arrendatarios y por todos cuantos lo conocían. Pasaba muchas horas en su despacho escribiendo, y todo hecho de violencia lo perturbaba.

		—No te preocupes, se muy bien lo que significa llevar un hijo en el vientre –suspiró  mientras seguía al hombre hacia el interior de la mansión.

		—El caso de tu prima es diferente –murmuró él—Elizabeth ya ha tenido tres pérdidas. Ahora el médico aconsejó reposo absoluto. Espero con ilusión el nacimiento de mi  heredero.

		—Esta vez con seguridad todo irá bien. No se como agradecerles su generosidad  —añadió siguiéndolo por la escalera, hacia el piso superior—. Estaba desesperada. La muerte de mi esposo... el embarazo...

		Fingió secarse una lágrima.

		—Susan, no podíamos permanecer insensibles a tus problemas –le dijo él mirándola con compasión—.  Te quedarás  aquí el tiempo que quieras, esta será tu casa, y a tu hijo nada le faltará.  Ahora entremos, mi esposa está impaciente por verte.

		Elizabeth, a pesar de su palidez,  parecía una reina acostada en su lecho, con el largo y enrulado cabello suelto y el camisón adornado con encaje francés. La recibió cariñosamente, y nadie hubiese dicho que las dos mujeres nunca antes se habían visto. Estimulada por su padre, Elizabeth mantuvo correspondencia con esta prima aborrecida por toda la familia, le parecía injusto el trato recibido por su difunto tío, pero nada podía hacer para cambiar este estado de cosas.  De Susan sólo sabía lo que la misma le decía por cartas. Por ejemplo, que la madre se había muerto de penurias, cuando en realidad,  borracha como siempre lo estaba, se cayó de una escalera, rompiéndose el cuello. Después de esto,  Susan descubrió  su embarazo. Los tres probables  padres se rieron de ella, y ya era tarde para practicarse un aborto...

		—Estoy  muy dolida por todas tus desventuras, prima. Pero desde ahora  tus desgracias terminaron.

		Susan se secó una lágrima  y  asintió.

		—La muerte de mi esposo fue un duro golpe... Quedé totalmente desamparada —murmuró. Y no añadió más, pues aunque mentir hacía parte de su naturaleza, sabía por experiencia que fácilmente podía enredarse en sus propias falsedades, con resultados desastrosos. Iba a comenzar una nueva vida, una vida de comodidad, por lo tanto cuanto menos dijera, mejor. Elizabeth creía que ella había enviudado recién casada, era mejor callarse y decir lo menos posible.

		Más tarde, conoció a Lady Clarisa duquesa de Haylter, tía paterna del conde. Tendría unos cuarenta años, era altanera y de mirada penetrante, y Susan se sintió cohibida en su presencia. Sintió por instinto que era una enemiga.

		Y no se equivocaba. A la primera oportunidad, la duquesa le dijo a su sobrino:

		—No me gusta esta mujer, deben tener cuidado con ella.

		—¿Por qué dices esto, tía? Es una muchacha tranquila, está haciendo más llevadero el largo reposo de mi esposa, acompañándola.

		—Debes aprender a ver más allá de las apariencias, Percival –le contestó ella—Susan evita mirar a los  ojos a su interlocutor, y su sonrisa meliflua se ve a leguas que es falsa. Además, cuando cree que no la están mirando, he descubierto un rictus de envidia en su cara. No quiere a Elizabeth, solo la está utilizando, aprovechando su buen corazón.

		—Pero ¿qué daño podría hacernos? –Porfió el joven— Además, no puedo retractarme, tía. Le dije que podía quedarse cuanto quisiera ¿Como sacarla de aquí estando embarazada? Mi esposa  nunca me perdonaría.

		—Sólo te pido que tengan mucho cuidado con ella. Mientras esté yo aquí la vigilaré, pero después de que nazca el bebé,  me iré. Ustedes deben estar atentos a su proceder.

		Mayo terminó apaciblemente, mientras Susan se adaptaba a la cómoda rutina del castillo. Pasaba largas horas acompañando a su prima, quién nunca abandonaba el lecho, recibiendo los mismos cuidados que ésta por parte de todos los habitantes de la casa.

		Pero, mientras  sus bondadosos primos seguían  creyendo en ella,  la servidumbre no se dejó engañar por su conducta melosa.  Murmuraban a sus espaldas y se reían de sus modales plebeyos y su voz estridente. La que menos la soportaba era Lady Clarisa,  y por más que Susan tratara de congraciarse con la dama, ésta siempre mostraba un semblante frío y distante con ella.

		A  principios de octubre, con la campiña inglesa teñida por unos impresionantes colores otoñales, se presentaron los dolores, y Susan dio a luz un niño rollizo al que llamó Alexander, asistida por el médico y la partera de su prima. El nombre se lo había sugerido Elizabeth, por considerarlo dulce y sonoro a la vez.  Así hubiese querido llamar ella a su hijo, pero éste llevaría el de su abuelo paterno.

		Susan había odiado a aquel hijo por considerarlo un estorbo, pero al tenerlo en sus brazos algo se removió en el fondo de su ser. Desde aquel momento, lo amó como no había amado a nadie en el mundo.

		Dos días después del nacimiento de Alexander, también a Elizabeth  se le presentó el parto, cuando recién cumplía ocho meses de embarazo, y la casa entró en revuelo.

		La condesa luchó veinticuatro horas antes de que le fallaran las fuerzas. Finalmente su hijo nació, sano y fuerte a pesar de que el embarazo no había llegado a término, pero ella no se recuperó.

		Desde su habitación donde guardaba reposo, Susan escuchaba el ir y venir de los habitantes del castillo. A veces alguna sirvienta se tomaba la molestia de llevarle noticias pero se sentía abandonada, pues todos estaban ahora  pendiente de la condesa y ella, después de tener su momento de gloria al dar a luz,  había pasado a segundo plano, cosa que la hacía rabiar.

		A media mañana el propio conde tocó a su puerta. Estaba demacrado, pálido y con la barba recrecida. Susan se impresionó al verlo. Percival jamás se había mostrado con las ropas arrugadas y en tan mal estado como estaba ahora.

		—Elizabeth está muy mal–balbuceó con mirada extraviada—.Tiene una fuerte hemorragia... el médico dice que no se salvará... Mi hijo llora  y mi querida esposa no puede amamantarlo...

		—¡Tráelo! –Exclamó ella en seguida—Yo le daré leche.

		Poco después, la partera le llevó al recién nacido, envuelto en  encajes. 

		Christopher Maxwell Pennington futuro conde de Wobster, al principio rechazó aquel pezón extraño, luego el instinto prevaleció y  comenzó a succionar ávidamente.

		Pronto la mujer fue requerida en la habitación de la condesa, pues ésta empeoraba.  Susan se quedó sola con el pequeño, reflexionando sobre lo injusta que era la vida. Se repetía la historia de ella y su prima, criadas, una en cuna de oro, y otra viviendo de las sobras de los demás.  ¿Cuál diferencia hay entre dos bebés recién nacidos? Se preguntó rabiosa. Ahí estaba el niño de su prima y el suyo propio, dos miniaturas de hombre de piel delicada y ojitos cerrados.  Bueno, el suyo tenía la carita más redonda que el de su prima, pero también era rubio y muy guapo, aún sin tener los rasgos aristocráticos del otro. La diferencia estaba en el rango, pues mientras uno al nacer ya tenía el futuro asegurado, ella no sabía a cuales penurias se enfrentaría su hijito.  Su posición en la casa era muy precaria ahora que Elizabeth estaba agonizando.

		Todos los  bebés se parecían al nacer...

		Una idea comenzó a tomar forma en su mente. Su niño merecía una vida mejor de lo que ella había tenido...

		Estaba asustada por su osadía, pero no debía pensarlo mucho más.

		Comenzó a desvestir al bebé. Luego hizo lo propio con su hijo, acostado a su lado, y les cambió la ropa.

		Pocos minutos después, Lady Clarisa  fue a buscar al bebé, y le anunció  llorosa  la muerte de la condesa, mientras abrazaba al recién nacido. A pesar de su dolor, de repente se envaró y separó al niño de su pecho para observarlo mejor. Susan comprendió que aquel era un momento crucial.  Cuando la otra mujer, perpleja, abrió la boca para decir algo, ella empujó las cobijas y se levantó de un salto, gritando casi:

		—¡Mi prima! ¡Tengo que ir a verla, no puede ser que se haya muerto! ¡Elizabeth no, no!

		Bajo la mirada confundida de la Lady, se aferró al palo del baldaquín de la cama y fingió desmayarse, dejándose caer al suelo.

		El resultado fue el previsto: la mujer dejó para después sus dudas sobre el bebé,  fuera cual fueran  éstas, y se apresuró a buscar ayuda.

		Susan siguió amamantando al pequeño un par de días más, mientras conseguían una nodriza, pero Lady Clarisa, quién se estaba ocupando de los funerales, exigía que una sirvienta estuviera presente y nunca lo dejara solo con Susan. Ésta pensaba con alivio que  el cambio había pasado desapercibido, pero no fue así.  Una semana después del entierro, la dama se presentó  en su habitación con semblante grave. Se quedó mirándola fijamente, parecía taladrarla hasta lo más íntimo.

		—Vine a despedirme –le dijo con sequedad—. No puedo aplazar más mi regreso a  casa –se acercó un poco más a la cama,  sosteniendo con una mano los pliegues de la ancha falda.

		—No quisiera irme ahora,  no es el momento adecuado para dejar a mi sobrino, en el estado que está...

		Percival,  destrozado por la muerte de su mujer, después del entierro se  había encerrado en su habitación y no quería salir de allí, debiendo y desahogando en voz alta su dolor.

		—No se preocupe Lady Clarisa, yo cuidaré de él—la interrumpió Susan.

		—Esto es precisamente lo que temo, dejarlo solo contigo.

		La dama hizo una mueca  y añadió:

		—No me gustas, Susan. Nunca me gustaste. A mí no me engañas, bajo este  aspecto de santurrona se esconde un ser frío y calculador, estoy segura.

		Susan se incorporó en la cama, boquiabierta.

		—Pero... ¡Cómo se permite...! –comenzó a decir con estridencia.

		—¡No te atrevas a levantarme la voz! –La amenazó la dama señalándola con el dedo—. Serás una Conerwille, pero no representas nada dentro de esta casa, ahora que nuestra querida Elizabeth ya no está. ¡Si no estuvieras en cuarentena por el parto ya te habría sacado de aquí!

		La mujer  apretó los labios y trató de dominar la rabia que la embargaba. Se acercó a la cuna donde el bebé dormía, y lo observó con atención.

		—Los cambiaste  ¿verdad?—su voz temblaba de indignación—. Aquel día algo sentí cuando cargué al bebé en mis brazos, pero supiste desviar mi atención con tu fingido desmayo.  Este pequeño el es vivo retrato de mi hermano Christopher,  el padre de Percival.  El mismo mentón voluntarioso,  los ojos grises y el arco de las cejas...

		Se giró  a mirar fijamente a Susan. Esta temblaba, pero se aferraba a un pensamiento, y se atrevió a ponerlo en palabras:

		—¿Tiene pruebas de que esto sucedió en realidad, Lady Clarisa?  

		—No las tengo –admitió la mujer, a regañadientes—. Pero estoy segura de que lo hiciste. Pusiste a tu hijo en el lugar del verdadero conde  de Wobster.

		—En dado caso, no tendría como demostrarlo –contestó la otra, temerariamente.

		—No, pero si lo hiciste, y estoy segura que así es, el cielo me dará respuesta –Lady Clarisa temblaba por la emoción—. Terminarás mal, Susan Conerwille, acuérdate de mis palabras.

		—Las recordaré, Milady. Que tenga un buen viaje.

		Después de lanzarle una última mirada de desprecio la dama salió, y Susan saltó de la cama y se acercó a la cuna.

		—Terminarás mal–repitió imitando a la otra mujer y mirando al bebé que agitaba su puñitos cerrados—. Tu tía no sabe lo que dice... Nunca he estado mejor que ahora, y mejoraré mi posición ¡Ya verá ella!

		Dos meses después, un Percival borracho e incoherente la desposó en la capilla de la rectoría.

		La imprevista boda indignó a todos,  parientes y vecinos, pero a ella no le importó ni mucho ni poco: se había convertido en condesa.

		Desde su llegada, se había congraciado con el vicario y su esposa —quienes visitaban regularmente a la condesa— recitando a la perfección  su papel de viuda desconsolada— y estos dos no tuvieron corazón de unirse a las habladurías, al contrario: la defendieron,  exaltando sus virtudes cristianas.

		Acostarse con su esposo cuando éste, entre los vapores del alcohol,  recordaba que todavía era un hombre, no le costó nada, lo había hecho con muchos  borrachos. Pero no tuvo la suerte de volver a quedar embarazada. Por ello tomó otras precauciones en miras al futuro: lo convenció para que añadiera una apostilla a su testamento, dejándola como tutora del heredero si a él llegara a pasarle algo.  Una decisión muy acertada, pues casi dos años después de su matrimonio, el conde cayó malamente del caballo y murió a consecuencia de las heridas.

		La declaración del vicario sobre las virtudes humanas y cristianas de la condesa viuda  fue determinante para que le confirmaran a Susan la tutoría de su hijastro, y los familiares del conde, quienes impugnaron ferozmente el testamento, nada lograron.

		Susan quedó como señora absoluta del castillo y tutora del niño hasta llegar éste a la mayoría de edad. Gracias al cielo  la enorme fortuna del conde estaba sujeta a restricciones, y ella no pudo manejarla a su antojo. De todas formas, logró mermarla considerablemente en los años sucesivos, debido a  su mala administración.

		Con el paso de los años, las enormes diferencias entre las calidades de Christopher, el  futuro conde, y su primo Alexander se hicieron cada vez más evidentes. 

		Alexander vivía en el castillo con su madre, pero sus compañeros de juegos fueron los hijos de los campesinos.  Aprovechó a fondo las lecciones que los preceptores le daban a su primo, a las cuales asistía regularmente, pero a la primera oportunidad se escapaba para compartir con sus amigos. Todo lo preguntaba, todo le interesaba, desde el ciclo de las cosechas hasta la forma de curtir una piel. Con su  alegría  y el innato  sentido de la honradez,  se granjeó  la buena voluntad y el cariño de cuantos lo conocían. En sus juegos, era magnánimo con los vencidos, y generoso en sus victorias. Durante el verano nadaba como un pez en el río, nadie le ganaba en las carreras y se encaramaba en los árboles  con la rapidez de un felino.  En definitiva, se desarrolló con la cultura y los modales de un noble, inculcadas por los preceptores, las ganas de trabajar de cualquier persona honrada y un corazón intrépido y generoso.

		Christopher crecía regordete y sonrosado, contrastando su aspecto con la airosa esbeltez del otro.  Su porte  resultó ser determinante a la hora de aprender a mantenerse erguido sobre un caballo, a practicar esgrima y otros deportes en uso entre los potentados. El  pequeño conde, al principio siguió a Alexander en sus juegos, luego el perder sistemáticamente mermó  sus  ganas de compartir con él. Por otra parte, su  primo aprendía con rapidez las lecciones, mientras a él le costaba bastante, y dejaba extasiados a sus profesores de deportes.

		Alexander era el héroe,  el líder. Él, con su sobrepeso y su limitada inteligencia, el rezagado, el último en todo. El sentido de inferioridad le hizo desarrollar una gran envidia hacia el otro muchacho, y con el paso del tiempo su rencor aumentó.

		Pero él poseía algo que ni su primo ni los otros habitantes del contado nunca tendrían: un titulo nobiliario. Él era el conde, los demás los vasallos. Susan se había encargado de machacárselo en el transcurso de los años. Era el que mandaba, tenía un poder único, siempre debía recordarlo. Y Christopher nunca lo olvidaba. Cuando estaba a punto de sucumbir en cualquier contienda, sacaba a relucir su posición, amedrentando a su contrincante. Este poder lo llevó una vez a levantar el látigo contra otro niño, y fue tal la tunda que le dio su primo  que nunca más se atrevió a hacerlo, a pesar de que Susan  castigó severamente a Alexander por su atrevimiento.

		Una cosa había que decir a favor de la mujer: defendía incondicionalmente a su hijastro. El ministro admiraba este cariño ilimitado que Susan le otorgaba al  pequeño huérfano...aunque a veces la llevaba a anteponer al conde a su propio hijo. Pero Christopher se beneficiaba por esta preferencia, las constantes alabanzas de la que, llegado el momento, descubrió era su madre, lo hacían sentir fuerte, poderoso.  A su tiempo, esta misma sensación de poder lo llevó a someter a una joven campesina, violándola a los pies de un árbol.

		Al llegar a la edad adulta, Alexander era querido y respetado, su primo odiado y aborrecido.

		


		
			CAPITULO II
		

		Alexander sintió como aumentaban los latidos de su corazón mientras se acercaba a la casa donde vivía Vivian.

		—No está—  le dijo zumbón su amigo Bruce.

		Él sintió una punzada de desilusión al no verla afuera, pero no se desanimó. Sabía que ella estaba pendiente, y en cuanto escuchaba los cascos de su caballo, salía con cualquier excusa.  En efectos, poco después la joven apareció en la puerta  con la regadera en las manos y las mejillas arreboladas. Detrás de ella, como siempre estaba  su tía, quién no la dejaba sola ni un minuto.

		—Me esfumo, te espero en el promontorio –murmuró el otro joven, jalando sonriente  las riendas del caballo para hacerle dar la vuelta.

		Después de saludarla, Alexander no le volvió a dirigir  la palabra a Vivian, no hubiese sido conveniente. Mientras la joven  regaba flores, él  intercambió  algunas frases educadas con la matrona, sin dejar de mirar a su amada. Su ascendencia irlandesa era innegable, el cabello borgoña brillaba bajo los rayos del sol, y sus verdes ojos centelleaban cada vez que los levantaba hacia él. Alexander la acariciaba con la mirada, y la muda respuesta de la muchacha era explicita.

		Vivian Hodges vivía en una casita en las afueras del contado de Wobster. Él pasó por allí y le llamó la atención ver movimiento en la vivienda, hasta hace poco deshabitada. Vivian estaba en el jardín. Todo le gustó de ella: su esbeltez y la gracia de sus movimientos, la blancura aterciopelada de su piel,  el largo  cuello que sostenía  la cabeza, donde el  cabello flameaba, sus ojos inquisitivos y la dulce sonrisa. Se detuvo con una excusa e intercambió algunas frases, bajo la vigilante mirada de una matrona que inmediatamente salió de la casa.  En sus sucesivas visitas, era ésta última quién mantenía la conversación, dejándoles pocas oportunidades a los jóvenes para hablar a solas. Alexander no forzó la situación, se  ganó su confianza y ella le contó que el padre de Vivian, un Lord,  había perdido su fortuna en Londres por medio de unos desafortunados negocios, y se había mudado con su única hija en aquella área rural, mientras buscaba la forma de pagar sus deudas. Por frases sueltas de la matrona, y leyendo entre líneas, él comprendió la situación.  A pesar de su hermosura, la joven no tenía ninguna esperanza de realizar un buen matrimonio en Londres, pues no tenía dote. El padre decidió intentar suerte en la provincia, donde algún acaudalado terrateniente se podría casar con ella dispuesto a pagar una buena cantidad de dinero para mejorar su posición social. Al fin y al cabo, por más bajo que fuera su rango, ella pertenecía a la nobleza.

		Aún sin palabras, el amor que nació de inmediato entre los dos jóvenes fue evidente.  La tía observaba complacida. Él tenía aspecto y  modales de caballero.  Se mostraba muy respetuoso, no se propasaba con su sobrina, no le dirigía la palabra más allá de los saludos, como dictaban las conveniencias. En cambio conversaba agradablemente con ella unos minutos... aunque claro, sin dejar de mirar a Vivian.

		Cuando Alexander se despidió  su corazón cantaba. Se reunió con Bruce y lo desafió sonriente  a una carrera.

		Los flancos del animal vibraban bajo sus muslos, él  aflojó aún más las riendas, mientras se giraba sonriente hacia su derecha para ver a qué distancia estaba su amigo.  Muy lejos, nunca lo alcanzaría.  La blanca camisa  de mangas anchas flotaba, igual  su largo y rubio cabello.  Con una carcajada  dobló el recodo  que lo llevaría a los establos y  cuando divisó la construcción a lo lejos,  tiró de las bridas y el semental, obediente, comenzó a disminuir  su galope.

		Cuando su amigo llegó, el joven ya había desmontado, y lo esperaba  con el brazo apoyado en el lomo del caballo, jadeando todavía por la loca carrera.  Medía un metro ochenta, y la vida al aire libre mantenía su cuerpo musculoso y esbelto.  Una ancha sonrisa iluminaba su rostro de rasgos aristocráticos, donde los ojos grises-azulados brillaban con picardía.

		—¡Nunca podrás ganarme, Bruce! ¿Cuando desistirás de intentarlo?

		—Eres un condenado bastardo –barbotó el otro mientras desmontaba. Las carcajadas de Alexander cubrieron la retahíla de insultos que su amigo le lanzaba, los cuales caían en saco roto, pues  su amistad estaba por encima de cualquier competencia. 

		Valiente, generoso y gran trabajador, Alexander se ganaba en seguida  e cariño y el respeto de todos.  Era  recibido siempre con alegría, y más de un terrateniente  vecino hubiese estado  dispuesto a concederle  la mano de su hija a pesar de no tener él fortuna personal. Pero, el corazón de Alexander solo había palpitado al conocer a Vivian.

		—¿Cuándo le dirás a tu madre?—preguntó Bruce mientras llevaban los caballos hacia el interior del establo.

		Alexander frunció el ceño, mientras dirigía su mirada al anaranjado cielo crepuscular. La hilaridad desapareció de su expresión mientras le quitaba la silla a su caballo.

		—Hoy mismo —declaró al fin con decisión.

		Debía hablarle de Vivian,  y no podía explicar el por qué, pero desde hace dos meses aplazaba aquel momento.

		Solo faltaba una declaración formal para que el padre de ella le permitiese visitarla y hablar luego de matrimonio. Para ello, necesitaba el apoyo de su primo Christopher, y  solo su madre podía mediar entre ellos dos, pues la antipatía que se tenían los dos jóvenes era notoria. Sin embargo, no se animaba a hablar con su madre y ni el mismo  entendía el por qué.

		—Hoy mismo, sin falta —repitió.

		De hecho, después de darse un baño y cambiarse para la cena, fue a buscarla. Ella lo recibió en lo que fuera el salón  privado de Elizabeth, y que había hecho suyo sin pérdida de tiempo.  En aquellos veintitrés años, desde el nacimiento de su hijo,  Susan había cambiado mucho, nada quedaba de la esbelta muchacha de antaño. Persistía su vulgaridad, pero el exceso de dulces y buena comida la habían transformado en una matrona  de carnes desbordantes, a pesar de que apenas frisaba la cuarentena.

		Alexander no se sentía cómodo en presencia de su madre, y de niño aquello lo hizo sufrir mucho, pues se suponía que a su madre debía quererla sin más, pero a él no le resultaba nada fácil. Le desagradaba su olor personal, la voz chillona y la ropa de colores fuerte que tanto le gustaba  vestir y tan poco  la favorecía, a pesar de ser de excelente corte y calidad. Aquella noche, por ejemplo, tenía puesto un vestido recargado de  volantes y encajes, de color ciruela y azul  que creaban una estridencia insoportable a la vista.  Seguía usando escotes exagerados, sin percatarse  de lo desagradable que  ya resultaba exhibir  su busto  grande y mustio.

		—¿Qué te trae aquí? –preguntó  sin demostrar ningún afecto particular. No era usual  que Alexander la visitara en sus habitaciones, de hecho más bien trataba de evitarla, y a ella aquel estado de cosas le resultaba muy satisfactorio.

		—Necesito hablarte de algo importante... —el joven titubeó. Dio unos pasos por la habitación, acercándose a la chimenea, buscando las palabras adecuadas.

		—Estoy enamorado, madre–le dijo al fin sin darle muchas vueltas—. Quiero que pida la mano de la muchacha formalmente.

		Susan levantó las cejas, sorprendida. Alexander había demostrado ser decidido e independiente, era raro que buscara la aprobación de ella para algo. Observó con la misma rabia interior de siempre sus rasgos aristocráticos, la línea decidida de su mandíbula, la nariz patricia... Ella le robó su nombre y posición, entregándoselas a su propio hijo, pero la sangre azul del joven no había podido anularla, y siempre gritaría su presencia.

		—Vaya, no  esperaba algo así –contestó— ¿Y quién es ella?

		¿Se equivocaba o había una nota irónica en la voz de su madre? Alexander decidió no prestarle atención y mantenerse calmado, pues el tema era muy importante para él.

		—Se llama Vivian Hodges, pertenece a una respetable familia. Su padre...  está pasando por un mal momento... y de esto quería hablarte.

		Susan siguió mirándolo fijamente, sin proferir palabra, viendo la incomodad que de repente se había apoderado del joven. Aquello la divertía, era verdaderamente  insólito verlo en ascuas, a él, a  quién  nada parecía perturbarlo o sacarlo de sus casillas.

		—Winston Hodges, el padre de Vivian, es un comerciante–prosiguió el joven buscando con cuidado las palabras— Debido a una serie de negocios desastrosos, está momentáneamente apurado de dinero. Decidió casar a su hija con un hombre de fortuna... para que éste lo ayudara a solventar sus deudas.

		—En pocas palabras, decidió venderla – acotó Susan con indiferencia.

		—Llámalo como quieres, madre. Estoy enamorado de ella y... quiero que me apoyes para poder casarme.

		Susan lo siguió mirando, mientras reflexionaba.

		—Y ¿Cuál es el precio que le puso a su hija el tal Winston Hodges? –inquirió al fin.

		Alexander vaciló unos segundos antes de contestar:

		—Cinco mil libras. Es lo que necesita para  resolver su situación.

		—Pero... ¿Te volviste loco? ¡Es una verdadera fortuna! ¿De donde piensas sacarla?

		—Contaba con Christopher. Él posee mil veces más que esto.

		—¡Que atrevimiento el tuyo! Es su fortuna ¿por qué debería darte semejante cantidad de dinero?

		—Porque yo lo he ayudado a reunirlo. Desde lo dieciséis años administro sus propiedades, realizando el trabajo que a él le corresponde y del cual se desentiende. De no ser por mí, hace rato que estaría en la pobreza ¡Y nunca me ha dado un solo penique en pago!

		—¡No seas tan desagradecido con tu primo! –Susan saltó como si la hubiera mordido una serpiente— Vives en su casa como todo un señor ¡No tienes el derecho de ofenderlo!

		—El vivir en el castillo no compensa el trabajo que realizo. Y  no trates de tapar el sol con un dedo, madre. Christopher es un holgazán, borracho y bueno para nada. Y no entiendo por qué lo defiendes tanto. A veces... pareces quererlo más  que a mí mismo.

		La amargura de aquella situación invadió el corazón del joven, quién siempre se había preguntado por qué su madre mimaba y malcriaba a su primo, mientras a él nunca le daba una sola caricia. El argumento de que debía “enamorarlo”  para que nunca los sacara del castillo no lo satisfacía.  Trataba de no exteriorizar sus sentimientos, pero aquel dolor lo llevaba adentro como una herida abierta.

		Susan apretó los labios, tocada en lo más profundo. Alexander no estaba mintiendo, Christopher  era así y ella fomentó, sin darse cuenta, todos sus defectos naturales. Desde que el niño tuvo edad para comprenderlo, ella le contó que era su verdadera madre, y le explicó el riesgo que había corrido para darle aquella posición encumbrada. Lo exhortaba a comportarse como un noble, soñando con el momento en el cual, por medio de su titulo, él le abriría las puertas que la sociedad le había cerrado en las propias narices, después de su matrimonio con Percival. Pero  había estimulado de manera excesiva el engreimiento natural de su hijo, tanto así que obtuvo todo lo contrario: a Christopher lo excluyeron de los  círculos sociales por méritos  propios... Sí,  a su hijo poco le gustaban las responsabilidades, y prefería los placeres,  pero estaba en todo su derecho, era un noble ¿cierto?

		—No seas tonto y abre los ojos –contestó con cierta acritud—. Desde que  llegó a la mayoría de edad, vivimos de la generosidad  de tu primo. Puede echarnos a la calle cuando quiera.

		—Nunca lo hará, y tú lo sabes. Me necesita demasiado.  Me entregaste tú misma la administración, porque todo el mundo estaba robando. El administrador, los arrendatarios, los peones y hasta las sirvientas. Tuve que ocuparme hasta de sustituir al personal doméstico, por si lo olvidas. Por  aquel entonces, poco quedaba de la fortuna heredada por mi primo. En estos siete años la he triplicado, mientras  el conde juega y despilfarra su dinero.

		—¡Alexander...!

		—Madre te repito, no trates de esconder la evidencia –la interrumpió el joven—Me gustaría que mi primo fuera diferente, y sabe Dios si  he tratado de hacerlo reflexionar, pero en el fondo me importa un pito lo que hace con su vida.  Aunque estas tierras no son mías, me gusta mi trabajo, me siento feliz  cuidando sus propiedades. En tanto  siga  llenando sus arcas, él nunca me sacará de aquí. Es demasiado perezoso para pensar en tomar las riendas en sus manos. Y nunca me ha pagado un sueldo por mi trabajo, cosa que hubiese hecho con cualquier otro administrador. Puedo hablar con él y presionarlo, pero no quiero llegar a estos extremos. Prefiero que tú te ocupes de esto. Evidentemente tienes algún poder particular, pues siempre termina haciendo lo que tu dices –terminó con cierta ironía en el tono.

		Alexander detestaba aquella particular faceta de su madre, la  forma en que manejaba a su antojo al otro joven. También era verdad que ella justificaba con  desenvoltura  los excesos de su primo y sus defectos, y quizás el conde se dejaba llevar  sabiendo que su madrastra siempre lo defendería. Por ejemplo, uno de los mayores placeres de Christopher consistía en violar a cuantas muchachas inocentes lograba atrapar, y más de una vez Susan tuvo que indemnizar a la familia de la ultrajada para evitar un escándalo.

		Susan no llegó a contestarle, pues unos gritos provenientes desde el exterior de la casa distrajeron su atención. Los dos se apresuraron a dirigirse hacia la ventana.

		Christopher Maxwell Pennington conde de Wobster  intentaba torpemente levantarse del suelo, donde se había caído al bajar de su caballo. Borracho como  casi siempre lo estaba, culpaba al mozo por haberlo dejado caer, mientras se incorporaba a duras penas, dando un triste espectáculo. El  conde tenía más aspecto de pulpero que de noble, con su  baja estatura y su cara redonda y rubicunda. A pesar de la delicadeza de su carácter Percival, su padre, había sido un digno representante de su raza y todos buscaban, en vano, cierto parecido físico entre los dos. No se parecía en lo más mínimo ni a él ni a ninguno de sus antepasados, cuyos retratos pendían en la galería del ala oeste del castillo. De no saber quién era, lo hubiesen confundido con alguien del bajo pueblo... y en efecto éstos eran sus orígenes. 

		El conde trató de golpear al mozo con  el látigo, pero el muchacho logró escaparse llevando el animal por las bridas. Lo que Alexander y Susan vieron, desde el piso superior, fue su sonrisa de  burla y desprecio.

		—¡Lo despediré en seguida! –murmuró la mujer hirviendo de rabia.

		—Como si fuera su culpa –contestó el joven—. Ahí tienes a tu protegido... da lástima verlo. ¿Dónde pasó el día, lo sabes? ¿Vendrá de pelear, de jugar o de oprimir a algún inocente?

		Susan se mordió la lengua, pues el joven había puesto el dedo en la llaga.  Los excesos de Christopher se hicieron tan notorios que, llegado el momento de buscarle mujer,  ninguna joven decente quiso aceptarlo, a pesar de su fortuna y su titulo rimbombante. Christopher hacía tiempo  ya que  debía de haberse casado pero a él no parecía importarle, y esto preocupaba mucho a Susan, pues era primordial que tuviera descendencia para asegurar su futuro.

		Nada le contestó a Alexander, al contrario. Se quedó callada y con expresión especulativa, mirándolo con los ojos entrecerrados.

		—Hablaré con él –le prometió—. Mientras, dame las señas de esta familia, los Hodges...

		Durante la semana siguiente, Alexander estuvo pendiente de una respuesta, pero su madre se mostraba evasiva. Le aseguraba que estaba esperando el momento oportuno para hablar con su primo. Mientras, salió  varias veces para realizar “visitas”, y el joven, perplejo, se preguntaba a quién visitaría si los vecinos nunca la aceptaron en su círculo. Ella, muy a su pesar,  no tenía trato social con nadie. Por otra parte, tampoco había vuelto a ver a Vivian. Las veces que había rondado su casa, era el padre quién estaba a la vista, y  el joven no se había atrevido a acercarse.

		El joven  nada sospechó hasta la tarde en que su madre,  ataviada con  desparpajo, salió acompañada por un Christopher muy elegante y por una vez, sobrio.  Algo se removió dentro de él, haciéndolo temblar. ¿Qué estaban tramando? No podía alejarse de su puesto, pues acaban de llegar los compradores de la cosecha, pero le pidió a Bruce que los siguiera discretamente. Su amigo  le trajo  una noticia extraña: su madre y el joven conde habían pasado dos horas en  casa de los Hodges.  El padre de Vivian los había recibido personalmente en la puerta con mucha ceremonia. Cuando se fueron,  la muchacha también salió a despedirlos.

		—No se Alexander, pero la vi  rara –comentó Bruce perplejo—. Claro que estaba escondido  bastante lejos, pero ella estaba muy pálida y desencajada.  Parecía enferma...

		Pocos minutos después la carroza del conde entró en la calzada, y Alexander, demasiado ansioso para pensar en perder tiempo para cambiarse de ropa, se apresuró a reunirse con su madre  mientras Christopher, sin perder un solo minuto, se iba  a  caballo hacia el pueblo.

		—Fuiste a visitar a los  Hodges –le dijo  tratando de controlar su ansiosa respiración.

		—Las noticias vuelan rápidas –comentó Susan. Parecía extrañamente circunspecta, como si algo escondiera, cosa que alarmó aún más al joven. Luego, inesperadamente, le dijo:

		—Fui a pedir  la mano de Vivian.

		Él abrió mucho los ojos, sin poder dar crédito a las palabras escuchadas.

		—Entonces... ¿Christopher accedió...? –preguntó incrédulo—  ¿Cuándo te lo dijo? ¿Por qué no me informaste? ¿El padre de Vivian está de acuerdo con nuestro matrimonio?

		Susan  detuvo el alud de preguntas con un gesto.

		—Espera... déjame terminar —. Esquivaba su mirada,  mientras fingía arreglar unos adornos  situados sobre una de las mesitas del salón.

		—Sabes que desde hace años intento concertar una alianza matrimonial para tu primo... Eso es prioritario. Necesita un heredero antes de cumplir veinticinco años, si no pierde la sucesión, y nosotros también sufriremos por ello.

		—¿Adonde quieres llegar? –preguntó él, a cada momento más alarmado por aquel preámbulo.

		—Alexander, voy a apelar a tu sentido del deber... Tu primo ha sido rechazado por todas las jóvenes del contado... Tuve que aprovechar esta oportunidad única para casarlo lo más pronto posible con una joven decente.

		Por fin lo miró de frente, para comunicarle:

		—Christopher aceptó pagar las deudas de Winston Hodges. Es más, lo benefició  generosamente dándole ocho mil libras, en cambio de las cinco que  necesitaba para solventar sus deudas. Esta diferencia servirá para comprar el ajuar de la muchacha.  Por supuesto él  accedió en seguida a casar a su hija... con el conde de Wobster.

		—¿Qué...dijiste?

		—Dije que pedí la mano de Vivian Hodges para tu primo –contestó Susan imperturbable.

		—Tú... no pudiste hacer esto. ¡Yo la amo! –murmuró Alexander, incrédulo. Su madre no podía estar hablando en serio.

		—Lo hice –afirmó ella demoliendo sus esperanzas—. Siento mucho hacerte sufrir, pero se trata de nuestra sobrevivencia.  No quiero pasar los últimos días de mi vida como una pordiosera. No tenemos fortuna propia, y si Christopher no tiene pronto un heredero tendremos que  abandonar el castillo.

		—¿Y no te importa el sufrimiento que me estás infligiendo? – Preguntó él sintiendo un dolor lacerante en su corazón—  ¿Futuro en el castillo? ¿Esto es lo más importante para ti? ¡Yo la amo, madre! —Gritó  destrozado— ¡Nunca dejaré de amarla!

		—Por el bien de todos, deberás acallar tus sentimientos –contestó ella como si hablara del mal tiempo o del excesivo calor de la temporada—. Esta misma tarde Vivian salió para Londres acompañada por su padre y su tía, para comprar su traje de novia y el ajuar. La boda se celebrará en quince días, todo está ya establecido. Ella se convertirá en  la esposa de tu primo, el conde de Wobster, tu benefactor y el mío. ¡No lo pierdas nunca de vista!

		Y luego de una corta pausa añadió:

		—Tú eres muy bien visto entre los terratenientes de la vecindad. A pesar de tus orígenes plebeyos...

		—Que también son los tuyos –la interrumpió él sin poder controlar la rabia.

		—...Podrás escoger entre las muchachas casaderas.

		Alexander, al darse cuenta de su derrota cambió de expresión. Levantando orgullosamente el mentón se le acercó, con los puños cerrados.

		—¿De verdad eres mi madre? –preguntó temblando por la emoción.

		Por un momento Susan se espantó. El que se erguía frente a ella no era el muchacho que había tratado de reprimir y doblegar por todos los medios. Era un Pennington en todo el sentido de la palabra. Alto, firme en su dolor, un aristócrata que demostraba su casta, a pesar de su palidez y la terrible mirada de sus ojos.

		—En momentos como éste –añadió él sin esperar respuesta—, cuando eres capaz de clavarme fríamente un puñal en el corazón en aras de tu comodidad, lo dudo seriamente...madre.

		Luego le dio la espalda con  expresión de asco y salió de la habitación.

		


		
			CAPITULO III
		

		La boda de Christopher y Vivian se celebró el día previsto, el veinte de agosto de mil ochocientos sesenta y  tres.

		La novia fue hasta el altar, llevada por su satisfecho padre,  pálida y con las rodillas que apenas la sostenían.

		Alexander esperaba a la puerta de la rectoría.  Quería ver cual era su expresión al verlo de nuevo. No habían intercambiado votos, pero sus miradas fueron elocuentes. ¿Podía haberse engañado hasta tal punto con ella?  La muchacha dobló la cintura  para bajar del carruaje, aferrando la mano que el padre le tendía, y cuando se enderezó  sus miradas se encontraron, Alexander no dudó más: ella también lo amaba.  Vivian abrió los ojos de par en par, y una expresión de ruego apareció en su semblante.  Antes de que él reaccionara, el padre la aferró por un brazo y casi la arrastró a la entrada de la capilla.  Al mismo tiempo, Bruce se materializó al lado de su amigo.

		—No hagas nadas de lo que puedas arrepentirte después –musitó.

		El joven lo miró desesperado. ¡Vivian lo amaba a él, y se veía obligada a casarse con su primo!  Pero nada pudo hacer; a los pocos minutos formularon sus votos matrimoniales, y el  rector los declaró marido y mujer. Ella se giró un momento a mirarlo, antes de contestar “sí”, con voz apenas audible.

		Había escasos participantes al banquete nupcial, unas treinta personas. Para variar,  casi nadie aceptó la invitación de la condesa y de su hijo. Susan no fue admitida al principio y nunca lo sería. Por si fuera poco, aunque las bodas concertadas eran  pan cotidiano,  todos compadecían a aquella hermosa muchacha de mirada asustada: sabían lo que le esperaba al lado de semejante marido.  Pero no faltaron los amigos de farra del novio,  hijos de los terratenientes vecinos, algunos tan disolutos como él mismo, atraídos por la posibilidad de una juerga en plena regla??. El novio comenzó a beber copiosamente, según su costumbre, mientras Vivian, aterrada, se aferraba de las manos de su tía.

		Alexander, sintiéndose agonizar, evitaba mirarla, por miedo a delatar sus sentimientos frente a todo el mundo. Se mantuvo apartado, observando la alegría forzada que reinaba en la sala, pues aparte los bebedores, los demás se sentían incómodos y no lograban esconderlo.

		La reunión duró un par de horas, luego los familiares de la novia se fueron, y con ellos el resto de los invitados. Cuando la condesa subió a sus habitaciones, la novia se sintió en libertad de retirarse también, dejando a su flamante marido  celebrando con sus amigos, entre risotadas y gritos.

		Solo entonces Alexander abandonó el salón. Montó su semental y se lanzó a un loco galope, deseando morir.

		A su regreso, pensaba encontrar el castillo oscuro y silencioso, puesto que hacia rato había pasado la medianoche, pero no. El salón  estaba iluminado, y  varios carruajes seguían  esperando a sus propietarios en la calzada, con los cocheros cabeceando en los alrededores.

		El espectáculo que encontró  adentro le sacó una mueca de asco: once hombre, entre los cuales estaba el conde,  borrachos y derrumbados de mala manera sobre los sofás, con las ropas desarregladas e  incapacitados para sostenerse sobre sus rodillas. Los sirvientes de la casa esperaban durmiendo disimuladamente en rincones oscuros del salón. Se levantaron sobresaltados al escuchar sus pasos. El valet de su primo dormía  medio reclinado sobre una silla. Lo despertó, ordenándole que se retirara a su habitación.

		—No puedo dejar al conde –murmuró éste con voz cansada—. Debo esperar a que él decida subir.

		—Yo me ocuparé de él, ve tranquilo.

		Agradecido, el muchacho se fue de prisa.  Alexander esperó un poco más, luego mandó llamar a los respectivos cocheros, y los ayudó a llevarse a sus empleadores, cargados en vilo.

		Por último se ocupó de su primo.

		Christopher ya  roncaba a pierna suelta. Lo levantó y lo arrastró por la escalera hasta  el piso superior, a la suite  que compartiría con su joven esposa. Abrió la puerta de su habitación y lo soltó sobre la cama, jadeando por el esfuerzo.  El conde no yacería con su esposa aquella noche, simplemente no estaba en condiciones de hacerlo. La ironía de aquella situación lo hizo sonreír amargamente. Ahí estaba él,  muriéndose por tenerla en sus brazos, y el que tenía legítimo derecho de hacerlo había preferido emborracharse hasta perder los sentidos.  Comenzó a desvestirlo con rabia, amontonando en el suelo las prendas: el jubón de terciopelo carmesí, la camisa, los zapatos las medias... El hombre dormido  a  veces farfullaba alguna incoherencia, del resto ni protestaba por todo aquel  movimiento. Ni un terremoto lo despertaría. Cualquiera podría entrar y violar a su esposa, y él ni se enteraría.

		Alexander dejó el gesto  a mitad. Miró fijamente  la puerta a su derecha, levemente iluminada por la luz del candil. De sobra conocía el lugar,  detrás de aquella puerta estaba una sala que  separaba las dos alcobas. A pocos metros de  distancia, Vivian  seguramente temblaba, esperando la llegaba de su esposo al lecho nupcial. Y Christopher estaba en el mundo de los sueños...

		No lo pensó mucho.

		Con mano temblorosas le quitó los calzones a su primo,  luego apagó la vela y llevando la prenda consigo se dirigió hacia la alcoba de Vivian.

		La oscuridad era casi completa, con los postigos de la ventana cerrados  y las velas apagadas, pero pudo ver vagamente como la muchacha se encogía en la cama al escucharlo llegar. Esperó unos segundos hasta acostumbrar su visión, luego entró y cerró la puerta a sus espaldas, dejando caer al suelo los calzones de  Christopher.

		A Alexander, lo había iniciado sexualmente la viuda de un granjero. Aunque el ambiente no le permitía manifestarlos, estaba saturada de deseos insatisfechos.  Con sus treinta y seis años, observaba con gula al adolescente fuerte e inexperto, hasta el día que logró meterlo en su cama. Confusamente, comprendía que había puntos sensibles en su cuerpo, y hacia ellos lo orientó. Ella descubrió un mundo de placeres desconocidos, e instruyó al quinceañero al respeto.

		—No te dejes engañar por lo que te dicen sobre las necesidades de las mujeres, Alexander –le dijo un día—. Si quieres  un buen matrimonio, hazle a tu mujer lo que te estoy enseñando, y serás el hombre más feliz del mundo...

		El jovencito aprendió a conciencia las lecciones, y de ahí en adelante las puso en práctica, cada vez que estaba con una mujer. Con las prostitutas mantenía cierta contención, de todas formas, la forma experta y cariñosa con la cual las trataba se expandió, granjeándole el aprecio de la población femenina.

		Mientras, completamente desnudo, levantaba el cobertor para acostarse al lado de su amada, se juró a sí mismo que Vivian nunca olvidaría aquella noche....  

		Ella le daba la espalda, y cuando  la tocó sintió como se contraían sus músculos. Temblaba de tal manera que él se llenó de sentimiento. ¡Pobre niña asustada!  De nada servía esperar que se tranquilizara un poco, no lo haría nunca. Alexander pegó su cuerpo al de ella con delicadeza, sin presiones, sólo haciéndole sentir su cariño. Al rato alargó  su mano y comenzó a acariciarla lentamente, sintiendo su propio corazón a punto de estallar. Recorrió sus piernas  con la mano, deleitándose al sedoso contacto de su piel.  Por fin la muchacha,  suspirando, se atrevió a aflojar la tensión que la embargaba. Él  entonces se movió un poco, para girarla supina.

		—Tengo miedo... —balbuceó  la joven con un hilo de voz, pero sin resistirse.

		—No te haré daño –contestó a su oído. Luego buscó  su boca y comenzó a besarla con pasión.  Sin darse siquiera cuenta, Vivian comenzó a responder a sus besos, sintiendo extrañas sensaciones  removiéndose en su interior. No se opuso cuando las manos que la acariciaban buscaron el borde de sus bragas y  éstas se  deslizaron  por sus piernas, luego él manipuló  su camisón, y separando sus bocas a regañadientes  le permitió sacárselo. El delicado encaje  fue hecho a un lado, y antes de que Vivian pudiera proferir palabra, Alexander le cubrió los senos con las manos e inclinó la cabeza para saborear  los erectos pezones.

		La mente de Vivian  se bloqueó, lo  que quedaba de sus reservas o vergüenza se esfumaron. Con los ojos muy abiertos en la oscuridad, saboreó las delicias que el que creía era su esposo,  le provocaba con los labios y los dientes.  Aquellas asombrosas sensaciones sacudían su mundo.

		—Oh, Dios mío... —murmuró cuando Alexander abandonó uno de sus pechos para centrarse en  el otro. Buscó su cabeza a tientas, para retenerlo en aquella posición, abandonada  a su placer, mientras él mordisqueaba y lamía. Su cuerpo agonizaba,  sacudido por unas emociones que ella ni imaginaba pudieran existir.

		Él comenzó a bajar lentamente, trazando un húmedo sendero por  el abdomen y el vientre. Y cuando le  hundió la lengua entre los muslos Vivian se envaró, recobrando la cordura.

		—No... ¡por favor...¡ —jadeó asombrada y expectante al mismo tiempo.

		Alexander no le hizo caso. Con insistencia siguió hurgando  hasta llegar al clítoris y entonces ella jadeó, electrizada, luego  se abandonó. Poco después, olvidados  todos  sus  miedos, arqueó la espalda para  ofrecerse sin reservas, centrada solo en las sensaciones que él le ofrecía. Su lengua giraba delicadamente sobre aquel punto especialmente sensible, enloqueciéndola, haciéndole perder el contacto con toda realidad conocida hasta aquel momento. Y cuando pensaba que no podía seguir soportando aquella exquisita tortura, una cálida oleada  buscó paso en su vientre, pujando, abriéndose camino hasta el mismo centro del universo. Se tensó, y  dejó fluir aquella increíble sensación que anuló todos sus pensamientos, su voluntad y cualquier otra traba existiera entre ella y el placer. Duró solo pocos instantes, pero Vivian jamás olvidaría aquel primer  momento mágico. Con el corazón desbocado, mientras trataba de comprender qué le había sucedido,  su amante  se tendió  delicadamente sobre ella, y por primera vez sintió el roce de su miembro duro. Había llegado el momento tan temido, el del dolor  y el sufrimiento... aunque en verdad, tampoco  estaba tan atemorizada como se supone debería estarlo, pensó fugazmente.  Pero no, sintió como su masculinidad hurgaba donde antes lo hiciera su lengua, lentamente, rozando con suavidad, presionando sin hacerle daño al contrario,  despertando de nuevo aquel anhelo anterior. Ella misma buscó su boca  y lo besó con deseo, reteniendo  su cabeza con las manos,  hundiendo los dedos en sus rubios cabellos. Sin darse siquiera cuenta comenzó a moverse a su ritmo, ajustándose a sus movimientos. Y finalmente aquella maravillosa emoción de nuevo se hizo presente...

		Cuando Alexander sintió como arqueaba su cuerpo y comenzaba a gemir de placer la penetró. Estaba húmeda por la saliva de él y sus propias secreciones, aún así su miembro se deslizó con dificultad hacia las profundidades más recónditas de su cuerpo. Vivian  emitió un jadeo ahogado, permaneciendo inmóvil un momento, y el dolor, si lo hubo, se fundió con el exquisito placer que sentía. Dejándose llevar por la líquida oscuridad  que la arrastraba,  tuvo la extraña sensación de que caía, pero no le importaba hacia donde. Solo  deseaba fundirse con el cuerpo del hombre que le estaba descubriendo un universo desconocido. Sonrió, al experimentar la gloriosa sensación  de sentirlo en su interior. Su tía estaba completamente equivocada, pensó, debía haberla preparado para aquel sentimiento de pura plenitud, en cambio de asustarla.  Ahora fue él quién se puso frenético, y comenzó a moverse con rapidez, apretando sus caderas con las manos, besándola hasta quitarle el aliento, más y más profundo, hasta que, con un profundo gemido de placer se quedó quieto, tratando de controlar sus jadeos.

		Durante un rato estuvieron acariciándose en silencio, lentamente, con pereza. Vivian estaba asombrada por el  cambio sobrevenido en ella. Verdad que la oscuridad era casi completa y su esposo no podía verla, pero no sentía ninguna vergüenza al estar completamente desnuda en sus brazos, en alargar sus manos para palpar su piel, descubriendo al tacto  cada centímetro de aquel cuerpo esbelto y musculoso. Así había imaginado que sería  Alexander  cuando —luego arrepentida y llena de vergüenza— se atrevía a pensar el él. Pero Christopher, sin ser gordo, tenía aspecto de ser de carnes fofas, y ahora se estaba llevando una sorpresa. 

		Alexander... Lo amaba con todo su corazón, y hasta hace un rato había aborrecido al hombre que la había desposado en contra de su voluntad. De repente una extraña incomodidad se adueñó de ella. ¿Cómo podía haber experimentado momentos tan gloriosos con un hombre al que detestaba?  No amaba a Christopher, esto estaba claro, su corazón era de Alexander. Entonces ¿cómo había podido responder con tanto ardor a sus caricias? Los sermones del reverendo Hotes, el pastor de su iglesia en Londres, sobre malas mujeres e infierno acudieron a su mente. ¿Sería ella una perdida que se dejaría llevar por sus necesidades carnales? Pero ¿Cuáles necesidades? Su tía no se cansaba de decirle que el acto sexual era una cruz para las mujeres, las necesidades eran solamente masculinas. Entonces ¿por qué ella había experimentado tanto placer?

		Por su repentina rigidez, Alexander en seguida percibió el cambio operado en ella.

		—¿Qué sucede? –musitó en su oído.

		—Yo... estoy confundida. Estaba pensando...apenas te conozco, hasta hoy, cuando entré a la iglesia, te había visto dos veces, por pocos minutos–confesó con timidez—, y ahora...

		Aunque ella no dijo nada más, sus procesos mentales  eran fáciles de comprender.

		—No te angusties mi amor, no en este momento–murmuró. Y de nuevo buscó su boca.

		Muy pronto, Vivian olvidó sus especulaciones y se abandonó de nuevo a sus caricias.

		Un mortecino rayo de luna se filtró por las persianas e iluminó el  rostro de la muchacha  y la vaga sonrisa que curvaba apenas sus labios. Apoyado sobre el codo, él la miraba con anhelo y tristeza a la vez.  Su amada acababa de dormirse, rendida por las horas de amor. Tenía el largo cabello desordenado, contrastando su color con la blancura inmaculada de su piel. Él también estaba cansado, debía regresar a su habitación, pero no quería desperdiciar un solo segundo de aquella noche única. Porque comprendía que nunca más volvería a tenerla en sus brazos. Acomodó amorosamente un largo mechón, y aprovechando aquella tenue y cómplice claridad escudriñó su rostro, grabando en su mente todos los detalles: la sombra de sus largas pestañas, el pequeño lunar debajo de la oreja derecha, la ligera depresión en el centro de su mentón, formando un hoyuelo. Pero ya rayaba el alba, y  no podía permanecer allí. Abatido, bajó de la cama, se vistió sin dejar de mirarla y salió, lanzándole un último beso con las puntas de los dedos.

		Temerariamente pasó por la habitación de su primo, quién seguía durmiendo olvidado del mundo y de sí mismo. Al encontrarse desnudo en su cama, Christopher asumiría que había pasado la noche con su mujer, pues su ropa interior amanecería en la alcoba nupcial. 

		—Tomé algo que era mío, querido primo–murmuró—. El recuerdo de esta noche jamás podrás arrebatármelo, ni tú ni mi madre.

		Se dirigió hacia sus habitaciones  sin tomar precauciones particulares. En aquel momento se sentía dueño del mundo, preparado para enfrentarse sin miedo con todo aquel que se cruzara en su camino. 

		


		
			CAPITULO IV
		

		Al despertarse, Vivian siguió dándole vueltas en su mente a los mismos pensamientos que la habían asaltado mientras estaba entre los brazos de su marido. No lo amaba, no. Su amor era de Alexander, pero estaba casada con el conde de Wobster, y a él le debía respeto. Y después de la noche pasada... bueno, tal vez la vida con él no sería tan terrible como había imaginado. Como fuera, no lograba acallar aquel sentido de plenitud y satisfacción que experimentaba. Se estiró voluptuosamente, y cuando tocaron a la puerta se apresuró a cerrar las  cintas de su bata, antes de contestar.

		La madrastra de Christopher apareció, deseándole buenos días. Aun cuando la muchacha trató de asumir una expresión digna y recatada,  en sus labios aleteaba una  soñadora sonrisa.

		Susan llegó con la intención  de mostrarse comprensiva y simpática, pero  estaba  perpleja. Cuando la visitó por primera vez, Vivian demostró su espanto y disconformidad al escucharle formular  su propuesta de matrimonio con Christopher. Fue su padre quién la obligó a aceptar, y teniendo en cuenta su manifiesta repugnancia, aquella mañana, en cambio de aquella expresión radiante, era de esperar  otra diferente. ¿Sería que Christopher, debido a su borrachera, no había llegado hasta la cama nupcial, y por ello la satisfacción de la muchacha? Pero la pícara de Jane, una de las doncellas, le dijo sin tapujos que, cuando le llevó el desayuno a la flamante condesa,  había recogido los calzones de su hijo en la alcoba.  Sin andarse por las ramas, la matrona se acercó a la cama y revolvió las sábanas. Sí, allí estaba la prueba.  Habían pasado la noche juntos. Bueno, concluyó Susan para sus adentros, si el asunto había resultado ser tan satisfactorio para ella, mejor así. Parte de sus dudas desaparecieron, pues si los dos tenían por lo menos algunos gustos en común, el resultado positivo de aquel matrimonio estaba asegurado.  Además, lo único que importaba era que ella saliera embarazada lo más pronto posible, y su hijo, por lo visto  no estaba perdiendo el tiempo...

		Christopher  acusaba los efectos de la borrachera de la noche anterior. Estaba aturdido, le dolía horriblemente la cabeza y las manos le temblaban. Mala cosa, pues más tarde participaría en un torneo de póker en la taberna, y necesitaba tener todos sus sentidos alerta. Se miró en el espejo, se ajustó los bordes del jubón y  bajó apresurado, pues  a su madre no le gustaba esperarlo sentada a la mesa para el almuerzo,  y ya era casi la una de la tarde.  Temía la reacción de su madre, había sido imperdonable dejarse llevar por la euforia justamente en su noche de bodas. Sin duda alguna,  le reprocharía duramente su proceder, bastantes veces le había intimado que se mantuviera sobrio y tratara de encargar un heredero lo más pronto posible. Y en cuanto tuvo la primera oportunidad de llevar a cabo el intento, él perdió el sentido común y  se dejó llevar por la costumbre. ¿Qué podía hacer  si su organismo reclamaba, cuando pasaba algunas horas sin tomar?  Y en cuanto ingería el primer trago, difícilmente podía pararse...

		Apareció Susan, y él  asumió una expresión enfurruñada adelantándose a sus reproches. Esperó  a que el sirviente le ajustara la silla, y cuando éste se alejó, le dijo impaciente:

		—Madre, no estoy de humor para soportar regaños.

		—¡No me llames así cuando alguien puede estar escuchando! –siseó ella.

		Luego su expresión se dulcificó. Amaba aquel hijo al que había odiado cuando lo tenía en el vientre. Por medio de él, había logrado mantener su lugar en el castillo, pues a pesar de tener la custodia del heredero, los parientes de Percival habían luchado a brazo partido para quitarle su puesto.  No lo lograron pero, para estar segura,  le contó la verdad a Christopher, haciéndole ver la necesidad de defenderla. Ella no era tonta, desde que Christopher comenzó a crecer, reconoció su falta de carácter y petulancia–de paso, por medio de estos rasgos creyó precisar quién había sido su padre—, por ello  hizo hincapié en su rango, para que, a falta del respeto ajeno,  Christopher mantuviera su posición aferrándose a  sus derechos como conde.  Se le fue la mano, era cierto, pues él  se  pasaba de la raya con frecuencia, pero tenían bastante dinero para cubrir cualquier falta. Su muchacho querido...Le dio unos golpecitos cariñosos en la mano.

		—A pesar de todo te perdono. No era el momento de atender a tus amigos, sino a tu esposa. Pero, por lo menos cumpliste con tus deberes conyugales. De no hacerlo, los sirvientes hubiesen regado el chisme, y esto sería otro duro golpe  para tu reputación.

		Él la miró parpadeando sorprendido ¿Había cumplido con sus obligaciones conyugales? ¿Sería posible...?  ¡No se acordaba de  nada! Ni recordaba cuando Carl, su valet, lo había llevado hasta la habitación...Pero su madre nunca afirmaba nada si no estaba muy segura, por lo tanto no era el caso de demostrarle su ignorancia.

		—Hemm... claro. Como puedes ver, al fin y al cabo no estaba tan borracho.

		En aquel momento apareció Vivian, obligándolos a suspender la conversación.

		Ella bajó temiendo la presencia de  Alexander, pero  gracias a Dios  no se encontraba en el comedor. No estaba segura de cual sería su propia reacción al volver a verlo, y antes de que esto pasara quería que la relación con Christopher se afianzara más, para fortalecerse y poder luchar contra los sentimientos que sentía por el joven. A cualquier costo debía arrancarlo de su corazón. 

		Cuando se sentó frente al conde, éste la saludó de forma insípida, luego se concentró en su comida. Y conforme  pasaban los minutos, su perplejidad aumentó y la sonrisa se borró de sus labios. Esperaba otra actitud por parte de su esposo, siquiera un gesto, una mirada cómplice después de la maravillosa noche que habían pasado, pero no hubo nada de eso. 

		Susan trató de mantener viva la conversación, pero Christopher  solo contribuyó con algunas frases que renovaron el desagrado y el desconcierto de la muchacha.  Todos sus buenos propósitos comenzaron a desmoronarse. ¿Cómo había podido engañarse, solo porque la había hecho vibrar en la cama? Sería un amante maravilloso, pero ella  no podría soportar su estupidez y pedantería.  Sentado a su  frente, tenía  al mismo hombre necio y desabrido que había rechazado cuando pidió su mano. Y no lo hizo solamente por estar enamorada de Alexander. Nadie en su sano juicio hubiese decidido pasar el resto de su vida al lado de semejante espécimen. Se sintió aliviada cuando él, pretextando unos asuntos urgentes se levantó para irse al pueblo. 

		Contrariamente a sus costumbres, Alexander aquella noche no cenó en el comedor del castillo. Llegó cuando las mujeres ya se habían retirado, y Susan aplaudió su proceder. Cuanto más alejado se mantenía, mejor.  Pero Christopher tampoco hizo acto de presencia, y esto sí la contrarió.

		Vivian se retiró a su habitación y se preparó con esmero, expectante. Las horas pasaron, sin embargo, y su esposo no aparecía. Estaba profundamente dormida cuando  él llegó y la despertó llevándose una silla por delante al entrar. La joven lo recibió en su cama con el corazón latiéndole enloquecido, por  el sobresalto al despertarse y por la pura emoción.

		Un ser apestoso a licor se acostó al lado de ella. Le subió el camisón hasta la cintura, la penetró sin tantas ceremonias, y  unos minutos después, luego de gruñir satisfecho, se levantó y  salió de allí para regresar a sus aposentos.

		El eco de la puerta al cerrarse se desvaneció, pero Vivian seguía en la misma posición: con la boca abierta y las piernas separadas, sin comprender lo sucedido.

		Durante toda la semana, Alexander evitó cuidadosamente encontrarse con Vivian. Perdía tiempo  ocupándose en  algunas de las mil cosas que tenía pendiente como administrador. Dejaba pasar la hora de la cena, y cuando calculaba que las mujeres se habían retirado a sus aposentos, iba a las cocinas, comía algo y  se encerraba en su habitación, de donde volvía a salir amaneciendo el siguiente día.  Al fin comprendió que aquello no podría seguir para siempre. Deseaba con desesperación volver a ver a Vivian, y al mismo tiempo temía el momento.  Debía tomar una decisión, pues rehuirle al problema no era la mejor manera de enfrentarlo.

		Aquella noche,  a la hora exacta apareció en el comedor.

		—Buena noche, madre. Vivian...—inclinó ligeramente la cabeza en su dirección, luego tomó su lugar en la mesa.

		Vivian sintió un vuelco en el estómago cuando lo vio entrar. Palideció y dejó a mitad la frase que estaba pronunciando. Logró balbucear una respuesta, pero su emoción fue evidente. Luego luchó para dominar sus sentimientos,  y hasta pudo participar en la conversación.

		—¿Christopher no cena en el castillo? –preguntó él a cierto punto con toda su mala intención, mirando la silla del conde vacía.

		—Unos asuntos urgentes lo retuvieron en el pueblo–contestó Susan, fulminándolo con la mirada, mientras la flamante condesa seguía concentrada en el contenido de su plato.

		A él no se le escapó su expresión de tristeza y desaliento. Sus ojos, antes brillante por una llama interior, estaban ahora apagados. Asistir a  aquella cena fue una prueba terrible para Alexander. No lo soportaría, no podría ver como su amada  se consumía día tras día y mantenerse tan tranquilo. Y por otro lado tampoco podía intervenir en el matrimonio de su primo.

		Después de meditarlo un par de días  decidió alejarse de allí, antes de que todo terminara en tragedia, pues los sentimientos que experimentaba por el conde, las ganas de enfrentarlo y  hasta matarlo  lo estaban consumiendo.

		Se reunió con su primo y su madre y le anunció su decisión de viajar a Escocia, donde  el conde tenía algunas fincas con ovejas productoras de lana.

		—Pienso quedarme unos meses allí –le comunicó—. Los informes recibidos no me gustan, la producción de lana ha bajado paulatinamente en los últimos cuatro años, quiero ver por mí mismo que está sucediendo.

		—¿Y quién se ocupará de la administración? –preguntó Christopher con cierta alarma.

		—Bruce se encargará. Ya hablé con él y está de acuerdo. Lo hará muy bien. Ah... Me quedé con  mil quinientas  libras de lo que pagaron los arrendatarios el mes pasado, Christopher.

		—¿Y por qué lo hiciste? –inquirió su primo, alerta.

		—Como pago por mis servicios durante estos siete años—contestó él—. Me informé, el sueldo de un administrador es de doscientas libras anuales. Sin embargo, si quieres que siga trabajando para ti, de ahora en adelante deberás pagarme trescientas por año.

		A pesar de que el conde puso algunas objeciones, a Susan el acuerdo le pareció sensato, y zanjó con rapidez la cuestión, dándole permiso a su hijo para viajar.

		Aquella noche el joven se despidió de la familia.  Salía la madrugada siguiente.

		Vivian luchó para controlar el llanto. Con una valerosa sonrisa devolvió el beso que él depositó en su mejilla, luego se retiró para desahogar la congoja en la intimidad de su habitación.  

		


		
			CAPITULO V
		

		En el futuro, poco recordaría Alexander de los  meses pasados en Escocia. Llegó en octubre, cuando las lluvias comenzaban a castigar sin piedad el territorio, y en seguida se sumergió en el  trabajo, sin concederse tiempo para pensar.  La sucesiva nieve y el frío cortante no lo detuvieron. Andaba de un lado a otro revisando, sacando cuentas, dando  ordenes. Cabalgaba  largas horas, y llegada la noche,  agotado, caía en un sueño profundo donde Vivian lo atormentaba en sueños...

		El largo invierno pasó y  llegó la primavera.  El espectáculo de los campos floreciendo mágicamente le hizo saltar lágrimas, haciéndole comprender el grado máximo de su sensibilidad, sentimiento que había conquistado en seguida  a los arrendatarios y  a los terratenientes vecinos, quienes les  habían abiertos  las puertas de sus casas. Las muchachas casaderas de la zona  esperaban ilusionadas  algún avance  de su  parte, pero nada de esto ocurrió. Él seguía con su reserva, tratándolas a todas con cortesía, sin ir más allá.

		Cuando trasquilaron los animales, la producción superó con creces las expectativas de Alexander, quién pudo comprobar la deshonestidad del administrador. Lo despidió en el acto.

		A finales de septiembre, pocos días antes de  su cumpleaños, recibió una carta de su madre. Ésta le pedía que regresara con urgencia, pues asuntos muy importantes requerían  de su  presencia en Wobster.

		Perplejo, Alexander se preguntó cuales asuntos serían estos. Se carteaba regularmente con su amigo Bruce, y éste le aseguraba que todo marchaba satisfactoriamente en el condado. ¿Regresar a casa?  Su corazón allí había encontrado cierto grado de anestesia, volver significaba reabrir la herida, sufrir lo indecible por estar tan cerca de Vivian y no poder hacerla suya.  No, decidió, no volvería.

		Con el paso de los días el deseo de volver a verla  se hizo tan insoportable que su resolución se vino abajo. Contrató como administrador a un hombre  honrado que se había ganado su estima, y  diez días después de haber llegado la carta de su madre emprendió el viaje de regreso.

		¡Qué alegría volver a reencontrarse con el paisaje familiar!  En su mente estaban grabados todos los detalles, hasta la posición de ciertas piedras en el camino de entrada, o la dirección aleatoria de las ramas de los árboles cercanos al castillo. Por donde pasaba lo saludaban con júbilo. Bruce lo recibió gritándole su bienvenida, y todos los mozos salieron a  su encuentro.

		Su amigo nada pudo decirle sobre el motivo de tan urgente llamada por parte de su madre.

		—¿Y Vivian? –preguntó sin poderse contener.

		—No se ve feliz. Lo constarás por ti mismo—.Bruce se encogió de hombros.

		Incapaz de contener más su impaciencia, Alexander volvió a montar su caballo para dirigirse hacia el castillo. Se emocionó conforme se acercaba a la construcción,  con las piedras de su estructura corroídas por siglos de hiedras, nieve  y nieblas, y  las ventanas  y los adornos de cobre  parpadeando a la cálida luz del sol. Amaba aquella casa donde, a pesar del desamor de su madre, creció y se hizo hombre. Amaba cada colmena, cada grieta. Su hogar...

		Cuando ya llegaba a la misma, la vio aparecer.

		Vivian, con  un vestido de muselina blanco, salía de un recodo del camino.  El lazo azul que rodeaba su cintura hacía juego con los adornos de su sombrero. Durante unos segundos detuvo su andar, inmovilizada en el sitio,  mientras la sombrilla, con la cual protegía su cara de los rayos del sol inclemente, temblaba en su mano. Luego se sobrepuso a la impresión y avanzó lentamente, tratando de recuperar su compostura.

		Alexander la miraba incrédulo.  El cambio sobrevenido en ella era impresionante.  En el transcurso de aquellos meses  había perdido mucho peso, la conoció esbelta, pero ahora estaba definitivamente  flaca, ojerosa y con una profunda tristeza instalada en el fondo de sus ojos.

		Se quedaron mirándose a los ojos, incapaces de proferir palabra por largos segundos. Luego ella sonrió valerosamente, parpadeando para esconder las lágrimas que empañaban su mirada.

		—¿Cómo... estás, Alexander? Me... me alegra volver a verte.

		El joven se atrevió a besarla en la mejilla.  Cerró fuertemente los ojos al aspirar el olor de su piel, y su deseo se despertó al instante. Comenzó a temblar, dominando a duras penas las ansias salvajes de tomarla en sus brazos y apretarla hasta quitarle el aliento.

		—Estoy bien–contestó con voz ronca—, pero tú... ¿Estuviste enferma?

		Para esconder su emoción se apresuró a voltearse, fingiéndose ocupado en amarrar las riendas de su caballo en la anilla de la pared.

		—No... a pesar del invierno tan crudo que tuvimos, lo sobrellevé bastante bien... Es solo... un poco de nostalgia por no haber vuelto a ver a mi padre.

		Susan  apareció en aquel momento, saliendo a la terraza.

		—¡Hijo, por fin llegaste! Y no te apresuras a venir a saludarme...

		Él levantó los ojos, experimentando la acostumbrada sensación de desagrado al mirar a su madre. Se preguntó como podía cargar aquel vestido rojo carmesí con adornos dorados, en un día tan caluroso... Mientras los dos jóvenes subían la escalinata para llegar hasta la matrona, Vivian se quitó el sombrero, y él observó con dolor que hasta su hermoso cabello  había perdido el brillo.

		Se vio en la obligación de besar a Susan, pero se apresuró a apartarse de ella.

		Después de los saludos la muchacha manifestó su deseo de retirarse, alegando cansancio.

		—Los dejo para que conversen, nos vemos más tarde –murmuró dirigiéndose hacia el interior de la casa.

		Los dos la observaron en silencio hasta que se perdió de vista.

		—¿Estuvo enferma? –No pudo menos de preguntar el joven, enfrentando la mirada de su madre— No se ve nada bien.

		—Enferma no –contestó ella sin inflexión particular en su voz—. Debe sentirse en culpa por  no haberle dado todavía un heredero a su esposo. Ven conmigo a mis aposentos, Alexander, necesito hablarte de algo muy urgente, relacionado precisamente  con este asunto.

		Y dicho esto, ella también se dirigió hacia la entrada.

		Durante un segundo él se preocupó ¿Un asunto relacionado con el heredero de Wobster? ¿Qué tenía que ver él en algo tan íntimo? Tal vez su  madre... No, ni ella ni nadie pudo haberse enterado de que fue él y no su primo quién pasó la noche de bodas con la novia. Pero si nunca había pensado en la cuestión, ahora si le llamó la atención el hecho de que Vivian no hubiese quedado ya embarazada, razón primordial de aquel matrimonio con Christopher. La siguió intrigado, y una vez instalados en el salón privado de ella, observó la incomodidad con la cual la mujer trataba de abordar el tema.

		—Conoces los términos de la heredad de Wobster ¿verdad? –preguntó la mujer sin preámbulo.

		—Claro. Si Christopher no tiene un hijo antes de cumplir veinticinco años, pierde el derecho a la sucesión, y las propiedades y el título pasan a alguno de sus parientes.

		—Falta un año para ello, y todavía no hay ningún heredero a la vista. Durante estos meses he estado muy pendiente de preguntarle a Vivian pero... nada. Esto me  ha tenido muy preocupada,

		—Debes de estarlo, por cierto  –contestó él con sarcasmo—. Puede que tu permanencia en el castillo llegue a su fin.  ¡Después de todas las molestias que te tomaste para evitarlo!

		—¡No te burles, porque es un tema serio! –lo amonestó ella secamente—. Y nos atañe a los dos, por ello preciso tu ayuda para resolverlo. No quiero verte trabajando el resto de tu vida para sobrevivir.

		—Tu preocupación hacia mi bienestar me sorprende y halaga, aunque es preciso recordarte  que es un poco tarde para manifestarla—contestó él sin poder evitarlo—. De todas formas, a mí  este problema no me ha quitado el sueño. Me dolería dejar esta casa, pero seguramente no me moriría por ello.  En cuanto a  trabajar para sobrevivir, lo he hecho toda mi vida, aunque hasta hace poco mi salario se reducía a techo y comida. Pero, con sinceridad, me tienes intrigado.  Se que vas a tratar de utilizarme de alguna forma, lo tengo bien claro. Explíqueme de una vez qué  quieres de mí, exactamente.

		—Como  fuiste tan directo, yo lo seré también –contestó ella con sequedad—. A pesar de tanto alardear, dejar Wobster  te dolería profundamente, lo se.  ¡Y deberías avergonzarte por tu falta de afecto filial! Parece no importarte nada mi futuro ¿No te duele pensar que tu madre terminará en la calle, si la esposa de tu primo no le da un hijo pronto?

		—Christopher ha sido siempre más que un hijo, para ti. Él debería tomar a pecho este asunto, pues tiene más motivos que yo mismo para hacerlo. Pero no te preocupes,  llegado el momento veremos como se resuelve esto.

		—¡Pero yo no quiero que llegue este momento! Por ello he estado pensando en como resolver el problema.

		Susan dio unos pasos nerviosos por la sala.

		—Y necesitas mi ayuda, ya me lo dijiste. Aunque, la verdad sea dicha, todavía no entiendo de cual forma podría yo intervenir en este asunto.

		—En estos meses he reflexionado mucho –repitió su madre—, y de repente... me puse a pensar en  Betty Hoolmer. ¿Te acuerdas de ella?

		Alexander frunció las cejas. Betty era la esposa de un arrendatario, una mujer bondadosa y alegre, a quién su madre nunca tomó en consideración.  A cierto punto dio mucho de que hablar, pues  tuvo su primer hijo cuando  tenía ya  cuarenta  y tres años de edad.

		—Claro. Pero no entiendo por qué la asocias con tu problema.

		—Ella estuvo muchos años casada, y en este lapso nunca tuvo hijos.  Al enviudar y contraer nuevas nupcias con  Jessie Hoolmer, en seguida quedó embarazada.

		—¿Adonde quieres llegar? –preguntó él, totalmente confundido.

		—Evidentemente, hay mujeres que logran embarazarse con un hombre, mientras no lo logran con otro.

		—Sería más fácil admitir que su primer marido fue  estéril, sin dar tantos rodeos –comentó el joven, algo fastidiado.

		—¡No podemos admitir que tu primo sea estéril! –exclamó su madre, sorprendiéndolo a más no poder.

		Y de pronto todo comenzó a tomar forma. Su primo era un mediocre en todos los aspectos, y para esconder sus deficiencias, trataba de afirmar su hombría acosando a cuantas mujeres se cruzaban en su camino. Los excesos sexuales de Christopher eran conocidos por todos,  bastantes veces  él mismo se vio en la necesidad de intervenir para resolver sus embrollos, pero...  ni un solo hijo. Ninguna de sus víctimas había salido a reclamar su paternidad.  Ahora tampoco su esposa pudo darle uno.

		—¡Si lo es! –Exclamó sorprendido— ¡Christopher no puede tener hijos!

		—Comencé a sospecharlo hace tiempo –admitió Susan a regañadientes— pero ¡Esto nadie puede saberlo, si no estamos perdidos! ¡Si los parientes de Christopher se enteran llegarán aquí como unos chacales!

		—En lo que a mí respeta, no tengo ningún interés en divulgarlo –el joven se encogió de hombros—.  Pero  no se de qué  te servirá. Otros pueden llegar a la misma conclusión, sobre todo al ver que Vivian no se embaraza.

		—Ella llegará a  tener un hijo, por lo menos eso espero–afirmó Susan con suavidad—. Por esto mismo, te mandé llamar.

		Y de repente él creyó comprender. Pero aquello le pareció tan monstruoso por parte de su madre que se negó a aceptarlo. Se puso de pie lentamente, con el rostro demudado.

		—No... no puede ser lo que estoy pensando.

		—Pues  sí, Alexander. Es necesario que embaraces a Vivian, puesto que tu primo no puede—declaró como  si fuera la cosa más natural del mundo—Sin que ella lo sepa, por supuesto. De alguna forma debemos prevenir el desastre –añadió sin prestarle atención a la profunda sorpresa que paralizaba al joven—.Todo se hará discretamente, yo te ayudaré. Y luego podrás volver a Escocia. No te pediré el sacrificio de quedarte al lado de Vivian mientras ésta gesta a tu hijo.

		Al fin él comenzó a reaccionar, y comprendió cuan perversa era su madre.  Lo había separado de la mujer que amaba para casarla con su primo, y ahora le pedía  que se acostara con la muchacha, justo el tiempo de embarazarla, luego podría volverse a ir por donde había venido, sin más. La rabia lo cegó, y antes de abrir la boca respiró profundamente varias veces, para dominar las ganas de golpearla, luego se le acercó, y con la cara a pocos centímetros de la suya le espectó?  con furia controlada:

		—Eres una loca, madre. ¡Una mujer desquiciada y sin entrañas que no duda un solo segundo en utilizar  a su propio hijo para lograr sus fines, sin importarle lo que él pueda sufrir! ¡No puedo  creer que me alojaste en tus entrañas! Y pensarlo...¡Me da asco!

		Ella, con los labios apretados,  levantó la mano para golpearlo, pero Alexander fue más rápido y le agarró la muñeca antes de que pudiera  hacerlo.

		—No te permitiré esta última licencia en mi contra. Bastante lo hiciste cuando era un niño, pero ya no. Golpearme no te servirá de nada, pues haciéndolo no  podrás borrar  ni tus errores, ni el hecho de que tengo conciencia de ellos!

		La soltó de golpe, y ella se aferró al respaldo del sillón para no caerse.

		Alexander  respiró profundamente varias veces, tratando de serenarse. De repente la magnitud de aquella situación se le hizo patente, y sintió como la risa agitaba su pecho, pujando por salir. Las carcajadas brotaron incontrolables, bajo la mirada estupefacta de la mujer. Cuanto más trataba Alexander de contenerlas, más grande era su hilaridad.  ¡Él se moría para volver a  dormir con Vivian, y su madre le ofrecía la oportunidad en bandeja de plata!. Se sentía aliviado después de decirle a Susan lo que sentía, pero en el fondo sabía que no desperdiciaría aquella oportunidad. La pregunta era como engañar a Vivian, ahora que Christopher había dormido con ella...

		—No te preocupes, no me volví loco–le dijo entre un exceso y otro,  al ver la expresión espantada de su madre—. Este papel te lo dejo a ti.

		Finalmente logró calmarse. Todavía  sonriendo, se sostuvo en la pared con una mano, y con la otra apoyada en su cintura y las piernas cruzadas, miró a la mujer.

		—¿Cómo piensas lograrlo, se puede saber? –inquirió— ¿Crees que Vivian es bruta? ¿Cómo podría no darse cuenta?

		—Si actúas con tacto se puede lograr –contestó ella esperanzada. Contaba con el amor que Alexander le tenía a la muchacha. Si  actuaba inteligentemente podría convencerlo.

		—No se trata de tacto, sino de sentido común. Yo no me parezco físicamente al querido primo Christopher. Tampoco apesto a alcohol. Ella se daría cuenta en seguida de la sustitución.

		—¡Como se ve que nunca te has acostado con una muchacha decente! –Exclamó la mujer mirándolo con condescendencia— ¿Cómo conocería a fondo el cuerpo de su marido? ¿Crees que una joven de buena familia se comporta como una prostituta? Se limita a quedarse quieta esperando que su esposo se satisfaga. Vivian tuvo una excelente educación, no podría actuar de otra forma.

		Recordando la forma ardorosa con la cual la muchacha respondió a sus caricias, Alexander a punto estuvo de volver a soltar las carcajadas.

		—Y en cuanto al olor a alcohol, pues tomarás unos tragos antes de reunirte con ella.

		Su madre se afanaba en darle consejos, allanándole el camino. Él se hizo rogar un rato,  por el simple gusto de mantenerla en vilo.

		—Acepto tu propuesta—le contestó finalmente

		Susan respiró aliviada.

		—Hay algunos detalles... técnicos a considerar—añadió él con regocijo—. Como comprenderás, no será cosa de un día. ¿Cómo harás para que Christopher no se de cuenta?

		—No te preocupes, yo me ocuparé de esto.

		—Hágalo con eficiencia. Sería muy desagradable que el querido primo entrara mientras estoy cumpliendo con sus funciones.

		Él estiró los brazos desperezándose, mostrando cierta indiferencia. En realidad su corazón latía enloquecido.

		Era muy tarde, pero Vivian no lograba dormirse. Mientras Alexander estuvo lejos,  había tratado de adaptarse a la rutina del castillo. Sus días trascurrían vacíos y sin sentido, no recibían visitas y ella casi no conocía a nadie en los alrededores. Leía mucho, bordaba, cuando el tiempo lo permitía daba largos paseos, pero sus únicas conversaciones las mantenía con Susan,  y ésta era tan poco culta y  aburrida que  a los pocos minutos de hablar con ella, la muchacha deseaba huir de su presencia. Christopher nada hacía para llenar este vacío, casi no permanecía en casa. Y ella agradecía su ausencia, pues se le hacía insoportable tenerlo cerca. Era el hombre más insulso, prepotente y antipático que había conocido en su vida, y el contraste entre él y Alexander se hacía evidente a cada momento, aumentando su amor por este último.  La primera vez que él visitó su lecho creyó que, de alguna forma, podrían llevarse bien, pero aquel fue solo un sueño. Luego  se había resignado a su indiferencia, y su pensamiento volvía una y otra vez al hombre que amaba, torturándose. Se desesperó cuando él se fue de viaje, y  finalmente  agradeció a Dios aquella medida pues  al no tenerlo cerca no vivía pendiente de si aquel día lo vería o no. De a poco había logrado encontrar cierta paz. ¿Por qué había vuelto? Y  mientras antes evitaba acercarse a la casa, ahora casi no se alejaba  de ella.  Desde hace tres días se torturaba viéndolo,  sentado a la mesa, en el salón, en los senderos del jardín...  Su corazón daba tales brincos que ella temía se le fuera a escapar del pecho. Alexander... sus ojos se llenaron de lágrimas y abrazó fuertemente la almohada.  En aquel momento la puerta  de la habitación se abrió y se volvió a cerrar. ¡Oh no! Aquella noche no estaba de humor para soportar a Christopher, pero nada podía hacer al respecto. A Dios gracias el suplicio de tenerlo a su lado duraría solo pocos minutos. Lo sintió acostarse, y haciendo una mueca de disgusto se preparó para cuando él le levantara el camisón sin otro preámbulo.

		Pero él la tomó entre sus brazos, y la apretó fuerte. Sorprendida, Vivian escuchaba los latidos acelerados de su corazón, mientras él hundía la cara en los cabellos, aspirando su perfume con fruición.  Luego de mantenerla un rato abrazada, él aflojó un poco la presión y le puso una mano en las rodillas,  comenzando  a acariciarla, subiendo con lentitud hacia los muslos.

		Ella retuvo la respiración.

		La mano siguió moviéndose, palpó su vientre,  subió hasta los senos. Sintió el calido aliento del hombre en su cara, mientras él buscaba su boca. Olía a alcohol, pero no tanto como para causarle nausea. No se atrevió a hacer un solo movimiento. Al principio, pasivamente,  dejó que el la besara, luego la lengua que hurgaba su boca  y las manos que seguían moviéndose sobre su piel, comenzaron a despertar sensaciones dormidas. Sin darse cuenta comenzó a responder al beso, y cuando se descubrió rodeando el cuello del hombre con sus brazos, se envaró. Separó su boca de la de él, y se retiró a un lado de la cama, tartamudeando:

		—No... por favor no sigas, no me haga esto.

		Él se le acercó.

		—¿Qué sucede? –preguntó tratando de imitar el tomo de voz de su primo.

		Vivian respiró profundo, tratando de contener su emoción, luego dijo:

		—Después de nuestra noche de bodas... he pasado estos meses preguntándome el por qué de tu indiferencia. Yo... No quiero volver a hacerme ilusiones. Luego no lo soportaría...

		Rompió a llorar sin poderse contener, y Alexander sintió un sordo dolor en el corazón. ¡Cuánto daño le había hecho, sin darse cuenta!  Después de darle tanto amor y placer ¿Cómo podía ella adaptarse al trato de Christopher sin sufrir? La tomó en sus brazos, acunándola como una niña, pidiéndole perdón en silencio. Vivian no entendía su repentina ternura, pero agradeció aquel abrazo. Siguió llorando, sacando todo el sufrimiento que tenía acumulado, y cuando se calmó, fue ella misma quién  tímidamente buscó su boca, después de secarse las lágrimas con las manos.  No entendía qué le pasaba a su esposo, pero necesitaba desesperadamente un poco de amor, de ternura. Si él estaba dispuesto, no lo rechazaría.

		El beso se hizo interminable, volviéndose más y más apasionado. Aferrada a él, sintió como su miembro aumentaba de tamaño, presionando su vientre. Pero Alexander no se apresuró. Reprimiendo el deseo de poseerla de inmediato, buscó sus pezones, conociendo ya la sensibilidad de los mismos. Gozó con sus jadeos, con su abandono, mientras la excitaba con sus caricias. Exploró cada centímetro de su piel, la sintió temblar cuando la llevó al orgasmo con su lengua acariciándole el clítoris.

		Los pensamientos se enredaban en la mente de Vivian. Lo que estaba viviendo ¿era sueño o realidad? El mañana podría volver a ser decepcionante... pero ya tendría tiempo de pensar en ello. Ahora lo único que deseaba era fundirse con aquel cuerpo fuerte y ardiente.  Se desvinculó de la realidad, le parecía estar volando. El único nexo que la unía a la misma eran las caricias de su amante, la sensación de sus labios sobre la piel, aquel sentimiento de urgencia y expectativa, la necesidad de precipitarse hacia el olvido...

		


		
			CAPITULO VI
		

		Al día siguiente, Vivian observaba en silencio a Christopher sentado a la cabecera de  la mesa. Su indiferencia no la sorprendía, lo mismo pasó la mañana sucesiva a su matrimonio. Y  estas dos facetas de su esposo  la tenían perpleja y confundida. Parecía un ser  con dos personalidades, mejor dicho, parecía dos hombres, uno diferente del otro. Su sentido de la corrección era tan alto, que ni se le ocurrió pensar que otro hombre pudiera ocupar su puesto en la cama. ¿Estaría loco? Esta era su conclusión.  Christopher ni un solo día había  amanecido en el lecho matrimonial. Después de visitarla en las noches, se retiraba a su habitación y  al día siguiente  se levantaba muy tarde, poco antes del almuerzo. Consumido éste, salía,  y por lo general regresaba a altas horas de la noche.  Poco compartían, puesto que apenas lo veía durante la comida del mediodía  y él no trataba de intimar con la muchacha. 

		En realidad, Christopher no amaba a su esposa. Ni la quería, ni le gustaba como mujer.  Se había casado con Vivian porque no le quedaba alternativa, necesitaba un heredero legítimo, y  ninguna de las familias del área quiso estrechar lazos con él.

		Tenía siete años cuando Susan le reveló que era su madre. Él quería a su madrastra porque lo consentía y le permitía satisfacer todos sus caprichos. Lo había educado inculcándole la idea de que era todopoderoso, por haber nacido noble. Cuando descubrió la verdad su mundo se vino abajo. Su madre ni imaginaba el tamaño del miedo que se había desarrollado dentro de su ser. Todos los días se levantaba temiendo ver llegar a alguien que lo sacara de su puesto para devolvérselo a Alexander. Si odiaba y temía a su primo por su fuerza y valentía, cuando supo la verdad estos sentimientos adquirieron mayor peso. Alexander siempre lo aventajaba en todo.  Los instructores lo adoraban, el de esgrima hablaba de  ”gracia natural”, en matemática demostraba “una preclara inteligencia”  en filosofía “un innato razonamiento lógico”.  Para el conde los elogios eran forzados, y la envidia lo llevó a detestar también a sus maestros. Finalmente le pidió a su madre que le prohibiera asistir a las clases.

		—¿Con cual excusa? –Contestó ésta— Para todo el mundo él es hijo mío ¿Cómo justificaría el hecho de que no le hago aprovechar esta oportunidad de educarse? No te preocupes si repite como un loro las lecciones, al fin y al cabo de nada le servirán tantos conocimientos: el heredero eres tú. Tu eres el conde de Wobster, no él.

		Susan lo tranquilizaba diciéndole que nadie nunca descubriría la verdad, pero el miedo no lo dejaba vivir. Siendo  un adolescente, descubrió que la bebida embotaba sus sentidos  y se aficionó al licor. Además, bajo los humos del mismo, se atrevía a realizar actos que estando sobrio no hubiese tenido el coraje de llevar a cabo. Fue estando borracho que violó a la hija de los Chesterfil, y cuando su madre los apaciguó pagándole una buena dote a la muchacha,  comprendió que éste era un buen camino para reafirmarse en su posición.  Abusar de algunas  jovencitas había sido una forma de imponer  sus supuestos derechos. El era el conde de Wobster, podía hacer y deshacer, tenía el poder para ello. A la larga, esta actitud resultó contraproducente, pues no logró encontrar esposa cuando la buscó.  Por otro lado, también se aficionó a las prostitutas de la taberna, mujeres sensuales y desinhibidas, quienes se esmeraban en darle placer sin que él tuviera que mover un solo dedo. Vivian no se parecía a estos modelos. No luchaba para rechazar sus avances, como las primeras, ni  hacía nada para complacerlo, como las segundas.  Era insulsa, pálida y desabrida, no tenía formas exuberantes y sí actitud de  mojigata. Con visitarla algunas noches a la semana, justo lo necesario  para tratar de embarazarla, tenía suficiente.  Del resto, lo aburría soberanamente, con sus charlas sobre filosofía y libros. Nada que ver con los chistes picantes y las conversaciones alegres de la taberna.  Como no tenían nada en común, y en definitiva ella era solo un medio para tener un hijo, desde el principio optó por  no involucrarla en su vida, no veía motivo para ello.

		La  muchacha no imaginaba nada de esto, solo sabía que de día su esposo era una persona, y de noche otra diferente. Temía que esta fase de ternura y amor desapareciera tal como apareció, pero no.  Las noches mágicas siguieron repitiéndose, y finalmente ella dejó de especular, bajó la guardia  y  decidió  vivir plenamente aquella sensación de felicidad, olvidándose del resto.

		Día tras día el cambio en ella se hizo evidente,  recuperó el apetito, sus ojos volvieron a brillar  y  ni el incipiente invierno logró alterar su plácido  estado de ánimo. A esto contribuía también la presencia de Alexander.

		Desde su retorno, él suplía la ausencia de su esposo.  Había retomado sus funciones de administrador pero, mientras  antes de irse a Escocia la evitaba cuidadosamente, ahora  avanzada la tarde llegaba al castillo y se quedaba conversando con ella en la biblioteca. Los primeros días, para su gran sorpresa, si estaba en sus aposentos la mandaba llamar, luego ella misma bajaba antes de tiempo, temerosa de no verlo llegar. Temía la reacción de Susan por intimar con su hijo, pero la mujer, si bien con expresión ceñuda, no se había opuesto a sus visitas. A veces se presentaba  e intercambiaba algunas frases con ellos, pero por lo general los dejaba en paz.

		Después de tanta tristeza, Vivian estaba viviendo una etapa de felicidad. Alexander era solo un primo del conde, sin fortuna propia, pero hubiese merecido estar en el lugar del otro, pues tenía lo que a Christopher le faltaba: conocimientos, encanto y tacto en el trato con los demás. Le encantaba tenerlo cerca, observar como cambiaba la expresión de sus ojos de especulativa a pícara, según el pensamiento. Le fascinaban sus manos largas y fuertes, la elegancia de sus movimientos, su voz naturalmente modulada. También  era culto, inteligente y de ideas progresistas. Mantenían conversaciones estimulantes sobre cualquier cosa, una frase sacada de un libro era suficiente para comenzar un análisis profundo y  saltar de un tema a otro sin darse cuenta del paso de las horas. También estaban  los silencios, cómodos, llenos de palabras sin pronunciar, mientras fingían estar concentrados en las páginas de un libro.

		Durante aquellos meses se descubrieron  mutuamente, en silencio. El amor que había estallado espontáneo a la primera mirada, se fue reforzando mientras descubrían todo lo que tenían en común.  Ella cada día lo amaba más, no podría vivir lejos de él pero... en las noches se entregaba anhelante a las caricias de su  marido. En las mañanas, estando Alexander lejos de ella, se encontraba reviviendo minuto a minuto las sensaciones experimentadas  la noche anterior y su estómago daba un vuelco. Cada caricia, el aire ardiendo entre sus cuerpos desnudos, los labios acariciando su piel...  el peso de aquel  cuerpo  fuerte sobre el suyo...  ¿Era normal aquello? Si amaba a Alexander y detestaba a Christopher ¿cómo podía gozar tanto en sus brazos?  Cuando se descubría analizando sus enredados sentimientos,  Vivian sentía un pánico tan grande que los apartaba prestamente,  decidida a no atormentarse, sino a gozar aquella etapa de felicidad.

		Se acercaba la navidad, y el frío aumentaba.

		Alexander  ya había seleccionado el abeto que cortaría para adornarlo, y Vivian confeccionaba lazos de alegres colores para colgarlos en el mismo. Susan participaba un poco en esta actividad, pero a Christopher  los preparativos ni le interesaban. En los últimos días se le notaba más embotado de lo ordinario, inclusive algunas tardes se quedaba en casa,  durmiendo.  Su madre  asoció este cambio con el láudano que todas las noches vertía en su última copa,  pero ni se le ocurrió pensar en  el lado negativo de esta práctica. Al contrario, como lo notaba más tranquilo, menos irascible, pensaba que aquella estratagema había surtido un efecto inesperado sobre el carácter de su hijo.

		Nadie le había dicho que la mezcla de alcohol y calmante podía resultar fatal...

		Para ella, aquellos dos meses habían sido bastante fatigosos. Debía asegurarse de que Christopher no visitara a su esposa, y el único medio era dormirlo a tiempo. Las raras noches en que él no salía, ella misma se ofrecía en prepararle un trago, y aprovechaba para mezclarle las gotas a la bebida. A los pocos minutos el hombre comenzaba a bostezar, y apenas  le daba tiempo de llegar hasta su cama, antes de quedarse profundamente dormido. Pero, habitualmente  se retiraba y su hijo no había llegado aún. En estos casos daba órdenes a su doncella para que la despertara en cuanto lo escuchaba llegar.  Entonces se ponía una bata y bajaba prestamente a su encuentro. Y como él nunca llegaba sobrio, no se preguntaba  por qué su madre, que siempre le había hecho  notar los peligros de beber tanto, ahora le preparaba un último trago...

		Vivian se desperezó bajo  las cálidas cobijas. Alexander aflojó un poco el cerco de sus brazos, sin soltarla del todo, deleitándose sólo con sentir el contacto de su piel. Levantó una pierna y la pasó por encima de sus caderas, rozándole el vientre con su miembro ahora en reposo, todavía húmedo.  Sus cuerpos se ajustaban a la perfección.

		—Amor, debo decirte algo–ella se calló unos instantes, sonriendo emocionada—. Estoy embarazada.

		Alexander se envaró.  Esperaba aquella noticia, en el fondo anhelaba escucharle decir que iba a tener un hijo... pero no tan rápido. ¡Oh Dios no! Su felicidad no podía acabarse tan rápido.

		La joven lo escuchó suspirar,  percibió pero no comprendió sus dudas.

		—¿Qué sucede? – preguntó perpleja, apoyándose sobre un codo— Nos casamos hace más de un año. Después de esperar tantos meses... Creía que la noticia te llenaría de felicidad.

		Él reaccionó apretándola fuerte. No podía desilusionarla en un momento tan trascendental.

		—Por esto mismo me sorprendí–murmuró hundiendo el rostro en su cabello—. ¡Y claro que estoy muy feliz! Anhelaba la llegada de un hijo, pero... ya casi me había resignado a no tenerlo.

		—Yo... no te manifestaba mi dolor, pero sufría mucho por ello. Cuando nos casamos, tu madrastra se apresuró a explicarme la necesidad de tener pronto un heredero. Me preguntaba a cada rato,  y su mirada de reproche me hacía sentir culpable. Mañana mismo le daremos la noticia, así ella...

		—¡No! ¡Mañana no!

		Él la soltó y se sentó, tratando de calmar sus tumultuosos sentimientos.

		Vivian también se incorporó, cubriendo su cuerpo desnudo con la cobija. La habitación estaba tibia, hubiese podido estar más caldeada pero, cuando Christopher se reunía con ella, y de los  troncos que habían puesto los sirvientes a primera hora de la noche solo quedaban los rescoldos, se negaba a añadir más leña. En cierta medida a la muchacha le agradaba aquella falta de luz, pues amparada por  la oscuridad, no tenía inhibiciones al responder a las caricias de su esposo.

		—Christopher, no entiendo tu reacción...Y hasta tu voz suena extraña... diferente—murmuró desconcertada.

		¡Santo cielo! Debido a su emoción se había olvidado de imitar el tono de su primo. De nuevo, sin proponérselo, la estaba confundiendo. ¿Cómo podría entenderlo? Declarar su embarazo significaba que ya no tenía motivo para estar durmiendo con ella. ¿Cómo explicarle entonces su ansiedad? La abrazó con desesperación, de nuevo sumergido en su papel.

		—¡Amor, si estoy inmensamente feliz! Solo quiero esperar a dar la noticia hasta estar seguros de ella.

		—Lo estoy, cariño. Lo sospeché a mitad del mes pasado, poco antes de las fiestas navideñas, pero no quise decírtelo. Después de esperar tanto,  no quería  crearte y crearme yo misma falsas expectativas. Hace unos días tuve mi segunda falta, entonces ya no tuve dudas.

		—De todas formas, esperaremos un tiempo más antes de decírselo a mi ma...drastra –porfió él. Y finalmente se dejó llevar por la felicidad. ¡Tendría un hijo con Vivian!  El resto lo resolvería sobre la marcha.

		La aprisionó  con sus brazos y piernas, y la arrastró  rodando sobre si mismo varias veces, mientras lanzaba  un prolongado y  sofocado grito de victoria.

		Enredada entre sábanas y cobertores, Vivian se dejó llevar por su entusiasmo y comenzó a reír a carcajadas.

		Al final él logró convencerla a que se mantuviera callada un tiempo más.

		—Será nuestro secreto, mi amor. Dejaremos a Susan en ascuas hasta el límite posible...

		Pero ésta no era tonta. Vio como la muchacha florecía día tras día, la había oído canturrear villancicos mientras fijaba el muérdago sobre la puerta y enganchaba los adornos al abeto, iluminada por una luz interior. A diferencia de la triste navidad  del año anterior,  se interesó por los hijos de los arrendatarios, pidiéndole a su esposo dinero para comprarles regalos. También colaboró generosamente con la caja de caridad de la parroquia, y puesto que  desde su llegada se había comportado como buena cristiana,  el rector se esmeró en elogiarla públicamente, y esto aumentó el aprecio de los vecinos. Tal vez debido al cariño que estaba cobrando la joven condesa, por primera vez después de muchos años, de nuevo una pandilla de enmascarados se presentó a las puertas del castillo, representando los famosos  mummings navideños.

		Todas estas actividades Vivian  las realizaba con una soñadora sonrisa estampada en los labios. Al comenzar el nuevo año, Susan comenzó a observarla con atención, y  Alexander  captó sus miradas. De nada le serviría esconder el embarazo, pensó,  tarde o temprano se enteraría. Más valía adelantarse y tratar de obtener alguna ventaja.

		Visitó a su madre en sus aposentos, y le dio la noticia.

		—¡Fantástico! –Se alegró ella–Y justo a tiempo. Ya estaba comenzando a preocuparme, pero antes del cumpleaños de Christopher nacerá el niño. Ahora... hemm ¿qué piensas hacer tú?

		—Pues ¡seguir comportándome como un buen marido! –contestó él con aire inocente—. Vivian necesita mucho apoyo en esta etapa, y tu querido hijastro seguramente no se lo dará. Es mi deber cuidarla a ella y a mi hijo.

		—¿Te volviste loco? –se indignó ella—. El trato era que en cuanto se anunciaba el embarazo tú volvías a Escocia.

		—¿Trato,  madre? ¡Yo no cerré ninguno! Tú pretendías esto, pero yo te dije que aceptaba.

		Con toda naturalidad, él estiró las piernas frente al fuego de la chimenea, suspirando de placer al recibir el calorcillo de las llamas.

		Susan palideció.

		—Alexander... Las cosas no están como para que te pongas malcriado –se humedeció los labios—. Estamos en un momento muy delicado ¡no me compliques las cosas!

		—Ya te explico que harás–contestó él con indiferencia—.Vivian anunciará su embarazo, pero se supone que el conde ya lo sabe. Para que no ponga cara de idiota, tú se lo dirás con tiempo.

		Se calló y lanzó una carcajada, luego añadió con regocijo:

		—Me encantaría ver su expresión cuando se lo digas. Es demasiado estúpido para pensar que no fue él el autor de esta hazaña. Preferirá creer que la embarazó en sueños... o actuando como sonámbulo.

		—¡Mantén la seriedad, por favor! –Exclamó Susan indignada— No es el caso de burlarse así del pobre hombre.

		—¿Estoy diciendo algo indebido, madre? Hace meses que no se acuesta con su mujer. Cualquiera entraría en sospechas, pero él pensará que lo hacía sin darse cuenta, estando borracho.

		Susan hervía de rabia, pero no encontraba argumentos para rebatir el discurso del joven. Lamentablemente, él tenía toda la razón.  Esto pensaría su hijo, y en aras de su bienestar, ella nunca lo sacaría de su error.

		—En fin, como te estaba diciendo... en cuanto le avises a Christopher, le dirás también que se mude de habitación. Le explicarás que un marido considerado no molesta a una mujer embarazada. Lo quiero bien lejos de Vivian y de mi hijo –terminó con cierta dureza en la voz.

		Susan levantó los ojos al cielo, exasperada.

		—Alexander,  no puedes pensar en este niño como tu hijo. Debes comenzar a desprenderte de esta idea. Ya sabes...

		—Es mejor que escuches y me tomes en serio–la interrumpió él poniéndose de pie—. No abandonaré a Vivian, no la dejaré sola. Nadie sabe que  este niño  es mío, ni ella misma lo sospecha. Me callaré si no me contradices, en caso contrario estoy dispuesto a contar la verdad a los cuatro vientos. Luego me la llevaré lejos. Ella me ama madre, debes de haberte dado cuenta, no dudará en seguirme.

		Susan lo miraba espantada. Las cosas se le estaban escapando de las manos. Si no quería que terminara en desastre, debía manejar aquel asunto con mucho cuidado.

		—Si eres razonable todo irá bien–añadió él con decisión—, pero no me pidas que me vaya, porque no lo haré. Estaré al lado de Vivian,  cuidándola hasta que nazca mi hijo. Luego... luego veré. Mientras tanto, no quiero que el conde se le acerque. Busca la manera de mantenerlo tranquilo, pues si de alguna forma trata de perturbarla, se arrepentirá hasta el fin de su vida. Y por supuesto, seguiré durmiendo con ella. Así que debes seguir manteniendo a Christopher bien lejos de  las habitaciones de Vivian.

		Alexander, muy tranquilo, se quitó una inexistente pelusa de la manga  del jubón y se despidió de su madre.

		Susan se dejó caer en el sofá. Santo cielo, las cosas se estaban complicando mucho. ¿Qué pretendía ahora Alexander? Demasiado optimista había sido ella creyendo poder manejarlo a voluntad, porque ¿Cuándo lo había logrado? Nunca. Él siempre fue independiente y decidido. El único tanto que se apuntó con el joven fue quitarle a Vivian para casarla con su hijo, y eso porque el matrimonio dependía de una fuerte suma de dinero... En fin, había logrado el objetivo más importante, ahora debía hablar con su hijo, y encontrar las palabras y el tono adecuados para hacerle creer que aquel hijo era suyo.

		Tampoco le costó mucho, estaba acostumbrada a mentir, y cuando pudo conversar con Christopher las cosas salieron muy bien

		—¡Vivian me dio la buena noticia, estoy muy feliz! –exclamó con una sonrisa de oreja a oreja.

		—¿Cuál buena noticia? –inquirió el conde, perplejo.

		—¡La de su embarazo, por supuesto!

		Su hijo abrió la boca con expresión de profundo asombro. Desde hace unos meses vivía como en el limbo, se olvidaba de cosas, y realizaba otras sin darse cuenta. El pensar en un heredero lo tenía muy preocupado, pues en las noches  apenas lograba llegar a su habitación antes de caer profundamente dormido. Su valet lo desvestía, pues él ni fuerzas tenía para ello... menos para visitar a  su mujer. Ahora entendía por qué su madre no lo había regañado todo este tiempo. Igual que su noche de bodas, por lo visto sí lo había hecho sin darse cuenta, pues Vivian no podía haberse embarazado por virtud de algún  espíritu  divino.

		—No te hagas el inocente conmigo, Christopher –lo amonestó su madre con una sonrisa indulgente—. Vivian me contó que ustedes dos acordaron no decir nada hasta estar seguros, pero ella no pudo contenerse, conociendo mi ansiedad sobre este tema. Por favor, no la regañes, es una buena muchacha.

		—No...claro...hizo bien en decírtelo. Yo mismo  pensaba hacerlo...en breve.

		A Susan  le partió el corazón ver su desconcierto. ¡Su pobre hijo, engañado por ella misma debido a las circunstancias! Pero no era el momento de tener remordimientos, más bien debía aprovechar su perplejidad.

		—Christopher, ahora Vivian está en un momento muy delicado. Debes tomar precauciones y tener paciencia con ella. Las mujeres nos volvemos  muy raras al estar embarazadas... No nos sentimos a gusto al cumplir los deberes maritales. Es mejor que regreses a tus antiguas dependencias y la dejes tranquila los próximos meses.

		—No te preocupes–se apresuró a tranquilizarla él, ya más dueño de sus actos—, sabes muy bien que no estoy enamorado de ella, no será ningún sacrificio. Y ojalá nazca un varón, pues de ser así, nunca más volveré a ponerle un dedo encima.

		—Ojalá sea hombre, sí. De todas formas, aunque sea una niña  ya tuviste descendencia antes de cumplir veinticinco años, y esto nos da un respiro. De no tener un hijo varón, la heredad  a su tiempo pasará a otra rama de los Pennington, pero tendrás el derecho de vivir aquí el resto de tu vida... y yo contigo, por supuesto.

		Aquel día, en el comedor, completó su farsa:

		—Alexander ¿sabes que Vivian le dará un hijo a Christopher?—preguntó radiante.

		Era domingo, y el joven estaba compartiendo el almuerzo con ellas, soportando la presencia de su primo. Fingió ignorancia y felicitó calurosamente a los futuros padres, regocijado por la expresión del conde. Al mirar a su esposa, no había amor en sus ojos, sino satisfacción.  ¡De verdad el imbécil creía haberla embarazado y se sentía muy orgulloso! En su fuero interno, Alexander aplaudió a su madre por la forma de llevar el asunto. Sus palabras  para hablar en familia de la llegada del heredero habían sido  perfectas, pues  Vivian creería que su esposo se lo había contado, y Christian  que la noticia se la había dado la joven condesa. Sus capacidades histriónicas no dejaban de asombrarle. Susan era una mujer de mucho cuidado.

		Él levantó la copa y propuso un brindis, deseando que el heredero fuera varón. Su alegría no era forzada, estaba feliz  pensando en su hijo. Y si era una niña, seguramente sería una hermosa criatura, parecida a su madre. La miró con amor, y  en aquel instante supo que tarde o temprano vivirían juntos, y sería él quién se encargaría de educar al heredero de Wobster.

		Poco después, al salir Christopher, como siempre se reunieron en la biblioteca.

		Vivian parecía caminar  sobre nubes, felizmente ensimismada. Abrió un libro, pero era evidente que su mente estaba en otra parte. Finalmente lo cerró y se quedó pensativa. Él también fingía leer, en realidad no perdía unos solo de sus gestos.

		—¿Sabes Alexander? – preguntó de repente, mirando a la lejanía— Desde que Christopher pidió mi mano, mi vida se ha desarrollado entre... un sueño y una pesadilla.

		—No te entiendo, Vivian.

		Él comprendía perfectamente, pero debía fingir ignorancia.

		—No te preocupes por  mis palabras. Es algo  difícil de explicar y... muy íntimo –se ruborizó, y durante un segundo bajó la mirada—. En realidad, este hijo que estoy esperando lo cambió todo. No me importa lo que pueda llegar a pasar, nunca más estaré sola ni triste.

		Instintivamente se llevó una mano al vientre, y una dulce sonrisa iluminó su rostro. Alexander no pudo contenerse. Se acercó a ella y  le aferró la otra mano, a punto de declararle su amor y contarle toda la verdad. Las palabras pugnaban por salir, y tuvo que hacer un tremendo esfuerzo para reprimirlas. Al fin depositó un beso en sus dedos tibios, y murmuró:

		—Serás una excelente madre, Vivian. Mi primo podrá sentirse orgulloso...

		Pero algún día sabrás la verdad, pensó regresando a su asiento. No se cómo ni cuándo, pero estoy seguro de que no viviremos siempre separados, mi amor, y finalmente sabrás la verdad sobre este hijo.

		–En mi corazón siguen encerrados muchos deseos...imposibles de realizarse —prosiguió ella, buscando con cuidado las palabras—. Ahora estoy decidida a desterrarlos. Basta de sueños inútiles. Mi vida ya tiene un sentido, y debo aferrarme a esta nueva realidad.

		Aquel era un mensaje muy directo, pero la mirada  lo contradecía. Te amo, decían sus ojos, nunca dejaré  de amarte. Y éste fue recibido y contestado de la misma forma...

		—Uno nunca debe renunciar a sus sueños–contestó el joven con voz  ronca por la emoción, fingiendo remover las ascuas. —Cuando menos lo esperas, estos se cumplen.

		—El mío ya no tiene esperanzas de cumplirse. Y te repito, este hijo es un gran consuelo para mí. Vino a llenar mí existencia. Me dedicaré a él, olvidando  toda la tristeza pasada... y mis sueños imposibles.

		


		
			CAPITULO VII
		

		En los meses siguientes, las atenciones que Alexander le dedicó a la joven rayaban en la imprudencia.  Para ella eran los primeros frutos de la estación, cabalgaba como un loco hasta encontrar una flor, o un brote de hierba olorosa, cosas muy raras en pleno invierno. Se la entregaba como un trofeo, acompañada por una radiante sonrisa, y su alegría compensaba el esfuerzo. Siempre se comportaba en forma respetuosa, jamás se propasó con un solo gesto, pero tenía para con ella la dedicación que debía haber tenido su marido, el cual, felizmente, se desentendió por completo de su joven esposa embarazada.

		En realidad, Christopher no se alejó solo de Vivian, sino de  su entorno en general. Lo asaltó una extraña apatía que  a veces le impedía llegarse hasta el pueblo, visita diaria antes sagrada para él. Cuando reaccionaba a su estado de melancolía, era para explotar en crisis de rabia que aterraban a todos, principalmente a su madre.

		—¿Qué te sucede, se puede saber? –le preguntó ella, preocupada, después de una de estas rabietas  injustificada.

		—Los sirvientes son un atado de ineptos–contestó él moviéndose nerviosamente por  el salón— ¡No son capaces de acatar una orden! No los soporto a ninguno de ellos.

		La situación en el castillo era delicada, y todo por culpa de Alexander, el muy condenado. Era muy prudente, de acuerdo,  se la arreglaba para entrar y salir de las habitaciones de Vivian sin que nadie lo viera, pero si algún sirviente llegaba a descubrirlo, el escándalo a expensas  de su hijo hubiera sido mayúsculo.  Susan a decir poco tenía ganas de matarlo, pero debía plegarse a sus exigencias, no le quedaba otra alternativa. Todo esto hasta que naciera el bebé y fuera registrado como hijo de Christopher, pues después le pondría un coto inmediato a las exigencias del bastardo. Mientras tanto, debía mantener calmado a su hijo.

		—¿Y por esto casi mataste a Francis a latigazos? –le preguntó.

		—¿Cuál es el problema? – inquirió él a su vez, con beligerancia— ¡Soy su amo, el conde de  Wobster! Puedo golpearlos cuando se me antoje. 

		Sí, definitivamente al educarlo se le fue la mano.  Su hijo se estaba propasando, cada día tenía más enemigos, y esto no lo favorecía para nada, mucho más considerando que, por el contrario, el cariño hacia Alexander aumentaba. Todo el mundo lo quería, tenía amigos incondicionales y en los últimos meses su popularidad había aumentado más que nunca. Esto la hacía rabiar. El embarazo de Vivian lo tenía feliz, y repartía a mano llenas esta felicidad, aún sin darle nombre...

		—No entiendo el motivo de tu rabia constante, hijo mío –suspiró reprimiendo sus pensamientos—. Las cosas no podrían ir mejor.  Alexander maneja las fincas admirablemente  y tu fortuna aumenta día tras día.  Vivian está esperando tu heredero, y en verdad, ella no hace nada para molestarte. Por cierto, nadie hace nada. Por ello quisiera comprender qué te pasa. Como sea, actuar así no te  favorece.  Ocupas un lugar privilegiado, es verdad, pero no debes forzar  las cosas, debes  dominarte un poco.

		Christopher pareció desinflarse de pronto.

		—Como te lo puedo explicar si  ni yo mismo lo se–barbotó—. De repente pierdo los estribos, y no me puedo controlar.

		—¡Debes aprender a hacerlo! – recalcó ella — Siempre te he apoyado, pero si alguien pierde la vida debido a tus excesos ¡ni el dinero ni el título podrán salvarte! ¡Podrías ir a la cárcel!

		El sonido de aquella palabra la asustó a ella misma ¡Cárcel para su hijo! Muchos de sus sueños se habían perdido en el camino. Cuando Percival la desposó, soñaba con regresar a Londres triunfante, hasta llegó a verse en la corte, compartiendo con los reyes. Pero su esposo había perdido las ganas de vivir al morirse Elizabeth, y poco le interesaban ya los contactos sociales. Sus esperanzas se centraron entonces en Christopher. Lo veía en la  Cámara de los Lores, declamando largos discursos mientras la gente lo aplaudía. Y Susan también era el centro de atención, ella, la madrastra que  lo había educado y lo había ayudado a llegar al lugar donde estaba. Pero las cosas salieron de otra forma. Christopher nada hizo para prepararse. A su hijo poco le interesaron los estudios, los preceptores perdieron su tiempo con él, mientras Alexander  absorbía conocimientos como una esponja. Siempre, con profunda rabia interior,  terminaba estableciendo comparaciones  —y  como ella todo el mundo, estaba segura— y lamentablemente Christopher salía mal parado de las mismas, sobre todo ahora que Alexander andaba feliz como una Pascua. Esto era lo de menos, la gente podía amarlo, pero el conde de  Wobster era su hijo, y ella seguiría gozando de sus privilegios para siempre. Esto si él no cometía alguna locura ¡La cárcel! No quería ni pensarlo.  A pesar de ser la viuda del conde, ahora Vivian era la nueva condesa,  y ella quedaría a merced de su buena voluntad. Aquella pequeña estúpida no la asustaba mucho, podría manejarla, pero no era lo mismo que detener el poder en sus manos. Además estaban los otros Pennington... No, no quería pensar en cosas tan dramáticas. Christopher debía controlarse

		—Por favor madre, no trates de asustarme –contestó él con fastidio—. No iría preso porque yo soy el con...

		—¿Te estás volviendo loco, Christopher? –Estalló Susan—  ¿Piensas que por ser conde te perdonarían un crimen? ¡No lo harán, y menos después de haberte granjeado las antipatías de todos! ¡Tu actitud puede ser nuestra ruina! Debes controlar...

		—Bah... ya  tus sermones me quitaron el buen humor –la interrumpió  él poniéndose de pie—mejor me voy a la taberna.

		Y sin más, abrió la puerta y la cerró a sus espaldas con un golpe seco.

		Su madre quedó más que preocupada. Se dejó caer en un sillón, sosteniéndose la frente con una mano. Christopher no estaba actuando de forma normal. ¿Qué podía hacer para calmarlo? Debía tomar medidas. El láudano... Le estaba dando algunas gotas todas las noches, pero tal vez fuera necesario darle también cierta cantidad  cuando se levantaba, mezclada con la comida del desayuno. Sí, era una buena idea, así lo haría desde la mañana siguiente, a ver si lograba mantener bajo control su malhumor.

		—Madre, ya van dos noches que no puedo reunirme con Vivian –le dijo un día Alexander —. La  madrugada del miércoles, el querido conde llegó formando tal escándalo que los ecos llegaron hasta los aposentos. Gracias a Dios, Vivian no se despertó, pero no puedo arriesgarme ¿Qué pasaría si ella llegara a reconocer la voz de su marido?

		—Pues para evitarlo, mejor te sigues quedando en tu habitación –contestó Susan, brusca.

		—¡Ni lo pienses! –Exclamó él con firmeza—. Dijiste que lo mantendrías tranquilo.

		—¿Qué  puedo hacer yo, si...?

		—No lo se, y tampoco me importa–la interrumpió el joven—.Tú lo veías todo fácil cuando urdiste  esta trama. Ahora no se como harás, pero  trata de ponerle coto a esta situación.

		Sin añadir más, se abrochó el chaquetón forrado de pieles, y salió a  reunirse con Bruce.

		Susan se masajeó las sienes. Estaba agotada, ya no podía manejar aquella situación. Christopher, a pesar del láudano, estaba muy belicoso. Alexander le reclamaba... Sólo Vivian no le estaba creando problemas Se ocupaba del manejo del castillo, y andaba con aquella tonta sonrisa estampada en los labios, serena como un cielo de verano. El malhumor de su esposo no parecía afectarla. La primera vez que estuvo presente a un estallido de Christopher, intentó calmarlo con frases cariñosas. Pero como su intervención pareció enfurecerlo más, desde aquel momento  optó por refugiarse en sus habitaciones cada vez que él  comenzaba a alterarse.

		Le costaba mantener a Christopher bajo control, esto la mantenía  muy preocupada, y ahora Alexander le reclamaba también. Tenía demasiados problemas encimas, las cosas no podrían ir peor.

		Pero estaba equivocada. Las cosas pronto empeorarían para ella...

		—Pareces la estampa de una condenada procesión católica, te brillan hasta las orejas, cual velas prendidas.  ¿No me quieres contar qué te tiene tan feliz? —preguntó Bruce.  Desde hace un tiempo observaba perplejo el cambio  que había dado su amigo, pero no se explicaba la  razón.  Alexander se había ido a Escocia con el alma al suelo, y  regresó peor. Y dos días después de su  llegada al castillo su expresión cambio de manera inexplicable.

		La sonrisa de Alexander se amplió. Apretó la correa de la silla, luego montó a caballo de  un  solo salto. Se estaban  preparando para realizar una inspección en los corrales, gracias al cielo no estaba lloviendo, como sucedía casi todos los días durante el invierno.

		—Estoy cerca de Vivian ¿qué más quiero para ser feliz? –contestó mientras se alejaba de los establos al paso, flanqueado por su amigo.

		—Lo estabas también antes, cuando ella se casó con el conde y se mudó al castillo –contestó con sarcasmo su amigo—. Y por aquella época parecías un funeral ambulante, tanto así que no lo soportaste y te fuiste a Escocia.

		Corría el mes de febrero pero, a pesar del frío intenso, las nevadas eran escasas. La noche anterior sin embargo, había habido una de las pocas de la estación, y los campos estaban cubiertos por un manto de blancura cegadora. Alexander paró su montura, y dobló el brazo sobre el  lomo, observando la naturaleza dormida a su alrededor. ¿Contarle la verdad a Bruce? ¿Y por qué no? Pensó. Era su mejor amigo, nunca lo traicionaría, y él se moría de ganas de compartir con alguien  el verdadero motivo  de su felicidad.

		—Estoy a punto de ser padre, Bruce. El hijo que espera Vivian es mío.

		—¡¿Qué?!

		El otro joven  también se había parado a su lado, asumiendo una posición relajada. La sorpresa fue tal que estuvo a punto de caer de la montura, y como era un hombre muy alto y corpulento, le costó un poco recuperar el equilibrio.

		—¡Me quieres tomar  el pelo!

		—No estoy mintiendo, Bruce. Es toda una historia increíble, pero verdadera...

		En pocas palabras lo puso al tanto de los sucesos.

		—Tu madre se arriesgó mucho, al hacerte esta petición –comentó Bruce al final, con gravedad. Sí, Susan había actuado a decir poco a la  ligera. Llamarlo para que embarazara a la mujer que amaba, para después tratar de  alejarlo de nuevo como si nada hubiese pasado...  ¿Cómo pensaba manejar a un hombre enamorado?

		—¡Qué locura! No debiste haber aceptado. ¿Te has puesto a pensar  en cómo te sentirás cuando en conde trate a tu hijo como si fuera suyo?

		—No he pensado en nada de esto. En realidad no pensé en nada, solo en la oportunidad que me estaban ofreciendo de estar cerca de Vivian.

		Bruce negó con la cabeza, luego suspiró y lo miró directamente a los ojos.

		—¿Qué piensas hacer cuando nazca el niño?

		Alexander no le contestó en seguida.

		—Todavía no lo se–admitió al fin—. Por ahora estoy gozando estos meses de felicidad. ¿Irme de nuevo y alejarme de Vivian y de mi hijo? Esto está excluido.

		—¿Y como piensas actuar frente al conde? Alex, debes reflexionar sobre todo esto antes de que sea demasiado tarde.  Necesitas tener un plan de actuación.

		—Ya te dije que no he pensado en nada. Llegado el momento veré –contestó el otro joven, con cierto fastidio.  Sabía que su amigo tenía toda la razón, muchas veces había llegado a hacerse aquellas mismas preguntas, pero como se negaba a encontrarle respuesta, tampoco podía dársela a Bruce.

		Un movimiento al  final del camino atrajo la atención de los dos jóvenes, cortando momentáneamente la conversación. Se acercaba un carruaje, cosa muy insólita  puesto que contadas personas  visitaban a los Pennington, y nadie que poseyera un vehículo tan principesco. Su extrañeza aumentó al ver otra carroza más pequeña siguiendo la primera.

		—No parece ser el  ministro–murmuró Bruce perplejo. 

		Al unísono, los dos presionaron los flancos de sus monturas, avanzando  al encuentro de la carroza. En efecto, ésta tenía escudo de nobleza pintado en las portezuelas,  el cochero  y el lacayo sentado a su lado iban  uniformados.

		Cuando el vehículo llegó a la altura de los dos jinetes que venían en sentido inverso, se detuvo.

		—Buen día ¿Quién penetra los territorios del conde de Wobster? –preguntó Alexander con cortesía.

		—Lady Clarisa Pennington, duquesa de Haylter,  –contestó el cochero.

		Una mano enguantada separó la cortina de la ventanilla, y el rostro adusto de una mujer se dejó entrever. De repente  la expresión de la  dama se truncó en alegría y la puerta se abrió.

		—¡Christopher! –exclamó Lady Clarisa mirando a Alexander y  bajando a toda prisa del vehículo.

		El joven se apresuró a desmontar para ayudarla.

		—¡Christopher, querido sobrino! –repitió ella feliz, alargando las manos hacia las mejillas del joven, acariciándolas con las puntas de los dedos.

		—Se equivoca usted, Milady –contestó él, perplejo—. No soy el conde de Wobster, soy  Alexander  Godfrey, un primo lejano del mismo.

		La dama palideció y se quedó mirándolo fijamente.

		—¿Eres el hijo... de Susan Conerwille? –preguntó con voz alterada.

		—Sí, soy su hijo.

		—Lo hizo... —murmuró la duquesa cerrando los ojos—. No me equivoqué... ella lo hizo...

		Sus rodillas se aflojaron, y se hubiese caído de no sostenerla Alexander prontamente.

		—¡Milady! –gritó la dama de compañía, y se apresuró a bajar  por la otra portezuela. Mientras rodeaba la carroza, una lastimera voz infantil salió del interior de la misma:

		—¡Abuela! ¡Te sientes mal? ¿Qué te pasa, abuelita? ¡No te pongas enferma!

		Un niño de unos nueve años se arrastró por el asiento, y asomó su rostro ansioso por la puerta abierta del vehículo. Mientras, de la otra carroza bajaron un grupo de  sirvientes.

		Todos se afanaron alrededor de la dama, demostrando ansiedad por su repentino desmayo. Pero su preocupación no duró mucho, pues la dama se recuperó prontamente, aún antes de que Alexander pudiera acostarla en el asiento del carruaje.

		—Estoy... bien... —murmuró, rechazando con la mano el frasco de sales que la dama de compañía mantenía cerca de sus narices— .Aleja de mí...  esta cosa maloliente. 

		Al sentir que ya se sostenía sobre sus piernas, Alexander aflojó un poco el abrazo con el cual la  sostenía.

		—Puedes soltarme ya–le dijo ella.

		—¿Está segura, Milady?

		—Sí, lo estoy –la duquesa suspiró y se enderezó, demostrando que ya se estaba recuperando.

		—Abuela, ¿Ya estás bien?

		Sólo entonces Alexander se fijó en el muchachito y le extrañó, vista su evidente preocupación,  que no hubiese bajado del vehículo como lo hicieron todos los demás. Era un niño de rostro pálido y dulces ojos azules, todavía seguía tendido en el asiento, debajo de una montaña de mantas, mirando ansioso por  la puerta abierta.

		—Sí, cariño. Deja de preocuparte.

		Lady Clarisa lo miró un momento, luego volvió a dirigir su atención a Alexander.  Negó lentamente con la cabeza, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

		—No puedo creerlo–murmuró.

		—¡No puede creer qué, Milady? ¿A qué se refería cuando dijo que... lo hizo? –No pudo menos que preguntar el joven, intrigado—. Estaba hablando de mi madre ¿no es así?

		—Yo... este no es el momento de conversar–contestó  incómoda, desviando la mirada—. Mi nieto necesita descansar, debemos llegar al castillo cuanto antes.

		Aquellas evasivas despertaron aún más la curiosidad del joven, pero no quiso insistir, asumiendo que el niño estaba enfermo.

		La duquesa miró al grupo de sirvientes que seguían rodeándola.

		—Vuelvan a sus puestos –los increpó ásperamente—. Tanto alboroto para nada...

		Todos se apresuraron  a montarse de nuevo en los vehículos y ella misma, apoyada en la mano de Alexander hizo lo propio. Pocos  segundos después seguían  camino hacia el castillo.

		Bruce había observado la escena con curiosidad, pronto a intervenir si hacía falta su ayuda.

		—Rara la actitud de la señora ¿no? –murmuró ahora mientras saltaba sobre su montura.

		—Rara es decir poco —contestó Alexander mientras lo imitaba— me confundió con el conde, y cuando le dije que no era él, se desmaya.

		Haló ligeramente las bridas y los dos siguieron al paso el avance de la carroza.

		—Dio a entender que mi madre hizo algo... ¿Qué habrá querido decir, Bruce?

		—Ni idea, amigo.  Se debe de referir a algo muy antiguo, tal vez cuando el padre de Christopher estaba vivo... Es la primera vez que  la veo, aunque sabía de su existencia, claro.  Desde la muerte del conde Percival ella no había vuelto  aquí.

		—Yo tampoco la había visto nunca, ni a ella ni a ningún otro miembro de la familia de mi primo. No quise insistir, pero todo esto me tiene intrigado. Buscaré el momento adecuado para pedirle explicaciones, Bruce.

		De repente una conversación sostenida por sus padres, sin percatarse éstos de que él estaba escuchando, volvió a la mente de Bruce.

		—Es impresionante el parecido entre Alexander y el difunto conde Percival –había murmurado su padre, pensativo.

		La esposa le sirvió el plato de comida, luego se sentó frente a él, sosteniendo la cara en los puños cerrados, los codos sobre la mesa.

		—Es cierto, yo también lo he notado. Si Susan no hubiese llegado aquí embarazada, se podría pensar en un desliz del conde. Porque, el hecho de que ella y la difunta condesa fueran familia, no explica este parecido. Alexander se parece a los Pennington, no a los Conerwille. Hay un misterio en todo esto...

		¿Por qué se acordaría de aquella conversación precisamente ahora? Se preguntó el joven. Al no encontrar respuesta, sacudió  lentamente la cabeza y enderezó la dirección del caballo en el camino.

		El castillo donde había nacido y pasado los primeros años de su vida  apareció a la vista, y la duquesa jadeó de emoción. En su sencilla austeridad era hermoso, con los techos y las almenas  blancas por la  nevada. Faltaba el cuidado que sus antepasados siempre le dieron, las piedras de las bases estaban  sucias, cubiertas de raíces de hierbajos podridas y tierra incrustada  ¿pero qué cabía esperar de aquella advenediza   que ahora era la dueña? Menos todavía de su hijo bastardo que ocupaba el lugar de su sobrino.

		—La describías como “casa”, abuela ¡pero es un verdadero castillo! –exclamó el niño, admirado.

		Ella miró a su nieto William, de doce años, primogénito de su hija Marjory y su esposo, un barón heredero de una distinguida familia emparentada con la reina. El pequeño nunca podría correr por los campos como ella y sus hermanos hicieron, ni podría explorar  los pasadizos y recovecos  del castillo. Su cuerpecito débil no le permitiría hacerlo. Miró el lugar donde estaban las piernitas baldadas, envueltas en paños de lana, y su corazón se apretó, como siempre. Lo habían llevado a los mejor médicos de Europa, sin perder la esperanza de una mejoría, pero ninguno de ellos pudo alentar esta ilusión. William  nació débil y enfermizo, dudaban que lograra sobrevivir, pero lo hizo. Sin embargo necesitaba un cuidado constante, jamás había dado un paso, nunca sus piernas tuvieron fuerzas para mantenerlo erguido. Se enfermaba con mucha facilidad, no podía tomar frío ni estar expuesto a  corrientes de aire, siempre lo mantenían abrigado y caliente, para evitar alguna crisis.

		—Si, querido —Clarisa sonrió tristemente—. Aquí nací  y viví hasta casarme con tu abuelo. Cuando  tu madre y mis otros hijos eran pequeños, acostumbrábamos venir  durante el verano, para pasar una temporada. Fueron tiempos hermosos...

		—¿Y por qué no hemos venido antes de visita? –inquirió el niño, mientras el vehículo se paraba y el cochero se apresuraba a abrir la portezuela.

		—Sucedieron cosas...

		Lady Clarisa bajó, ayudada por su empleado, un mocetón alto y de espaldas anchas. Se quedó mirando nostálgicamente la construcción, rememorando escenas de tiempos pasados, mientras Alexander amarraba las riendas de su caballo a una anilla de la pared. ¡Si era el vivo retrato de su hermano! ¿Cuántas veces no había visto a Percival realizando la misma acción? El joven, en sus rasgos enérgicos, manifestaba un carácter que le faltaba a su padre, pero esta era la única diferencia.  La dama rodeó la carroza, dirigiéndose hacia la escalinata, con los labios apretados, presa de una viva emoción.

		—Carga al niño, Clarydge –le dijo al cochero mientras avanzaba—. Súbelo rápidamente, está  haciendo mucho frío.

		Mientras el hombre se apresuraba a obedecer, los ocupantes del otro vehículo también comenzaron a bajar.

		Alexander abrió la marcha hacia la puerta principal. Penetraron en el oscuro vestíbulo, donde dos sirvientes observaban con curiosidad aquella comitiva. Era la primera vez que llegaban huéspedes desde la muerte del anterior conde.

		—Traigan lumbre –ordenó Alexander —¿Las chimeneas del salón ya están encendidas? Añadan más leña, y preparen té  caliente para todos los recién llegados...

		—¡Un momento! ¿Quién te crees ser para actuar como dueño, Alexander?

		Todos se giraron hacia la escalera, y a la luz de las velas que  los sirvientes se apresuraban a encender,  vieron a Susan bajando con lentitud, una mano deslizándose por la baranda, con una encantadora expresión pintada en su rostro.

		—Yo doy las órdenes aquí. Yo recibiré a nuestros huéspedes como... como...

		La sonrisa murió en sus labios, pues había reconocido a Lady Clarisa. Palideció, mientras la miraba fijamente, con ojos terribles. 

		


		CAPITULO  VIII

		—¡Tú! ¿Qué haces aquí? ¿Quién te dio  permiso de entrar en mi casa?

		—Olvidas que éste es el hogar de mis ancestros –contestó la dama sin inmutarse—. Dadas las circunstancias, no necesito el permiso de nadie para entrar cuando quiera. Ni mi sobrino, el conde de Wobster, me lo podría  prohibir.

		—¡Madre, es la tía de Christopher, no puedes...! –Trató de intervenir Alexander, asombrado por la reacción de la mujer.

		—¡Tu cállate!  Luego me explicarás quién te dio tantas atribuciones para dejar entrar al primer llegado a esta casa.

		Susan bajó con prisa los últimos escalones y dirigió su furia hacia el joven, luego volvió a centrarse en la dama.

		—¡Claro que lo prohibirá, no lo dudes un solo instante! – vociferó, luego se dirigió a un sirviente— Nelson ¡Sube a despertar al conde! Dígale que  baje en seguida.

		—Estás muy segura de ello ¿verdad? – Preguntó con calma  la duquesa, mientras aflojaba la cinta que sujetaba su capa—Por supuesto, te debe una verdadera obediencia filial. ¿Te llama madre? Será muy interesante ver como te trata mi querido sobrino, su actitud me dará muchas respuestas.

		Durante unos segundos Susan la miró desorbitada, sin saber que contestarle. Estaba demasiado sorprendida por las palabras de la duquesa, aterrada al ver que la dama venía dispuesta a manifestar con desenvoltura sus dudas sobre la sustitución de los niños.

		—¡Fuera, fuera de mi casa! –gritó luego sin poderse contener —¡No permitiré tanta impertinencia!

		—Madre, te ruego que te calmes –esta vez Alexander intervino con firmeza, plantándosele al  frente —. Christopher decidirá, y mientras lo esperamos, será mejor atender a la duquesa y su séquito. 

		—Alexander tiene toda la razón –solo entonces repararon en la presencia de Vivian a mitad escalera —. El conde resolverá sobre recibir o no a su tía, y mientras tanto nuestros huéspedes serán bienvenidos.

		—Por fin aparece alguien sensato –murmuró la dama.

		—¡No te atrevas a contradecirme, Vivian! –exclamó Susan indignada.

		Sin mirarla siquiera, la muchacha terminó de bajar  y se acercó a la duquesa.

		—Soy Vivian  Hodges, esposa de Christopher. Como dueña de esta casa, le doy la bienvenida en nombre de todos, Milady. 

		La otra observó a la joven gratamente sorprendida. No sólo era hermosa, sino que demostraba tener mucho carácter.

		—Un placer,  Vivian –contestó  sin sonreír. A pesar de la buena impresión que le causó, la dama no quiso formarse una impresión precipitada sobre la joven.

		—¡Te estás intrometiendo en asuntos que no conoces! –insistió Susan sorprendida por la actitud de la joven.

		Vivian se giró a mirarla.

		—No es mi intención, te lo aseguro –le dijo con serenidad—. Cuando el conde baje, resolverá. Mientras, recibiremos a su familia con el respeto que merece. Missy, lleva al séquito de la duquesa a las cocinas y sírvele bebidas calientes.

		Al ver que la sirvienta se aprestaba a obedecerle, Susan la detuvo con un gesto,  luego preguntó,  tratando de contener su rabia:

		—¿Con que derecho comienzas a dar ordenes?

		—Con el derecho que me da ser la esposa del conde de Wobster – contestó la joven con firmeza –. Missy, obedece —. Y dirigiéndose a la duquesa  añadió:

		—Esperaremos al conde en el salón. Por favor, acompáñame.

		Y sin más, se dirigió hacia el lugar indicado. Clarisa le dirigió una desdeñosa mirada a Susan y se apresuró a seguirla.

		Alexander se acercó entonces al cochero, quién había permanecido todo aquel tiempo cargando al niño. Imaginando que estaría enfermo, estiró los brazos:

		—Yo lo llevo.

		El otro hombre dio un paso atrás mirándolo con desconfianza.

		—Está bien, Clarydge –dijo  sorpresivamente el pequeño—él me puede llevar hasta donde está la abuela.

		Titubeando, el hombre le entregó al niño envuelto en la manta. Estaba sorprendido, pues William siempre recelaba de los extraños. No permitía que personas ajenas a su núcleo íntimo se ocupara de él. Al recibirlo en sus brazos, Alexander notó lo poco que pesaba el niño.

		En la sala brillaba un gran fuego en la chimenea.

		—Aquí Alexander –así diciendo, Vivian le indicó el sofá más próximo a la lumbre. No sabía quién era el niño, ni por qué no andaba solo, como fuera, con aquel frío el mejor lugar para él era cerca de la chimenea.

		La duquesa le estaba entregando su capa a la dama de compañía, y se acercó con premura. Pero  vio como los dos jóvenes acomodaban a su nieto en el mueble y movían  los cojines para que el pequeño pudiera estar cómodo.  Notó el cariño que había en sus gestos, en sus miradas y se mantuvo al margen.

		—¿Te gustaría tomar chocolate caliente? –le preguntó Vivian sonriendo.

		—Si, gracias. ¡Me encanta el chocolate! –El semblante del pequeño se iluminó.

		En cuanto la joven ordenó que trajeran las bebidas, entró Susan con el conde, quién llevaba una bata de terciopelo, y no se había tomado ni la molestia de peinarse. Traía una expresión enfurruñada, con la que trataba de esconder su miedo. Por supuesto, a su tiempo su madre le había contado de las dudas expresadas por la  duquesa la última vez que estuvo en el castillo, y ahora  sus peores temores se estaban haciendo realidad: había regresado para desenmascararlo y devolverle su lugar a Alexander. Tenía la cabeza embotada, desde hace un tiempo no lograba pensar con claridad, y ahora lo único que sentía era un terror sin limite frente a la dama.

		—Esta es tu tía Clarisa, Christopher.

		La aludida lo observó con atención. Su corazón latía de prisa.  Por el bien de todos, deseaba haberse equivocado, anhelaba  reconocerlo como  el hijo de su hermano, pero nada en él le recordó a Percival, no encontraba ni un solo rasgo de los Pennington en aquella cara fofa y de expresión petulante.  De inmediato le resultó antipático, y sintió un gran rechazo por él... todo lo contrario a lo que había experimentado en seguida por Alexander.

		Él inclinó ligeramente la cabeza en señal de saludo.

		—Cumple con tu deber, Christopher. Dile a esta mujer que se vaya de aquí—lo instó Susan

		—¿Tienes algún motivo para sacarme de esta casa, Christopher? –Inquirió la duquesa con ironía –. Como no sea cumplir la voluntad de tu madrastra, por supuesto.

		Él titubeó. Tal vez la táctica de su madre fuera equivocada. Quizá era conveniente  tratar de ganarse a la  duquesa y disipar sus dudas.

		—Yo... Mi madrastra está al tanto de cosas que yo desconozco... debe tener serios motivos para no desear su presencia aquí, Milady... Y esta casa también es de ella, como segunda esposa de mi padre.

		—Pero tú, Christopher, ¿crees que haya algún motivo para despedir a tu tía? –intervino Vivian mirándolo con sorpresa y cierto disgusto, cosa que a nadie le pasó inadvertida, y tuvo la virtud de  sacar al conde de su sopor.

		—¡No utilices este tono conmigo! –la increpó levantando la voz.

		De inmediato Alexander se colocó al lado de la muchacha.

		—¡Compórtate como un caballero y  no le grites a tu mujer frente a  terceras personas! –le dijo con desdén.

		Una mueca deformó los rasgos del conde mientras fijaba sus ojos en el otro joven.

		—¡Te estás entrometiendo en cosas que no te conciernen, Alexander Godfrey!  ¡Ve a cumplir tus funciones en el establo, ese es tu lugar!

		Tanto Susan como la duquesa se alteraron, por motivos  diferentes. La primera sabía que nada detendría a  Alexander a la hora de defender a Vivian, y temía un enfrentamiento entre los dos jóvenes. Bastantes veces él le había dicho que mantuviera tranquilo a Christopher, y con lo nervioso que estaba este último, todo podía llegar a pasar. Se acercó a su hijo, murmurándole algo en voz baja.

		Por su parte, la duquesa se preguntó si la reacción de Alexander era solo caballerosidad  o había algo más. Observó la forma protectora como él se  había acercado a la joven condesa... ¿Qué sucedía allí? Nada sabía de las relaciones entre los habitantes del castillo, en particular, las de los  dos hombres, pero ella tampoco quería  un enfrentamiento. Antes de que Alexander contestara intervino:

		—Aunque quisieran sacarme de aquí no podrían. En base a los estatutos ancestrales, tengo pleno derecho a permanecer en esta casa por un periodo. Me imagino que lo habrás leído  y sabes a que me refiero, Christopher.

		Todos se quedaron sorprendidos. El aludido trató de pensar con velocidad, pero no lo lograba, a pesar de que las palabras de la duquesa habían despertado  un eco en su memoria. Su madre acababa de aconsejarle que se quedara tranquilo, pero el miedo y aquel extraño embotamiento que lo embargaba últimamente no le permitían pensar y actuar con coherencia. Los estatutos de la familia ...  Se encontraban en la biblioteca resguardados dentro de una vitrina,  y en ellos estaba escrita la historia de los Pennington y las decisiones inapelables de los diversos condes, en el transcurso de los siglos. A su tiempo, él los había estudiado a fondo, para estar al tanto del pasado de los condes, pero en aquel momento no lograba recordar con claridad.

		De repente el semblante de Alexander se iluminó. 

		—¡Claro!  — exclamó — ¡La duquesa puede permanecer aquí hasta que nazca el niño!

		—¿De qué están hablando? –inquirió Susan con acritud.

		—¿Nunca te tomaste la molestia de leer la historia de la familia ? –ironizó la duquesa— ¡Y eso que te casaste con mi hermano, decimoctavo conde de Wobster! Por lo visto tu hijo mostró más interés. Él sabe de qué estoy hablando.

		—Como el condado se hereda por mayorazgo–explicó Alexander—cuando la condesa  está esperando  su primer hijo, una Pennington debe estar presente durante los  meses del embarazo, y sobre todo durante el parto.

		Susan miró sorprendida a la duquesa.

		—¿Cómo supiste del embarazo de Vivian? ¡Apenas llega a los tres meses!

		—Tengo mis informantes –contestó enigmáticamente la otra mujer—. El día nefasto en que tú llegaste aquí, Susan, yo estaba presente por el mismo motivo. Mi cuñada Elizabeth iba a dar a luz al heredero... 

		—¡Esto ya lo sabía! —exclamó Susan con rencor—Pero sigo sin comprender como está relacionado con tu indeseada presencia en esta casa.

		Iba a añadir algo más,  pero Alexander fue más rápido:

		—Si el conde tiene solo hijas mujeres –explicó—,  tiene derecho a vivir en el castillo hasta su muerte, luego el título pasa al familiar más cercano. Su esposa e hijas, si éstas siguen solteras, deben abandonar el castillo.

		—Muy cruel para con ellas–murmuró Vivian.

		—Estoy de acuerdo  contigo–convino Lady Clarisa—. Y fue para evitar quedar en la calle que, hace varios siglos, la esposa de uno de mis antepasados, al dar a luz a su cuarta hija intentó sustituirla con un  varón recién nacido, hijo de una sirvienta. Desde entonces, uno de los miembros femeninos de la familia tiene la obligación de estar presente  durante el embarazo y el parto de la condesa. Si el vástago es una niña, asistirá al siguiente, y así sucesivamente hasta atestiguar que nació el legítimo heredero.

		—Entonces... ¿se tendrá que quedar aquí? –balbuceó el conde mirando a Susan. Toda su rabia parecía haberse esfumado, ahora manifestaba un miedo evidente.

		Lady Clarisa lo estaba observando fijamente, tratando de sacar conclusiones.  La  actitud del joven  reforzaba su convicción. No solo Susan había sustituido a los bebés, sino que Christopher lo sabía. Sabía que estaba ocupando un lugar que no le correspondía, y su presencia en el castillo lo asustaba.

		—No pareces muy contento con la perspectiva, querido sobrino –el sarcasmo de la dama fue muy evidente— ¿Por qué mi presencia parece inquietarte tanto?

		—Solo estoy... sorprendido–Christopher, torpemente, trató de darle una explicación a su  actitud.

		—Es obvio, Clarisa –intervino Susan—. Después de no dar señales de vida durante tantos años, Christopher no esperaba esta visita. Además, el pobre muchacho ha estado enfermo, en los últimos días. Es de constitución delicada, y el frío  lo hace sufrir. Cuando tú llegaste estaba durmiendo todavía.

		—¿Delicada? –A duras penas la duquesa reprimió las carcajadas—al verlo nadie diría que es un hombre enfermizo. ¡Su aspecto recuerda a un saludable campesino!

		—Christopher, regresa a tu cuarto. Necesitas descansar–se apresuró a decirle su madre. Sabía que él estaba a punto de traicionarse debido al pánico. Toda había sido muy repentino, lo mandó a buscar porque contaba con sacar a la duquesa con cajas destempladas, pero no fue así. Ahora necesitaba hablar con él a solas, tratar de calmarlo e infundirle confianza.

		Christopher no se lo hizo repetir dos veces. Musitando una disculpa se apresuró a salir.

		—Pues sí, querida Susan, como ves, las  sustituciones en cuna por conveniencia ya se intentaron en la familia –dijo la duquesa con ligereza en cuanto el joven desapareciera de su vista—. Pero la impostora fue duramente castigada. Cosas así no se pueden mantener eternamente ocultas, tarde o temprano la verdad siempre sale a flote.  Se acercó sonriente a su nieto, arreglándole las mantas.

		Susan apretó los labios.

		—¿Quieres acompañarme hasta el saloncito? –preguntó con ira contenida—Necesitamos hablar a solas.

		—En realidad yo no tengo nada que esconder, podría hacerlo aquí, frente a todos –contestó la dama—. Pero comprendo tu necesidad de intimidad, Susan. Muy bien, vámonos. Helen, por favor cuida a William –añadió dirigiéndose a su doncella, quién había permanecido apartada. Luego siguió a Susan hacia el lugar indicado.

		Alexander  estaba a cada momento más intrigado. Unas fuertes corrientes ocultas circulaban por el castillo desde  la llegada de Lady Clarisa, pero él no entendía qué estaba sucediendo. Miró a Vivian, como pidiéndole explicaciones, pero la muchacha se encogió de hombros, aunque ella también se estaba haciendo preguntas.

		Trajeron las bebidas, y  Vivian le sirvió una taza  a  William. 

		—Aquí está, campeón –bromeó Alexander— por fin podemos tomar el suspirado chocolate. Nos hace falta, con este frío.

		Tampoco él conocía el padecimiento del niño, pero había sentido una súbita simpatía hacia aquel ser a quién debían trasladar cargado. El pequeño, por su parte, también se  había sentido atraído por aquel hombre, y el apodo de campeón, que en boca de otro le hubiese sonado como una burla,  le encantó.  Aceptó sonriendo su ayuda para incorporarse, y poco después estaba charlando animadamente con los dos jóvenes, bajo la mirada asombrada de Helen, quién sabía lo arisco que era William con gente desconocida. De repente escucharon la voz airada de Susan, proveniente de la habitación cercana, pero no lograron entender las palabras que estaba pronunciando. El semblante del niño se ensombreció, y le preguntó a Helen que pasaba con su abuela.  Vivian  trató de tranquilizarlo, y acto seguido comenzó a hablarle de Londres, donde ella había vivido durante muchos años.

		Cuando las dos mujeres regresaron los encontraron charlando animadamente.  Susan venía con el rostro congestionado.  El semblante de lady Clarisa se suavizó al  ver  la sonrisa  de su nieto. Se notaba que había congeniado con Alexander y Vivian, y esto la alegraba, pues pasarían ahí varios meses y el pequeño necesitaba compartir con alguien. Su yerno  había sido designado embajador, y enviado a una delicada misión diplomática en la India, y Marjorye tuvo que acompañarlo, por lo tanto William quedó bajo su cuidado, justo ahora que ella precisaba viajar hasta Wobster. Ni pensar en dejar al pequeño solo con los sirvientes, por ello no le quedó otra alternativa que exponerlo a los riesgos de aquel viaje. Pero, por lo menos el pequeño parecía encontrarse bien, y esto era lo más importante.

		—Susan, quiero ocupar mis antiguas habitaciones en el ala este –le dijo en tono autoritario a ésta—. Traje mi propio personal,  Helen los dirigirá. Haz que le indiquen el camino y ellos se encargarán de todo.

		—Ya  le digo a una sirvienta, Clar...duquesa.

		Alexander miró sorprendido a su madre. Antes de retirarse las dos mujeres, Susan trataba de tú a lady Clarisa, ahora se había apresurado a rectificar y dirigirse a ella por su titulo ¿Qué había sucedido  entre las dos? A cada momento se sentía más confundido.

		Pero pasaría un largo tiempo antes de que pudiera obtener las respuestas.

		


		
			CAPITULO IX
		

		La rutina del castillo se alteró considerablemente con  el arribo de los visitantes.

		La duquesa se instaló en cuanto sus aposentos estuvieron listos. A su nieto le asignó una habitación contigua a la suya y Helen ocupó otra en el corredor.

		William era su principal preocupación. Supervisó el arreglo de la cama, ordenando que pusieran suficientes cobijas para que el niño estuviera bien abrigado, revisó las ventanas y repasó por enésima vez la dieta del niño con la sirvienta encargada de su preparación.  A Dios gracias, el azaroso viaje en pleno invierno parecía no haberlo afectado, pero la mujer sabía que en cualquier momento  podía sufrir alguna crisis y quería estar preparada. Por ello necesitaba conocer al medico del pueblo, en seguida  tomaría medidas al respeto.

		Aquella noche se reunieron todos en el comedor. A pesar de que Christopher había tenido tiempo de asimilar la presencia de la mujer en el castillo, su actitud era forzada y afectada. Susan parloteó sin pausa, tratando de imponerse, mientras la duquesa no le prestaba la  mínima atención. La tirantez se podía cortar con un cuchillo. Alexander y Vivian se esforzaron en buscar argumentos de conversación capaces de interesar a la dama, pero Susan siempre los interrumpía, en su afán de tener el dominio. A cierto punto, y a regañadientes, la duquesa le dirigió al conde algunas preguntas relacionadas sobre la situación de las fincas, y al verlo como miraba a Alexander pidiendo auxilio, y éste último se apresuraba a contestarle, comprendió que su supuesto sobrino no sabía nada de cómo marchaban sus finanzas, y era el otro joven quién se  ocupaba de la administración.  Terminó ignorando por completo al conde, enzarzándose en una animada conversación con Alexander, quién le gustaba más a cada momento que pasaba.

		La cena fue un suplicio, pero finalmente terminó.

		Christopher, escudándose en su necesidad de descansar se apresuró a retirarse, y Susan lo siguió poco después. A los otros tres le costó reprimir un suspiro de alivio. Se reunieron en el salón, donde conversaron un rato más, justo el tiempo para que Lady Clarisa decidiera que, en caso de necesidad, podría contar con Alexander.  Le pidió que al día siguiente mandara a buscar al médico.

		—Quiero conocerlo–le dijo—.  Estaremos  varios meses aquí, y en caso de necesidad será él quién atenderá a William.

		—Le gustará, Milady.  Es un joven del pueblo que acaba de regresar después de concluir sus estudios en Europa. Crecimos juntos, es una excelente persona.

		—Humm ¿Recién graduado, dices? –Lady Clarisa lo miró con desconfianza.

		—Si. No parece usted contenta...

		—A los médicos jóvenes le falta experiencia, no confió mucho en ellos. Siempre pretenden alterar  los tratamientos establecidos con supuestas ideas revolucionarias.

		Alexander sonrió, pero se abstuvo de responderle. En efecto, su amigo Reynald Browlis era así, lleno de ideas progresistas. Y  si Lady Clarisa tenía un carácter fuerte, el otro no se quedaba atrás. Sería interesante verlos defender sus mutuas ideas.

		Después de esto  la duquesa,  cansada por el largo viaje, decidió retirarse, y los dos jóvenes hicieron lo propio.

		El médico llegó puntual,  y revisó concienzudamente al pequeño paciente.  Sí era joven, pero realizó su trabajo con extrema seriedad, auscultando el pecho del niño y palpando las piernas inertes. Le sorprendió enterarse de que William acaba de cumplir doce años, por su constitución aparentaba unos diez, como máximo.  Lady Clarisa observaba impaciente, preguntándose por qué perdía tanto tiempo en la consulta.  Al final, salieron de la habitación y se reunieron con Alexander, quién esperaba en la sala contigua.

		El joven médico seguía con expresión pensativa.

		—Y bien ¿Cómo encontró a mi nieto? –preguntó al fin la mujer, exasperada por su silencio.

		—Lo encuentro bastante bien de salud. ¿Le dan masajes en las piernas?

		—Sólo ligeras fricciones con alcohol, eso es lo que mandó su médico. Pero suaves, para no maltratarlas.

		—Humm no estoy de acuerdo con esto de “suaves”. Lo han mantenido demasiado protegido. A  su nieto le hace falta cierta dosis de ejercicios. Los músculos de sus piernas pueden atrofiarse si no los ponemos en movimiento. También aire puro y baños de sol.

		—Lo han visto los más acreditados médicos de toda Europa, y todos han aconsejado exactamente lo contrario –contestó ella, despectiva—: mantenerlo bien resguardado en la casa, para evitar respirar las miasmas del aire y mucho reposo. Nada  de ejercicios,  para no forzar su organismo delicado.

		—Sólo soy un pobre galeno de pueblo, señora pero, con  el respeto debido a mis ilustres colegas, creo que ningún ser debe ser privado del sol, baños frecuentes  y  aire puro –contestó el joven con cierta ironía.

		—¿Baños?  —inquirió la dama sin poder creerlo—. ¡Todos saben que el contacto frecuente con el agua es nocivo para la salud!  Por si fuera poco, el de William es un caso particular. Nació muy débil. En todo caso, no es aconsejable que ningún niño chapotee en un río.

		—Los niños campesinos crecen sanos y fuertes.  Y fíjese en los campos, renacen bajo el calor y el sol. Y en las riberas de los ríos, es donde la vegetación es más verde y fuerte.

		—¡Mi nieto no tiene nada que ver  con los campesinos y el pasto de las vacas! –Exclamó ella indignada— ¿Acaso quiere comparar las  especies?

		—Sí las comparo ¿Y por qué no? Tanto un cuerpo  como una brizna de hierba son seres vivos, y en algunos aspectos tienen las mismas necesidades.

		Antes de que la dama pudiera manifestar su evidente enojo, Alexander se apresuró a intervenir:

		—Con su permiso, duquesa, le encuentro cierto sentido al discurso del doctor. Los hijos de los arrendatarios viven todo el verano nadando en el río y, por pura necesidad, chapoteando en el barro en invierno. Y sin embargo son niños muy sanos.

		—Porque están acostumbrados a esto–porfió ella—. La vida de un noble es totalmente distinta a los de los campesinos, no puedes aplicar las mismas normas. Además estamos hablando de un niño que nació enfermo. ¡Jamás permitiré que abuse de sus pocas fuerzas!

		—Yo también desciendo de familia noble, Milady–insistió Alexander decidido a convencerla—, pero me crié a la forma campesina, y siempre he tenido una excelente salud.  ¿Y Christopher? Él no desdeñaba juntarse en pandilla para participar en nuestros juegos, ya sea en verano o en invierno. Y ahí lo tiene...

		La mujer lo miró fijamente. Si tú supieras... pensó. Christopher no era ningún noble, estaba segura. Pero Alexander sí lo era y, sí, tenía razón, era un joven rebosante de salud. Además, por instinto confiaba en él.  Cerró los ojos y se masajeó la frente con la punta de los dedos.

		—En el fondo creo que tienen ustedes razón... –murmuró—. El aire puro de este lugar nos hizo crecer sanos y fuertes, a mis hermanos y a mí. Solo estoy buscando excusas porque tengo miedo  Mi hija y su esposo están de viaje, y el niño está bajo mi responsabilidad ¿Qué más quisiera yo que verlo correr por estos campos? Pero ¿y si cambiar su rutina le hace daño y se pone peor?  Nunca  ha estado al aire libre... ni le han mandado ejercicios.

		—No se pondrá peor –intervino el médico, con los ojos brillantes—. Estoy seguro que mejorará bastante con los masajes, los benéficos rayos del sol y los baños en el río...

		—¡No! ¡Nada de baños! En esto no voy a transigir– la dama lo interrumpió,  horrorizada—.  Él no está acostumbrado al agua, jamás  lo hemos sumergido en una bañera. Lo lavamos con paños tibios, y un cambio tan drástico  puede enfermarlo de verdad. Tomará sol, y se le harán los masajes que usted sugirió, pero no voy a permitir que se acerque al río ¡Y no se hable más del asunto!

		—Está bien –el medico se contentó con aquellas concesiones—.  Ahora quiero  enseñarle como darle los masajes. Y si no tiene nada en contra, duquesa, me gustaría que Alexander  estuviera presente para aprender la técnica.  Lo digo porque se necesitará cierta dosis de energía para aplicarlos, y a una mujer puede resultarle fatigoso.

		La  duquesa accedió, pero se reservó la reacción de su nieto.

		—No le gusta que extraños miren sus piernas –explicó—. Si se niega, llamaremos a Clarydge, para que aprenda como proceder.

		El pequeño no se negó. Manifestó cierto pudor cuando lo desnudaron, pero  aceptó la nueva situación, sobre todo al enterarse de que su nuevo amigo se encargaría de ayudarlo con los ejercicios.

		Después de que el medico le explicara como friccionar, palpar y doblar los artos inferiores del niño, le tocó el turno a Vivian de ser sometida a consulta.

		—¿Por qué una revisión medica, si estoy muy bien? –había preguntado ella  la noche anterior, extrañada, cuando Lady Clarisa le comunicó su intención.

		—Querida niña, ya sabes el motivo de mi presencia en el castillo–contestó la otra sin muchos rodeos—. Yo asistiré a la consulta, debo cerciorarme de que el  abultamiento que comienza a presentar tu vientre es por la presencia de un bebé, y no de un vulgar postizo.

		Vivian había desviado la mirada, abochornada por la franqueza de la duquesa, pero como no tenía motivo para negarse, accedió sin discutir más.

		Alexander  deseaba conocer la opinión del medico, pero no podía manifestar su ansiedad. Esperó  rondando el caballo de éste último, y cuando el hombre bajó,  a base de preguntas muy hábiles se enteró de que la mujer que amaba y su hijo gozaban de perfecta salud.

		Desde aquel momento sus sentimientos cambiaron.  El secreto comenzó a pesarle, tenía ganas de contarle a todos el motivo de su felicidad y se preguntaba porque debía mantener oculto lo que sentía. Comenzó a incubar un hondo resentimiento hacia Christopher y su madre... y hacia él mismo, pues se culpaba de pusilánime al no haber ideado un plan para impedir que su primo se casara con Vivian. Su alegría natural se fue esfumando, y los habitantes del  castillo se extrañaron al verlo siempre con más frecuencia taciturno y con el ceño fruncido.

		Susan, desde la llegada de la dama al castillo, comenzó a vivir un infierno. Le supuso lo suyo tranquilizar a su hijo. Christopher al principio se dejó llevar por sus palabras, luego comenzó a sufrir crisis de pánico que lo alteraban en los momentos menos pensados, provocándole ataques de rabia que sorprendían a todos y que a ella le costaba controlar. Por otra parte, Alexander en las noches seguía visitando a Vivian, quién tenía las habitaciones en el ala este... muy cerca de las de la duquesa. ¿Y si por mala suerte ésta llegaba a descubrirlo? Susan le había dado muchas vueltas al asunto, y sabía que en tal caso, si esto llegara a suceder, todo estaría perdido para ella, pues no contaba con el apoyo de Alexander. Éste, para no perder a Vivian de la que seguía enamorado, no lo pensaría dos veces antes de contar toda la verdad. Entonces se descubriría que el hijo que esperaba la joven condesa no era de Christopher y todo su castillo de naipes se vendría abajo.

		Su permanencia en el castillo, su propio futuro estaba en peligro, y esto la mantenía en un constante estado de ansiedad.

		Por si fuera poco, Alexander le había contado la reacción de la duquesa cundo lo encontró, a su llegada, y la acribilló a preguntas. ¿Por qué lo había confundido con Christopher, demostrando tanta emoción?

		—Fue la primera persona que encontró al llegar, pero sólo a una loca se le ocurre confundir a un campesino con un conde–contestó muy nerviosa.

		—Gracias por tu cumplido, madre. No esperaba menos, aunque debo recordarte la ascendencia de mi padre. Pero resulta que Bruce me acompañaba, y a él ni lo miró. Su emoción fue conmigo. Cuando le expliqué quién era, se desmayó por la impresión. Y dijo... “Lo hizo, ella de verdad lo hizo.” Se refería a ti, y me gustaría saber  qué quiso decir.

		—¿Cómo voy a saberlo? ¡Esta mujer no me pudo ver desde el mismo momento en que me conoció! ¡Nunca aceptó que su hermano se enamorara de mí, al quedar viudo!  Estará inventando alguna historia disparatada para desacreditarme a tus ojos.

		A pesar de todos sus esfuerzos Alexander no quedó muy convencido. Ella terminó cortando la conversación, fingiéndose fastidiada con el tema, pero estaba preocupada. ¿Y si a Clarisa se le ocurría contarle sus sospechas? Una cosa era mantenerse firme con la mujer, negando, otra era Alexander, con su carácter tan determinado. No descansaría hasta descubrir la verdad.  Si llegaba a confirmar que él era el verdadero conde de Wobster , su venganza sería  terrible...

		Para Vivian la llegada de los visitantes resultó una agradable variación a la vida monótona que llevaba. Ella también tenía motivos de tristeza, no podía vivir su vida al lado del hombre que amaba, por ejemplo. Y estaba también la extraña actitud de su esposo, amable  y tierno de noche, indiferente para con ella y presa, siempre más frecuente, de rabietas durante el día. Pero  trató de hacerse impermeable a todo esto, y se concentró en su embarazo, hablándole mentalmente a su hijo, y soñando con el día en que lo tendría en sus brazos. Era la única en el castillo que se mostraba todo el tiempo sonriente y con una plácida expresión pintada en su rostro.

		Lady Clarisa simpatizó con ella desde el primer instante, y sus pocas reservas cayeron mientras la conocía más a fondo y descubría su carácter  honrado. 

		A los pocos días de haber llegado al castillo, coincidió con la joven en la biblioteca, y desde aquel día  se reunían ahí a media mañana, Vivian leyendo o bordando alguna prenda para su bebé, la dama poniendo orden en los papeles de la familia y contando anécdotas sobre sus antepasados. Los documentos que la joven había estado leyendo dejaron de ser meros pedazos de papel. Ahora los personajes ahí descritos comenzaron a tomar forma por medio de los cuentos de Lady Clarisa, y Vivian comenzó a compenetrarse con los Pennington. 

		William también estaba presente, inevitablemente tumbado en un sofá cerca de la chimenea.  La duquesa  trataba de no dejarlo solo nunca, para que no se aburriera, y el pequeño se mostraba entusiasmado de poder estar con ellas. Como  había pasado toda su vida en una cama, su única distracción era leer. Esta afición, más las clases con sus preceptores, le habían hecho adquirir una cultura superior a la de cualquier  jovencito de su edad. Disfrutaba  con los profundos temas de conversación que nacían entre su abuela y la joven, en los que él intervenía con sagacidad.

		Debido al establecimiento de esta rutina, Alexander decidió darle los masajes al pequeño al finalizar la mañana, en la misma biblioteca. Salía de madrugada y se ocupaba de su trabajo, luego regresaba al castillo cerca de las once y se reunía con ellos. Vivian se alejaba discretamente mientras desvestían a William de la cintura para abajo y Alexander, con las manos untadas de aceite aromático,  comenzaba a manipular sus piernas. A Vivian, con el pasar de los días se le ocurrió, desde su lugar apartado, inventar un cuento para distraer al pequeño. Alexander se unió a ella, y de a poco también el niño aflojó la incomodidad y añadió su parte. Las historias salían cómicas y a veces los personajes se enredaban en situaciones descabelladas, cosa que le provocaba a William unas de las pocas carcajadas que había soltado en su corta vida.

		Lady Clarisa  agradecía en silencio los esfuerzos de los dos jóvenes, no solo para tratar de mejorar la salud de su nieto, sino también su estado de ánimo. Le extrañaba la forma espontánea como éste había aceptado a Alexander, luego a Vivian. Él, que rechazaba a cualquiera que no fuera un miembro estricto de la familia, y siempre había tenido un carácter sombrío y cerrado, ahora  soltaba la risa con facilidad. También observaba con disimulo a Vivian y Alexander, y  sus sospechas iniciales se confirmaron: estaban enamorados. Ambos mantenían un férreo control sobre sus sentimientos, y solo el ojo experto de la mujer, que buscaba indicios, pudo  descubrir los pequeños detalles delatores. Sin embargo, las miradas melancólicas   que descubría a veces en sus ojos, le decían que nada había entre ellos, y esto la tranquilizó.  No le hubiese gustado descubrir que  se  había equivocado al juzgar a los dos jóvenes.

		En el fondo, William no albergaba muchas esperanzas sobre una mejoría, lo demostró un día cuando, al ver el ligero velo de sudor en la cara de Alexander, quien estaba manipulando a conciencia los músculos de sus piernas, tal como le había indicado el medico, le dijo:

		—No te esfuerces tanto. No tiene sentido: mis piernas están muertas.

		A la duquesa se le encogió el corazón, los ojos de Vivian se llenaron de lágrimas,  pero nadie pudo contradecirlo y hacerle albergar falsas esperanzas. Alexander, sin embargo, le lanzó un discursito donde lo instaba con firmeza a no desanimarse.

		—Tenemos tres semanas realizando los ejercicios–añadió aferrando los finos tobillos  e moviendo las piernitas del niño como si éste  estuviera pedaleando—, y te puedo jurar que siento tus músculos más gruesos y  firmes.

		—Lady Clarisa–intervino Vivian tratando de desviar la conversación—marzo llega a su fin, y el aire está tibio ¿Mañana podremos sacar a William a pasear un rato por el jardín?

		Instintivamente la dama iba a negarse, pero la expresión de ilusión que apareció en el rostro de su nieto la hizo  titubear.

		—Tal vez unos minutos... —concedió—Recuerden que acaba de curarse de un resfriado, no quiero forzar las cosas.

		La luminosa sonrisa de William borró sus últimas reservas, y quedó confirmado que al día siguiente saldrían de paseo. Ya Alexander  había resuelto como trasladar al enfermo. Cuando de niño exploraba cada rincón del castillo, había descubierto una silla de ruedas de madera en uno de los cuartos deshabitados. La había utilizado el padre de la duquesa y ahora fue desempolvada y vuelta a sacar al aire.

		Al día siguiente Alexander  empujaba la silla con aire triunfante por los senderos del parque, flanqueado por la duquesa y Vivian.

		William, arrebujado en mantas,  estaba taciturno, pero con la alegría pintada en sus rasgos. Para él, todo era nuevo y emocionante: una hilera de hormigas subiendo por un tronco, las abejas que  rondaban su cara, y sobre todo los colores y los perfumes de la primavera, que estallaba por doquier. Lo habían llevado de viaje, de medico en medico, protegido dentro de carrozas o vagones de trenes, y siempre había visto el exterior a través de los vidrios de alguna ventana. Ahora la emoción le impedía hablar.  El tibio sol acariciaba su piel, la  brisa le hacía cosquillas en la nariz y el asimilaba cada sensación con avidez, sin ganas de desperdiciar el tiempo hablando. Su abuela le preguntaba  a cada momento si se sentía bien, y él  respondía con sonrientes monosílabos.

		Media hora después  regresaron  al castillo. William tenía las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes, y la duquesa se apresuró a revisar si  tenía calentura. Pero no, la frente del niño estaba sólo tibia, y se sometió dócilmente a su ronda de ejercicios. Luego comió con apetito y  durmió un rato.

		Aquella misma tarde Alexander  se encontró a solas con la duquesa, y aprovechó para hacerle unas preguntas, pendientes desde el día de su llegada.

		—Milady, No he tenido oportunidad de preguntarle...  el día que usted llegó al castillo, me confundió con mi primo. Luego habló de algo que pudo haber hecho mi madre, Esto me tiene intrigado ¿Qué le hizo pensar que yo era Christopher?

		El rostro de ella se ensombreció.

		—Deduje, equivocadamente, que tú eras el conde–contestó al fin—. Eso fue todo.

		No podía contarle la verdad, no podía sin tener pruebas en las manos.

		—¿Y que se supone que hizo mi madre?

		—No te mortifique por ello, Alexander. Son cosas muy antiguas, tonterías mías.

		—¿Tonterías? ¡Usted hasta se desmayó por la impresión!

		—Tal vez algún día te cuente todo, hijo mío –contestó ella al fin, sintiéndose agobiada— Ahora no puedo.

		—No ¡Espere, por favor! –exclamó él al verle enfilar la escalera  hacia el piso superior.

		Pero Clarisa apresuró el paso sin prestarle atención,  y él se quedó más confundido que antes.  Sí, había algo que él desconocía, algún secreto oculto, algo tan grave que  la duquesa no quería revelar...todavía. Su madre, cuando él le pidió explicaciones, la había tachado de loca:

		—No le prestes atención–le había contestado despectiva—. En una intrigante, siempre le gustó el drama.

		A pesar de ello, Alexander no desistió. Le hizo hábiles  preguntas a los empleados más antiguos, a los arrendatarios y a toda aquella persona que, según él, podía darle una pista. Pero no se enteró de nada nuevo. Como mantenía con todos ellos una relación de confianza, le reiteraron con cierto empacho el disgusto de los Pennington cuando el conde se casó con su madre, cosa conocida por todos, pero no pudieron añadir nada más.  Alexander estaba seguro que algo turbio había pasado. Sin embargo, como  ni su madre ni Lady Clarisa por el momento querían hablar, debía esperar. Tal vez llegara el día, como la misma duquesa le dijo, en que se lo contaría, sea cual fuera este secreto.

		


		
			CAPITULO X
		

		Christopher se sirvió un vaso más y lo bebió de un solo golpe, bajo la mirada disgustada de la duquesa, y la aprensiva de su madre. Estaban cenando,  los sirvientes acababan de servir el segundo plato, pero él ya había vaciado la botella  de vino. El brillo de sus ojos dejaba presagiar tempestad, y Vivian se estremeció.  Alexander llegaría más tarde, unos asuntos relacionados con la administración de las fincas lo habían retenido en el pueblo, y en  su ausencia  se sentía desamparada. Se había acostumbrado a la extraña actitud de su esposo, su distanciamiento durante el día, cuando apenas le dirigía la palabra, ya no le molestaba, pero aquella expresión demente que aparecía alguna que otra vez en sus ojos la atemorizaba.

		—Deberías  aprovechar el buen tiempo y tomar un  poco de sol, Christopher –le dijo la duquesa a cierto punto, observando su rostro grisáceo—. El verano es demasiado breve para desaprovecharlo.

		—¿Quieres que los acompañe en sus paseos, empujando al lisiado como un monigote, tía? –inquirió él con malignidad.

		—¡Christopher! –Susan se levantó a media en la silla, horrorizada por la terrible expresión aparecida en la cara de la dama— ¡Cómo te permitiste... como puedes ser tan insensible!

		Su emoción no era fingida, temía que algo parecido sucediera de un momento a otro y sabía que podía terminar en catástrofe.

		—¡Pídele disculpas a tu tía por ser tan grosero  y cruel! –gritó  a punto de desfallecer.

		—¡No voy a pedir ninguna disculpa! – y así diciendo, de un manotazo, lanzó su plato al aire.

		El ruido del mismo estrellándose al suelo y la expresión aterrada de su madre le devolvieron la cordura. ¿Por qué había hecho aquello? Se preguntó con repentino pánico. Su preocupación era tratar de no enfrentarse con la duquesa y lo había echado todo a  perder. Comenzó a temblar, mientras miraba con miedo la cara contraída de la mujer, la cual lo observaba con profundo desprecio, y de repente se cubrió la cara con las manos y comenzó a llorar.

		—Yo... no quería decir... esto–balbuceó— ¡No quería! Perdóname...

		Mientras la duquesa lo miraba estupefacta, Vivian se le acercó y le apoyó una mano en el hombro, pero él la sacudió. Entonces Susan intervino:

		—Yo me ocupo de él... Christopher, es mejor que te retires a tu habitación... necesitas descansar.

		El hombre también rechazó su mano, y salió corriendo. Su madre le fue detrás, pero al verlo subir hacia el piso superior, y al descubrir a su valet que lo seguía apresurado, decidió regresar  al comedor. Su hijo estaría bien, sabía que pronto su rabia se esfumaría y dormiría profundamente. Ahora lo primordial era tratar de calmar a la duquesa.

		Lady Clarisa seguía con las cejas levantadas, muy sorprendida por lo sucedido.

		—Este hombre está mal, no está actuando cuerdamente–declaró. Y  a las otras dos no se le escapó el término. “Este hombre”, no dijo mi sobrino.

		—Milady–intervino Vivian—Christopher no es así, no acostumbra actuar de forma tan cruel. Estoy segura que no tenía intención de atacar a William... No se que le está pasando, pero podría jurarle que está arrepentido de su exabrupto.

		—Es cierto –intervino Susan, agradeciendo la defensa de la muchacha—Debe ser vuestra presencia inesperada que lo alteró. Debe disculparlo, estoy segura que no quería ser brutal con los miembros de su propia familia.

		La duquesa seguía con las cejas fruncidas.

		—¿Estas crisis son frecuentes en él? –preguntó.

		—Sólo en los últimos tiempos.  Christopher... a veces parece ser una persona diferente a la que es usualmente.

		Y aquello era decir poco pensó la joven ¿cómo explicar la conducta increíble que tenía su esposo con ella en la intimidad, cuando de día apenas le hablaba, y cuando lo hacía era en forma brusca?

		Con todo, la dama no bajó la guardia.  En honor a la verdad, la conducta de Christopher no era normal, ningún  hombre cuerdo pasaba de la rabia a las lágrimas como había hecho él, pero su disgusto seguía intacto.

		—¿Lo ha visto algún medico? –inquirió secamente.

		—Se lo he sugerido varias veces –contestó Susan—. No quiere prestarme atención.

		—Yo también lo he hecho,  no admite que tenga problema alguno.

		En efectos, en los plácidos minutos después de hacer el amor, Vivian trataba de hablarle de su extraño proceder. Lo hacía cariñosamente, aprovechando su buena disposición nocturna, pero él no quería tocar el tema. De hecho, ahora que reflexionaba, Christopher hablaba poco o nada  durante sus encuentros amorosos, y le respondía con monosílabos. Se había centrado en su hijo para no pensar en todo aquello, pero él cada día actuaba más raro, y tal vez  había llegado la hora de enfrentarse seriamente al problema. Se preguntó cuales medidas podría tomar ella, si  su esposo no le permitía siquiera acercársele.

		Las dudas la  atormentaron toda la noche  y durmió mal.  Christopher a Dios gracias no se reunió con ella, pues  su estado de ánimo no era como para fingir que no había pasado nada.

		La mañana siguiente, salieron para su  acostumbrado paseo. Al avanzar la primavera y estar el aire más cálido,  salían  temprano para que el niño aprovechara los tibios rayos del sol. Ahora, su masaje Alexander se lo daba en el jardín, acostado sobre una manta. Lady Clarisa notó la expresión ensimismada y las huellas del insomnio en la cara de la joven.

		—¿Te sientes mal, Vivian? –le preguntó— Hoy estás apagada.

		—No, Milady. Estoy muy bien de salud. Solo... no dormí bien.

		No añadió más, pero la mujer la escuchó suspirar, y comprendió que algo la torturaba.

		—¿Fue por la escena que protagonizó Christopher?

		—Si, él viene presentando una actitud muy extraña. Yo... hay más cosas, estoy confundida...

		Había más cosas, y evidentemente ninguna confianza entre la joven y Susan,  la única mujer adulta presente en el castillo que pudiera aconsejarla. Adrede, la dama disminuyó su andar. Mientras Alexander y Claridge se perdían de vista empujando alegremente la silla de ruedas, ella apoyó una mano en el brazo de la joven.

		—Eres una muchacha muy sola, no tienes en quién confiar –le dijo con dulzura—. A propósito, no he visto a nadie de tú familia visitándote...

		—Mi madre murió cuando yo  era apenas una niña. Y la tía que me crió, ahora está enferma. Además es soltera, con su poca experiencia de vida no podría...

		Se calló de golpe. Sin querer, había dicho mus más de lo que se proponía.

		—Así que se trata de algo íntimo...Escucha Vivian, soy una mujer de sesenta y cinco años, con cuatro hijos y seis nietos. Puedo aconsejarte, si quieres confiar en mí.

		La muchacha estaba demasiado agobiada para seguir callando. Decidió confiar en ella, además era la tía del conde.  Asintió.

		—La actitud de Christopher es mucho más extraña de lo que todos imagináis, Milady. Usted ha visto la forma como me trata, ni me habla, nunca hemos tenido nada en común, ni siquiera argumentos para sostener una conversación. Ha sido así desde el día de nuestra boda.

		La dama quiso decirle que muchos matrimonios arreglados terminaban, con el tiempo, resultando satisfactorios para ambas partes, pero no quiso interrumpirla.

		—La noche de nuestro matrimonio, él se mostró muy considerado –continuó Vivian caminando con los ojos bajos, sin atreverse a mirarla—Fue amoroso...gentil. Luego cambió de repente, y durante unos meses sentí... que me usaba, sin ninguna consideración.  Finalmente volvió a su actitud anterior, muy cariñoso en la intimidad, pero distante y brusco durante el día. Fue entonces cuando quedé embarazada.

		Vivian lo soltó todo de un golpe, aliviada de poder compartir sus dudas.

		—Entonces me dijo que se cambiaba de habitación–añadió—para no molestarme hasta que naciera el  niño, pero... lo mismo sigue visitándome casi todas las noches. ¿Por qué entonces se mudó? ¿Y por qué de día me trata como si fuera un fardo? No soporta ni que le hable, no me le pudo ni acercar, usted lo vio anoche. Y una vez en nuestros aposentos, vuelve a ser  un hombre delicado y respetuoso.

		Si, todo aquello era muy raro. La dama trató de esconder su perplejidad, pero de verdad estaba preocupada.  Vivian no le dijo que contadas veces había visto el rostro de su esposo en sus ratos de intimidad, no le habló de su negativa de avivar el fuego cuando estaban juntos,  por lo tanto, a ella ni se le ocurrió pensar que la joven estaba hablando de dos hombres diferentes. Evidentemente, Christopher estaba sufriendo serios trastornos de personalidad, pero no podía aumentar las dudas de la joven, al contrario,  ahora debía tratar de tranquilizarla  en bien del niño por nacer.

		—Vivian, las necesidades de un hombre son muy diferente a las de una mujer. No pueden permanecer mucho tiempo sin... bueno, tú sabes. La pregunta es, físicamente ¿te molestan estos encuentros? ¿Crees que el bebé corre algún peligro?

		—No, no se trata de esto. Me siento muy bien de salud, Milady. Es la actitud de Christopher que me confunde. Parece... dos hombres a la vez. Como si tuviera dos personalidades.

		—Sí–suspiró Clarisa—. Es necesario hablar cuanto antes con el medico. En cuanto vuelva para controlar a William yo misma tocaré este tema. Deja esto en mis manos, y trata de no preocuparte más. Debes pensar en tu hijo, ahora él es  lo más importante.

		Siguió tranquilizándola con palabras amables y cariñosas, y cuando llegaron debajo del grupo de árboles cerca del río, escogidos como base de sus paseos, donde ya los dos hombres y el niño se habían instalado,  Vivian de verdad estaba muy aliviada. El solo hecho de haberle transmitido a alguien todas sus dudas, la hacía sentir más ligera.

		—Vivian ¡te demoraste mucho, ya Goftpeter  está metido en líos! –la recibió William gritando, aludiendo al personaje de sus cuentos. La costumbre de inventar historias con seres y situaciones disparatadas para entretener al niño se había mantenido, y ahora Claridge, quién se había unido a ellos, también participaba, aportando sus conocimientos de cuando era marinero.  De esta forma Goftpeter,  si no terminaba dentro de la panza de una ballena después de un azaroso naufragio, estaba a punto de emprender un viaje a la luna.

		Las dos mujeres  se instalaron en el banco de madera que habían trasladado ahí, a la sombra, y en seguida Vivian se unió a la trama de los otros tres, mientras Alexander le efectuaba los acostumbrados masajes en las piernas al pequeño.

		Lady Clarisa  se puso entonces a reflexionar. No se lo había demostrado a la joven condesa, pero estaba muy preocupada. Con su relato, Vivian confirmaba ciertas palabras de Susan cuando, el día de su llegada al castillo, ésta pidió un aparte con ella:

		—¿Quieres destruirle la vida a tu sobrino por una absurda sospecha? –Le había gritado fuera de sí, al ver que la dama llegaba dispuesta a aclarar aquel asunto turbio — Christopher tiene los nervios delicados ¡Si siembras esta duda en su corazón se puede volver loco! Además ¿por qué dejaste pasar tanto tiempo? ¿Dónde estabas mientras yo lo ayudaba a crecer y hacerse hombre? ¿Dónde estaban todos ustedes, los Pennington, mientras yo lidiaba con la fragilidad del joven conde?

		——¿En qué podíamos intervenir, si mi hermano cometió el desatino de dejarte como tutora legal del niño? –Contestó ella con calma, sumamente disgustada por aquella escena, muy propia de alguien de la categoría de Susan.—.¿Olvidas que después de la muerte de Percival, tú nos prohibiste  la entrada al castillo? Legalmente no podíamos hacer nada. Y por si fuera poco, antes de ver crecer a un impostor en el lugar del legítimo conde, preferimos mantenernos apartados.

		—Quiero aprovechar esta oportunidad para pedirte que mantengas tu puesto –añadió la duquesa— ¡En ningún momento te di la suficiente confianza para tutearme!  Aunque te hayas casado con mi hermano, para los Pennington este matrimonio nunca tuvo valor. Para todos nosotros, sigues siendo la artera prima de Elizabeth. La misma que engatusó a un pobre hombre desecho por la muerte de su esposa, y puso a su hijo bastardo en el lugar del legítimo conde de Wobster . Jamás me convencerás de lo contrario. Y al conocer a Alexander,  mis sospechas se reafirmaron ¡Él es mi verdadero sobrino!

		No había dado su brazo a torcer,  pero  comenzó a dudar. Clarisa no quería hacerle daño a nadie, solo quería la verdad, por ello comenzó a observar con atención, en busca de algún indicio. La extraña actitud de Christopher, los altos y bajos de su humor, confirmaron las palabras de Susan: el conde sufría de los nervios. Si de verdad llegaba a descubrir que era el hijo de Susan y no su verdadero sobrino, su suerte la tendría sin cuidado. Pero ¿y si se equivocaba y le hacía sufrir un colapso fatal sin necesidad? Constantemente le pedía  al cielo una prueba, algo con lo  que pudiera demostrar, sin sombra de duda, que de verdad Susan había cambiado los bebés en la cuna.  Pero ¿Qué más prueba de la que tenía frente a los ojos? ¡Alexander era el vivo retrato de su hermano Percival! Su corazón, su misma sangre gritaba cada vez que lo miraba. ¿Era eso suficiente para exteriorizar su sospecha? Legalmente no significaba nada, no tenía peso. Si no ofrecía algo concreto para avalar su convicción, podía causar un revuelo por nada.  Además había otra cosa muy importante: si no descubría la verdad, el niño que estaba esperando Vivian sería considerado como heredero de Wobster, y  definitivamente un intruso seguiría ostentando el titulo de conde en los siglos venideros. Lo sentía mucho por la joven y su bebé, pero en cuanto tuviera alguna prueba segura, nada la detendría.

		¡Guía mi proceder Dios mío, te lo ruego de corazón!  —Rezó en silencio, una vez más— Si estoy en lo cierto, si Alexander es mi sobrino, ¡ayúdame a restablecerlo en el lugar que le corresponde!

		El medico llegó dos días después, pero Susan no pudo convencer a su hijo para que asistiera a una consulta. De hecho, él en seguida  montó en su caballo y se alejó de ahí, pensando que Lady Clarisa terminara obligándolo. Estaba muerto de miedo por su propio proceder, no entendía por qué se portaba así, aun cuando trataba por todos los medios de contenerse. ¿Y si el medico le diagnosticaba algo que llevara a los Pennington a encerrarlo en una casa de salud? No, él no le  daría esta oportunidad. Se fue a emborrachar a la taberna, cayendo en un dulce sopor.

		Reynald Browlis quedó bastante satisfecho por el aspecto del pequeño. Lo encontró  más fuerte y saludable, y aconsejó que siguieran con la terapia.  Después de ésto, la duquesa le habló de los ataques del conde, pero el otro no se pronunció.

		—Así no puedo emitir un diagnostico, Milady. Necesito hablar con él y revisarlo.

		Era cierto, pero el conde se había  escapado, y cuando, más adelante, la dama le insistió en la necesidad de una consulta, él siguió  restándole importancia al asunto, sin cambiar su decisión.

		Para evitar problemas, su madre recurría siempre con más frecuencia al láudano, por ello el conde, cuando no se iba al pueblo,  pasaba mucho tiempo durmiendo.  No es que a lady Clarisa le agradara su presencia, pero tanto dormir le extrañaba, y reforzó su impresión de que el joven estaba seriamente enfermo, pero nada podía hacer al respeto. Mientras, agradecía aquella tensa calma que envolvía el castillo.

		—¿Hoy no piensas aportar nada  a nuestra historia, Alexander? –le preguntó Vivian risueña.

		—El joven parece estar de malhumor –convino Claridge.

		En efecto, él estaba en uno de sus días tristes.  Dejó de estrujar  la pantorrilla derecha de William,  y levantó los ojos.  ¡Que  hermosa estaba Vivian, con los ojos brillantes y la redondez de su vientre ya notándose!  El sol  que se filtraba  entre las ramas creaba reflejos cobrizos en sus cabellos e iluminaba su rostro. Al mirarla, un sordo dolor crecía en su pecho, recordando el calor de su cuerpo,  la textura de la piel, tan suave como el raso, su aliento tibio...

		Terminaba mayo, ella había cumplido seis meses de embarazo y la presencia de su hijo era cada día más evidente. Alexander  se derretía por la ternura que experimentaba, se moría por besarla y acariciarla  todo el tiempo, y dominarse le resultaba cada vez más difícil. Tener que reprimir sus sentimientos lo mantenía en aquel estado de ánimo.

		—No pasa nada –contestó—solo estoy concentrado en los masajes.

		Los otros se encogieron de hombros, y siguieron con la trama.  Hasta que una inesperada exclamación de William los hizo enmudecer.

		—¡Ay! ¡No aprietes tan duro, Alexander!

		Él se detuvo, afligido.  No era su intención lastimar al pequeño.

		—Disculpa, yo...

		Y de repente comprendió la magnitud de lo sucedido  y enmudeció. Los tres adultos se miraron entre sí, luego miraron a William. Éste también mostraba una expresión de sorpresa.

		—¿Te dolió la pantorrilla, William? –inquirió el joven con suavidad.

		—Si... te juro que me dolió.

		—Está bien... Escucha, no es mi intención volver a lastimarte, pero debemos estar seguros de ello ¿lo entiendes?

		—Si.

		Alexander se humedeció los labios  resecos y agarró de nuevo el músculo, mientras Vivian se dejaba caer de rodillas a su lado, a pesar del vientre voluminoso, y Claridge se doblaba sosteniéndose con las manos sobre las rodillas, mirando expectantes. Apretó, y el niño respigó.

		—¡Me duele! –exclamó muy sorprendido.

		Alexander movió la cabeza,  incrédulo.

		—¿No era que tu piernas estaban muertas, campeón? –inquirió, con los ojos repentinamente brillantes.

		Vivian rompió a llorar de alegría, mientras el cochero se alejaba unos pasos, murmurando entre dientes una  retahíla de obscenidades propias de marinero.

		De casualidad, Lady Clarisa no estaba presente. Aquel día, presa de una ligera jaqueca, se había quedado en el castillo. Decidieron no decirle nada a nadie, hasta poder darle una auténtica sorpresa.

		Más tarde, a galope tendido, Alexander se fue al pueblo buscando a Reynald Browlis.

		


		
			CAPITULO XI
		

		Aquel año, el mes de junio resultó ser particularmente caluroso, tanto así que Vivian renunció al paseo diario con Alexander y William. Le resultaba fatigoso permanecer toda la mañana respirando aquel aire sofocante. A Lady Clarisa también le costaba dejar la frescura de las habitaciones del castillo, pero más podía el amor y la preocupación por  la salud de su nieto. Marjorye y su esposo debían haber regresado a finales de mayo, pasarían por el castillo para buscar a su hijo,  pero por aquella fecha recibió una carta donde su hija le decía que habían aplazado su vuelta. Aquella era demasiada responsabilidad para la dama, temblaba pensando que al pequeño le podía dar alguna crisis, y en un lugar tan apartado no podría recibir las atenciones médicas necesarias. Confiaba plenamente en Alexander, y Claridge, quién tenía ocho años trabajando para ella y se desvivía por el pequeño, aún así  ella trataba de no quitarle el ojo de encima. A pesar de todo, durante este mes contadas veces los había acompañado. Vivian le había pedido que la ayudara con el ajuar de su bebé, y ella accedió entusiasmada. Las minúsculas prendas, algunas usadas por los anteriores condes, otras bordadas por la futura madre, fueron lavadas por las sirvientas y blanqueadas al sol, luego planchadas con esmero y acomodas en los arcones.

		Por aquellos días, Lady Clarisa se enteró de un hecho muy  extraño.

		Una mañana, mientras la ayudaba con su tocado, Helen, su dama de compañía, se mostró muy pensativa. Un par de veces pareció a punto de decirle algo, luego se arrepentía. Nada se escapaba a la mirada sagaz de la mujer, por ello a cierto punto la miró de frente, diciéndole:

		—Se que quieres decirme algo y vacilas, Helen. Suéltalo ya, por favor. Tus dudas me están atacando los nervios.

		—Esto puede traer consecuencias, no sé  si tengo el derecho... — dudó la otra mujer.

		—Yo decido si traerá o no consecuencias –contestó la duquesa secamente.

		Helen asintió.

		—Esta madrugada, cerca de la una, me desperté con mucha sed–le contó entonces—,  descubrí que la jarra de agua estaba vacía. No tenía ganas de bajar hasta las cocinas, pero recordé que yo misma había revisado la  de William, y ésta sí estaba colmada. Salí entonces de mi habitación para ir a tomarla ahí. No llevé vela, en estos días las noches son claras, además pensé que con la claridad podía despertar innecesariamente al pequeño. Cuando estaba en el corredor, vi a un hombre acercándose a los aposentos de la condesa.

		—Sería Christopher–dedujo de inmediato  la duquesa.

		—Esto pensé yo, y para no abochornarlo con mi presencia, me mantuve quieta cerca de la pared, esperando que entrara para seguir hacia mi destino. Pero no Milady, no era el conde. Era el señorito Alexander.

		Lady Clarisa abrió los ojos como platos.

		—¿Qué estas diciendo, Helen? ¿Estás segura?

		—Por supuesto Milady, de otra forma no hablaría con tanta propiedad–contestó la otra—. De ahí mi perplejidad y mis dudas antes de tomarme el atrevimiento de contárselo. Lo vi bien. Cuando llegó a la puerta, miró a derecha e izquierda, como cerciorándose de que nadie estuviera viéndolo. La luz de la luna que entraba por la ventana del pasillo  le dio de lleno en la cara. Era Alexander, estoy completamente segura.

		La duquesa se quedó anonadada. Ya se había dado cuenta de que los dos jóvenes estaban enamorados, pero no los creía capaces de traicionar. ¡Que desilusión tan grande! Y Vivian, con su cara de mosquita muerta... De a poco, había aprendido a confiar en ella, le tenía afecto, trataba de orientarla porque no tenía a nadie que lo hiciera. La duquesa de repente se quedó inmóvil. El recuerdo de la primera confidencia que le hiciera la muchacha volvió a su mente.

		“...Christopher de día no me mira siquiera, y de noche es solícito y gentil. Parece dos hombres diferentes...”

		Si sabía que quién la visitaba era su amante ¿por qué le había contado aquello? Más bien debía haberse mantenido  callada para no despertar las sospechas de nadie. Y parecía verdaderamente angustiada por el extraño proceder de su esposo.  Aquello era muy raro. ¿Sería posible...?  ¡Pero no!  ¿Cómo no iba a comprender que era Alexander y no su esposo quién se reunía con ella en las noches?

		Una de dos: o Vivian no sabía que era Alexander quién se acostaba con ella, o entre los dos habían urdido un plan monstruoso para enloquecer a Christopher. Lady Clarisa se pasó una mano por la frente, muy confundida.

		—Helen, antes de proceder debo estar muy segura. Y para esto, necesito tu ayuda...

		Durante la semana siguiente, la dama de compañía dormía de día y vigilaba de noche. En cuatro oportunidades más vio a Alexander entrar en las habitaciones de la joven condesa.

		Mientras, la duquesa, por medio de hábiles preguntas, descubrió muchas cosas interesantes y fue atando cabos.

		Descubrió que en los meses inmediatos a su matrimonio, cuando Christopher se mostró “desconsiderado”  y parecía “usar”  a su esposa, Alexander estaba en Escocia. Y cuando éste regresó, el conde volvió a ser, en la intimidad, “amoroso y delicado”. Las fechas coincidían,  Vivian contestaba a sus preguntas con toda inocencia; parecía contenta de tener con quién compartir sus padecimientos íntimos, y  no dejaba de mirarla a los ojos, demostrando su sinceridad. Si estaba actuando con falsedad, debía ser una actriz consumada, y ella, a su vez, habría perdido su facultad de  calibrar a las personas.

		Siguiendo su instinto, Lady Clarisa se negaba a creer que la joven  estuviera de acuerdo con Alexander en algún juego  turbio.  Éste ¿estaría engañándola y ella no se había dado cuenta? Podía ser, sí. Christopher era bastante más bajo que su primo, pero la cama no era el lugar más adecuado para comparar  estaturas. También era algo más gordo y de carnes fofas. A una mujer decente, sin embargo, sobre todo en los primeros tiempos de casada, ni se le ocurría tocar y manipular el cuerpo de su esposo durante sus encuentros íntimos. Los dos hombres tenían cabello largo, y los colores no eran importantes en la oscuridad. Si Alexander había tomado las debidas precauciones, sí podía haberse hecho pasar por el conde.  Si sus especulaciones eran correctas, Vivian era inocente pero Alexander, en quién ella había aprendido a confiar, estaba jugando un juego sucio. Los estaba engañando a todos: a la muchacha, al conde y a Susan, y esto no le gustaba ni una pizca, no lo  hubiese creído capaz de algo tan bajo.

		Quedaban muchos interrogantes, por ejemplo ¿Cómo había podido eludir a Christopher? ¿Ningún sirviente lo había descubierto? Y la pregunta más importante ¿Quién era el padre  del bebé que esperaba Vivian? Bueno... a su debido tiempo, quizá ella pudiera contestar esta pregunta, pero  por ahora aquel asunto estaba muy enredado, y ella bastante decepcionada.

		A principio de julio, cuando faltaba un mes y medio para el alumbramiento, sacaron del depósito la pesada cuna de madera tallada donde habían dormido generaciones de Pennington, y las dos mujeres se esmeraron en su arreglo.

		Lady Clarisa se secó una lágrima, recordando  la última vez  que  necesitaron aquella cuna, cuando Elizabeth iba a dar a luz. Ella misma  había montado los linos bordados y los finos encajes, pues su cuñada mantenía  un reposo extremo. Elizabeth, tan dulce y enamorada de su hermano... Mientras ella trabajaba, la futura madre, desde la cama, le hablaba de sus sueños y proyectos para cuando naciera el niño. Ninguno de ellos se cumplió.  Y Percival, con aquellos sentimientos tan delicados, se dejó morir al faltarle su compañera. Ellos sí sabían la verdad. Desde el cielo,  sabían  que otro estaba ocupando  el lugar que le correspondía a su hijo. La dama  no tenía ninguna duda de que  Alexander era su verdadero sobrino ¡y cuantas veces no le había pedido apoyo para  ayudarla a restablecer  su identidad! Pero ella no desfallecía. Estaba segura  que muy pronto algo sucedería y la verdad saldría a flote.

		—¡Santo cielo! –exclamó a cierto punto— El calor es insoportable...

		Vivian se secó una gota de sudor de la frente, conviniendo con la duquesa.

		—No debí haber dejado salir a William hoy –murmuró ésta—Este aire tan sofocante puede provocarle una crisis. Voy a mandarle a decir  con un sirviente que lo traigan de vuelta al castillo.

		—¡No Milady!

		La dama la miró, sorprendida por su vehemencia.

		—William goza con estos paseos, y si Alexander lo notara fatigado, no dudaría en traerlo de vuelta él mismo –añadió la muchacha forzando una sonrisa—. Además, ya es casi hora de almorzar, no me parece el caso de estropearle su paseo.

		—Tienes razón–convino la duquesa—Alexander no es ningún tonto, y confío mucho en  Clarydge. No debo preocuparme.

		Sonrió, y Vivian suspiró aliviada.

		—Estos fruncidos pueden esperar hasta más tarde –añadió la dama dejando una tira de encaje  sobre la mesa—. Ahora quiero irme a refrescar, y descansar un poco antes de la comida.

		—Me parece buena idea, yo seguiré su ejemplo.

		Lady Clarisa se fue.

		Cinco minutos después, protegiéndose de los rayos inclementes del sol por medio de una sombrilla, caminaba a paso expedido hacia el grupo de árboles donde la comitiva acostumbraba parar.

		Vivian no la había convencido, al contrario, con sus explicaciones atropelladas, le había hecho comprender que le escondían algo. Por lo menos se había reforzado su convicción sobre la sinceridad de la muchacha: no sabía mentir, y cuando lo hacía  se notaba a leguas. ¿Qué le estaban escondiendo? Seguramente era algo relacionado con William, y nada bueno, por cierto. Apretó aún más los labios y el paso, mientras su cólera aumentaba por momentos.  Cuando llegó a su meta, la cobija donde acostaban al niño estaba desplegada en el suelo, y sobre ésta varios almohadones. A un lado estaba la ropa de su nieto y otra más que no identificó,  prolijamente doblada, pero no había rastros de seres humanos a la vista.  De repente escuchó voces y risas provenientes del río, y hacía ahí se dirigió con expresión fiera. Con seguridad los hombres se estarían bañando, y William estaría acostado en la orilla ¿Y si mientras ellos nadaban el pequeño se deslizaba al agua? ¡Hasta podía ahogarse! No podía concebir tanta inconciencia por parte de los dos hombres. Rodeó la muralla de arbustos, y la escena que apareció a su vista la dejó petrificada. William no estaba acostado en la orilla, estaba dentro  del río, en una charca formada por  un recodo. Alexander,  a pecho desnudo, con las manos abiertas,  mantenía a flote aquel  frágil cuerpecito que jamás había entrado a contacto con el agua, mientras Clarydge y Bruce miraban sonrientes.

		—Pero... pero... ¡Como se atrevieron! –Balbuceó anonadada —.¿Acaso quieren matarlo? ¡Ya le dije que no le permitía baños, y menos en el río! –. Gritó mientras avanzaba, atropellándose con las palabras debido a la indignación— ¡Me mintieron! ¡Me engañaron! ¡Nunca olvidaré, nunca volveré a entregarles mi confianza!  ¡Inconscientes! ¡Mi nieto está enfermo!

		La sorpresa fue tal que Alexander se quedó de piedra,  se distrajo un momento y William se hundió en el agua, haciéndole proferir un grito a su abuela. El joven lo levantó con premura, mientras la dama le ordenaba que salieran del agua de inmediato. No le prestaron atención.

		—¡Les estoy diciendo que saquen de inmediato a William del agua! – repitió enfurecida.  Al colmo del disgusto, la duquesa  vio que los tres se miraban a la cara, luego Alexander asintió y retiró las manos, y el pequeño, boca arriba,  comenzó a moverse suavemente, sin ayuda de nadie.

		—¿No me están escuchando? –Repitió ahogada por la indignación—Claridge ¡estás despedido!  Alexander ¡Nunca más volveré a confiar...! mi nieto... él...

		Su voz fue muriendo al notar las suaves ondas que se formaban, ahí donde estaban las piernas del niño. Abrió los ojos desmesuradamente y comenzó a avanzar. Los pies, calzados en finas zapatillas, se hundieron en el agua, pero ella siguió adelante, una mano sosteniendo la sombrilla y la otra,  su falda.

		—¡Las mueve! –Murmuró incrédula—. Está... ¡moviendo las piernas!

		Los dos hombres la miraban con expresión radiante, mientras William daba una vuelta sobre sí mismo y comenzaba a nadar. Con movimientos lentos y acompasados, describió un círculo alrededor de sus amigos y se dirigió hacia su abuela, a quién ya el agua le llegaba a la cintura.

		Ella soltó la sombrilla, abrió los brazos y el niño se estrechó a su cuerpo, terminando de empaparla.

		—Abuela ¡me estoy curando! –gritó.

		—¡Es un milagro! –Lloraba la duquesa— ¡Mi pequeño, mi niño querido!

		—¡Y falta más, abuela! ¡Ya lo verás!

		Claridge lo cargó para sacarlo del agua, mientras Alexander la ayudaba a ella. Las múltiples enaguas de la dama chorreaban impidiéndole avanzar. Sin muchos miramientos el joven, después de pedirle disculpas, agarró los ruedos y los exprimió, eliminando parte del exceso, mientras William la llamaba con  gritos de entusiasmo.

		En aquel momento apareció Vivian, jadeando. En cuanto la duquesa salió de su habitación, ella se había apresurado a ponerse unos zapatos cómodos y bajar,  para tratar de alertarlos. Pensó que, si a pesar de todo, la dama decidiera enviar a buscar el niño, entonces se enteraría que le habían desobedecido, pues seguramente estarían  metidos en el agua. Pero nunca imaginó encontrar ahí a la duquesa en persona. No vio a nadie en el camino, y esto le dio esperanzas, pero claro, ella se había demorado un poco porque  la barriga le impedía caminar rápidamente, y  la otra mujer le llevaba una buena delantera.

		Lady Clarisa avanzaba sostenida por Alexander, llorando, despeinada y con la ropa empapada. Al verla en aquel estado  deplorable,  ella imaginó lo peor.  Se cubrió la boca con la mano, pensando que jamás recuperaría  su confianza. Nunca los perdonaría por haberle mentido.

		—Milady... perdóname –balbuceó cuando los dos llegaron a su altura—. No quería engañarla... ¡Fue por el bien de William!

		La duquesa levantó el rostro, y sólo entonces Vivian vio su sonrisa entre las lágrimas. Comenzó a albergar esperanzas,  mientras Lady Clarisa, incapaz de hablar, asintió y se dejó llevar por el brazo del joven.

		A la sombra  de otro grupo de árboles, escondidas a la vista, habían construido dos barandas paralelas de troncos pulidos, separados por un espacio de unos sesenta centímetros. Claridge dejó al niño a la entrada del estrecho pasillo, y éste se agarró  a las barras, sosteniéndose. Si  bien con esfuerzo, movió la pierna derecha y avanzó un poco, luego la izquierda, y de nuevo la  derecha. Miró radiante a su abuela, pero ésta solo pudo contestar con otro exceso de llanto, mientras Vivian aplaudía entusiasmada.

		—¡Has progresado mucho William! –exclamó emocionada, olvidada del posible disgusto de la dama.  Aun cuando le quitara el habla, había valido la pena.

		—Cuando le conté a Reynald Browlis que William tenía sensibilidad en las piernas, éste se entusiasmó y me alentó a seguir con el tratamiento. Hizo mucho hincapié en los baños en el río y  la natación, pues parece que el movimiento del agua contribuye a reforzar los músculos...

		Estaban todos sentados en el  lugar  habitual, la dama con la parte inferior de su cuerpo expuesto al sol, tratando de secar su ropa. Los tres hombres se habían apresurado a vestirse, pero seguían descalzos, mientras el niño llevaba solamente los cortos pantalones prestados por uno de los arrendatarios, los mismos que venía usando desde el primer día para bañarse.  William, directamente sobre la grama, se arrastraba sobre las rodillas, rojo por el esfuerzo, mientras Bruce supervisaba su adelanto.

		—Ya usted nos había dicho que nunca consentiría en dejarlo entrar al agua –añadió Alexander—. Entonces, confiando en mi amigo médico, decidí correr el riesgo.  Convencer a Vivian y a  Claridge para que mantuvieran el secreto, me costó mucho esfuerzo. No querían engañarla, pero al fin accedieron.

		El aludido miró de reojo a la dama.

		—¿De verdad estoy despedido, Milady? –preguntó cejijunto.

		Ella miró a su nieto. En las últimas semanas no lo había visto desnudo, sólo ahora tomaba conciencia del cambio sobrevenido en él.  No había notado como aumentaba de peso y adquiría fuerza.  Su cuerpo  tostado por el sol se notaba  fuerte,  los músculos se habían desarrollado. Había una armónica simetría entre el torso y la parte inferior, antes flaca y esmirriada. Sonrió, negando con la cabeza.

		—No, Claridge, no lo estás. Esto no significa que te perdonaré otra falta –añadió  secamente. Luego, mirando  con severidad a Vivian y Alexander:

		—Y a ustedes tampoco. Gracias a Dios  esta vez estaban en lo cierto, pero podía haber terminado mal. ¿Qué hubiésemos hecho si a William le daba una de las duras crisis que acostumbran darle?

		—Tiene usted razón, duquesa –se apresuró a contestarle Alexander—Actué como un inconciente. Nunca más me atreveré a desobedecerle... pero también estoy seguro de que William nunca más volverá a tener crisis alguna.

		—Por lo menos este chapuzón sirvió para refrescarme–murmuró finalmente la duquesa en tono jocoso, y todo soltaron la risa, acabando así la tensión.

		Vivian estaba preocupada por las ropas mojadas de Lady Clarisa, temía que podía pillar un resfriado, pero ella había insistido en que su nieto terminara sus ejercicios, y además quiso asistir a los mismos. Finalmente de nuevo lo bañaron rápidamente para quitarle los rastros de tierra de la piel, luego lo ayudaron a vestirse. Ahora su abuela le notó unos ligeros arañazos en los codos y las rodillas, y este descubrimiento  la hizo sonreír. Eran muy normales en los chicos durante el verano, pero una cosa que nunca soñó ver en él. Cuando lo sentaron en la silla de ruedas no quedaba rastro de las actividades anteriores. William estaba impecablemente vestido y peinado, tal como estaba cuando aquella mañana salió del castillo. Así regresaba todos los días, los muy sinvergüenzas se cuidaban de no dejar ninguna evidencia que le hiciera sospechar, pensó la duquesa mientras se ponían en camino.

		Bruce los acompañó y le ofreció  en seguida  su brazo a Vivian. De nuevo Alexander ayudó a la duquesa, quién avanzaba con lentitud debido a sus faldas mojadas.

		Toda su rabia se había esfumado, miraba a su nieto y no terminaba de dar las gracias al cielo por aquella mejoría.

		


		
			CAPITULO XII
		

		Si bien Christopher se mantenía lo más alejado posible de la duquesa, sus crisis de ira continuaban, y ella se enteraba de las mismas por medio de los sirvientes.

		Susan, muy preocupada, interceptó al medico  cuando éste se iba del  castillo después de revisar al niño, al día siguiente de que la duquesa descubriera sus progresos y baños en el río.

		Esta vez ella le contó con detalles el proceder del conde, su violencia y repentinas lágrimas, la forma como castigaba físicamente a los sirvientes por cualquier falta, los extraños altibajos de sus reacciones.

		—¿El conde está tomando algún bálsamo calmante? –inquirió el medico a cierto punto.

		—No –contestó ella, repentinamente alerta— ¿Por qué lo pregunta?

		—La combinación de soporíficos  y licor produce ciertas alteraciones en el comportamiento. El conde presenta estas características típicas. Y como es de dominio público que a él le gusta el licor, preguntaba para descartar.

		—No –repitió Susan débilmente—, no los toma. Inclusive llegué a pensar... que un poco de láudano podría tranquilizarlo, pero no se lo he ofrecido.

		—¡Ni se le ocurra dárselo! Le repito, es una combinación fatal. Y como él ya está alterado, podría hasta volverse loco. Me hubiese gustado consultarlo, pero en vista de lo que usted me ha contado, no creo poder hacer mucho por él. Debe convencerlo para que visite un especialista en trastornos mentales, en Londres. Por su mismo bien se lo aconsejo.

		El medico se fue, pero pasaron largos minutos antes de que Susan, con las piernas como plomo, subiera lentamente hasta su habitación. Cerró la puerta, se apoyó en ella y comenzó a llorar lastimosamente. ¡Ella misma le había destruido la mente a su hijo!  Ella no, se corrigió en seguida. Fue por culpa de Alexander, por plegarse a sus caprichos lascivos. No le alcanzó con embarazar a Vivian, quiso visitarla todos los meses siguientes, y le exigía tener el camino libre. ¿Qué alternativa le quedaba a ella, sino mantener dormido a su hijo?

		Se secó las lágrimas, lo mandó a buscar  y descargó toda su impotencia sobre él.

		—¿Le dabas láudano al conde? –se sorprendió éste—Pero madre ¡todo el mundo sabe que un borracho no puede tomar sedantes!

		—¡Yo no soy todo el mundo, y no lo sabía! –gritó ella— ¡Por tu culpa le arruiné el juicio!

		—Por mi culpa no –la corrigió—. Yo ni estaba enterado de lo que estabas haciendo. Tú urdiste toda esta trama sin pensar en las consecuencias.

		Alexander se preocupó por su primo, no tenía intención de crear problemas sin necesidad. En los últimos dos meses no había mantenido  relaciones con Vivian. Desde que su vientre comenzó a crecer, lo embargaba un temor reverencial de  hacerle daño al bebé, por esto cuando se reunía con ella en  su aposento se limitaba a mantenerla abrazada. Su contacto le infundía paz. Llegaba a su lecho ansioso  y expectante, y cuando la tomaba entre sus brazos se calmaba. Él, poco hablaba, pero Vivian le decía de sus sueños y su ilusión para cuando naciera su hijo. Luego se dormía apaciblemente. Alexander dormitaba, pero permanecía alerta, para que el amanecer no lo pillara rondando los aposentos de la joven.  Aquellos encuentros se habían vuelto la savia de su existencia, pero no podía seguir, sabiendo que la cordura de su primo estaba en peligro. Su frente se ensombreció. Este momento tenía que llegar, suspiró para sí.

		—Como sea, hay que buscar reparos, deberás aprender a contenerte –contestó su madre, malhumorada— ¡Christopher está corriendo un grave peligro, no permitiré que le pase nada!

		Como siempre, su primo estaba en primer lugar, y sus sentimientos no contaban para nada... Su madre estaba dispuesta a todo para no perder su posición privilegiada.

		—¡Dime si el conde se vuelve loco y todos tus esfuerzos fueron en vano! –le dijo perversamente—. Su familia lo encerraría, y te sacaría de aquí sin pensarlo un solo momento.

		—¡Eres cruel y perverso!

		—No más que tú, madre.

		—Pareces gozar con mis padecimientos –prosiguió ella sin prestarle atención— ¡Cuando estos  son provocados por ti mismo! Si no hubiese sido por tus exigencias, no tenía por qué haberle dado láudano a tu primo.

		—Los resultados de hoy son consecuencia de tus errores del pasado, el primer de los cuales fue malcriar a Christopher de la forma en que lo hiciste. Consentirle todos sus caprichos, y cubrir desvergonzadamente sus faltas. Lejos de educar a un conde, lograste hacer de él un déspota que se desequilibra cuando alguien no hace su santa voluntad.

		Ella trató de interrumpirlo airada, pero el joven no le dio tiempo:

		—Pero no me refiero solo a esto. Se que hay algo oculto, algo muy grave que la duquesa me dejó entrever con su actitud, el día de su llegada. Algún día lo descubriré, te lo aseguro. De todas formas, deja de estar envenenando al conde, no hay motivo ya.

		Se fue con la misma tranquilidad con la cual le había hablado a su madre. Su único escudo era mostrar indiferencia, desde pequeño había aprendido a esconder su dolor, a no demostrarle como lo hacía sufrir la preferencia que ella tenía por Christopher. Nada había cambiado con el paso de los años, ella seguía defendiendo al conde por encima de todo, y él seguía sufriendo en silencio.

		El mes de julio fue más caluroso y húmedo que el anterior.

		Lady Clarisa ya no se preocupaba por su nieto, admitía que ella estaba equivocaba con todos sus temores, y ahora lo  dejaba ir todas las mañanas con los hombres, para hacer ejercicios al aire libre y divertirse en el río. ¡La sorpresa que se llevaría toda su familia al volver a ver a William! Su primer impulso había sido escribirle una carta  a su hija para comunicarle la novedad, luego lo pensó un poco y decidió esperar.  Tal vez, para cuando volvieran, William ya estaría en condiciones de recibir a sus padres saliéndole al encuentro. Cuando pensaba en la cara que pondrían su hija y su yerno la sonrisa le llegaba hasta las orejas. ¡Cuánto habían sufrido por aquel hijo querido! No lo reconocerían, pues William no solo ya estaba caminando, sino que había cambiado su forma de ser. Ahora reía y bromeaba, no quedaba huella de su carácter sombrío.  ¡Bendito este embarazo que la había llevado hasta el castillo! Ella al principio se había negado, pero su hermana Mary estaba enferma, y la otra con una hija a punto de dar a luz. De nuevo, la tarea recayó sobre Lady Clarisa, y ahora reconocía que los caminos de Dios eran infinitos.

		Este día la duquesa había descansado un rato, pero no tenía  ganas de permanecer en su habitación.  Salió con la intención de llegar hasta la biblioteca, y en el camino se encontró con Alexander. El joven estaba sentado en el antepecho de una ventana de uno de los corredores, una pierna recogida y la melancólica mirada perdida en el paisaje. Era la estampa de la virilidad y la fuerza.  En cuanto se  percató de la presencia de la dama, en seguida bajó la pierna y asumió una postura más adecuada. Sólo llevaba los calzones metidos dentro de las botas y una camisa blanca de mangas arruchadas, pero era un aristócrata de pies a cabeza.

		—Es raro verte aquí a esta hora, Alexander –le dijo sonriente.

		—Es cierto, me  estoy dejando llevar por la pereza, duquesa. Las mañanas la paso en el río, y ahora las tardes holgazaneando. Estoy descuidando mi trabajo.

		Pero lo decía en broma, y los dos lo sabían. Las fincas funcionaban a las mil maravillas. En este sentido, Lady Clarisa solo podía llevar un informe muy favorable a su familia.

		—Este calor ciertamente no invita a salir al exterior, hijo mío.

		La duquesa avanzó, y él se puso a su lado, con las manos agarradas detrás de las espaldas.

		—Cuando mis hermanos y yo éramos niños nos encantaba correr por estos pasillos –evocó la mujer—. Pero siempre había una aya o alguien llamándonos la atención.  En vano, pues a pesar de los regaños, a la primera oportunidad volvíamos a las andanzas.

		Alexander sonrió.

		—Cuando yo era niño, me encantaba ir a la galería y tumbarme en el suelo – le dijo a su vez—. Miraba a sus antepasados  desde abajo, y no se  imagina usted como me divertía.  Los bigotes, la posición del cuerpo, las miradas, todo se ve diferente desde esta perspectiva. Con el debido respeto  Milady, me parecían muy cómicos.

		—La galería... solo fui una vez, días después de mi llegada –la dama no añadió que no había vuelto porque, en esta ala del castillo, estaban también las habitaciones de Susan y de Christopher, y prefería verlos lo menos posible.

		—Si quiere vamos ahora. Puedo acompañarla.

		—Es buena idea.

		Avanzaron sin prisas, conversando, sin imaginar el drama que los estaba esperando a pocos pasos de distancia.

		


		
			CAPITULO XIII
		

		Las voces de Susan y el conde llegaban apagadas. El hombre parecía lloriquear, y ella intentaba calmarlo.

		La duquesa se detuvo con aire interrogante, y Alexander  encogió los hombros, incómodo.

		—La puerta de las dependencias del conde debe estar entreabierta–murmuró él—. Si avanzamos rápidamente, pasaremos frente a la misma sin que se den  cuenta de nuestra presencia.

		—Cierto, pero...De repente me dio mucha sed, Alexander ¿Serías tan amable de regresar y pedir que suban unos refrescos? Te espero en la galería.

		El joven se extrañó un poco, no por el pedido en sí, pues hacía calor, y tal vez se quedarían un buen rato viendo los retratos. Con seguridad, la duquesa  le iría contando anécdotas divertidas sobre los miembros de su familia, y podían pasar hasta horas ahí  pero ¿por qué pedirle que regresara atrás, cuando en la galería había campanillas para  llamar al personal? No se pondría a discutir con la mujer por algo tan nimio. Después de inclinar ligeramente la cabeza regresó por donde había venido, buscando un cordón para llamar a una doncella.

		No entró en sospechas, pensó la duquesa mientras se acercaba sigilosamente a la puerta de los aposentos de Christopher. Porque sabía que aquella podía ser una oportunidad única para enterarse de cosas. No tenía ningún reparo al estar espiando, necesitaba una pista, algo concreto para aclarar sus sospechas, y Susan había sido demasiado cuidadosa en su proceder.

		—...Faltan pocos días para que nazca el niño, querido, luego Clarisa se irá y todo volverá a la normalidad.

		—Si lo se, pero tengo mucho miedo...Esta vieja parece taladrarme con los ojos. No la soporto... ¡Me crispa los nervios! ¡Su presencia me hace perder el control!

		—Christopher, debes vigilar tus sentimientos ¡no lo eches a perder todo por un miedo irracional! Es necesario que mantengas la compostura. ¿Qué hacemos si decide mandar a buscar un medico de Londres?

		— ¡No madre! ¡No quiero! ¡No quiero que venga nadie a consultarme!

		¡Madre! ¡La llamó madre! Lo sospechaba, pero al escuchar la confirmación  la indignación paralizó a la dama en su sitio.

		—¡Entonces trata de dominar este mal genio, Christopher, si no quieres que nos saquen  del castillo. Clarisa ya sospecha, y si sigues dándole motivos, no tardará en averiguar la verdad.

		La duquesa sintió que el corazón le iba a explotar por la indignación.  Necesitó unos segundos para calmar el temblor que sacudía sus miembros antes de empujar la  puerta.  Se quedó mirándolos con ojos que despedían dardos de fuego.

		Los dos ocupantes giraron la cabeza al escuchar el chirrido de las bisagras. Christopher lanzó un grito, y literalmente fue a esconderse detrás de las faldas de su madre.

		—¿Qué hace usted aquí, duquesa? –preguntó Susan  boquiabierta.

		—¿Quieres seguir negando que cambiaste a los niños en la cuna?

		Susan  sintió que un abismo se abría bajo sus pies. Algo debía haber escuchado la otra mujer.  Pero su sorpresa duró un momento, en seguida recuperó su aplomo.

		—¡Claro que lo sigo negando, pues no hice tal cosa! ¿Hasta cuando insistirá con sus dudas descabelladas?

		—¿Descabelladas? ¡Yo lo escuché llamándote madre!

		—¿Ahora se dedica a espiar detrás de las puertas? –Preguntó la otra mujer,  indignada—Y sí, ¡El conde siempre me llama madre, porque esto fui para él! ¿Qué hay de sorpresivo en ello? –gritó.

		Christopher comprendió que era un momento difícil,  estaba temblando de miedo, pero  debía defenderse si no quería perderlo todo. Él era el conde de Wobster no debía olvidarlo nunca, tal como le repetía su madre. 

		—Es verdad –balbuceó, recuperando algo de su compostura—. Yo acostumbro llamarla así.

		De repente su actitud cambió, como sucedía desde un tiempo a esta parte. Del miedo pasó a...algo diferente. Enderezó su cuerpo y la miró desafiante, mientras se ajustaba los faldones del jubón. Esta mujer era una enemiga, pensó,  pero era débil. Una mujer al fin... No podría con él, no podría con un hombre que tenía tanto poder ¡Él mandaba sobre todo el contado, nadie podía desafiar su autoridad! ¡Nadie le quitaría su puesto!

		—Usted  no arruinará mi vida y la de Susan por una idea loca –silabó con los dientes apretados—No  lo permitiré... desde la última vez que estuvo aquí  anda diciendo que yo no soy el verdadero conde, ya Susan me lo contó, pero está equivocada. Lo soy ¡siempre lo seré!

		—¡No seas cínico! Susan, ¡tu madre verdadera! Te puso en el lugar de Alexander ¡y tú siempre lo supiste! –Contestó Lady Clarisa—. Ahora comprendo tu miedo al verme llegar. Comprendo por qué Susan estaba tan segura de tu apoyo para sacarme del castillo ¡tú  siempre supiste la verdad!

		—¡Está alterando los nervios de su sobrino sin ningún motivo! –Intervino la otra mujer—. El miedo de Christopher  viene de esta idea  loca que se le ha instalado a usted  entre ceja y ceja, duquesa. ¿Qué piensa hacer? ¿Hasta donde quiere llegar con esta historia?

		—¡De inmediato voy a mandar a buscar un magistrado! ¡Ahora sí, no me quedaré callada!

		—¡Usted no mandará a buscar a nadie! –. Christopher se le acercó con aire amenazante.

		Clarisa se asustó  por la luz de locura que vio en sus ojos. Giró en el corredor, sin saber exactamente hacia donde iba, y los otros dos fueron detrás de ella.

		—Clarisa ¡No hagas nada de lo que puedas arrepentirte! –Le dijo Susan con voz amenazante — ¿Quieres desequilibrar a tu sobrino por una duda absurda?

		—Su trastorno mental confirma mis dudas, pues en mi familia no existen casos de locura, ni en la  Conerwille, hasta donde yo se. ¡Pero en la de tu madre posiblemente sí!

		De pronto la duquesa se encontró en la galería. Sin darse cuenta, había seguido el camino inicial. La luz que penetraba desde las ventanas abiertas iluminaba los semblantes de sus antepasados, quienes parecían estar a la expectativa de los acontecimientos.

		—¡No te atreva a  nombrar a mi madre! –gritó Susan— ¡Ya no sabes que inventar  ni  a quién ofender para defender tu idea!

		—Usted no me quitará mi lugar ni mi titulo–intervino Christopher—No se lo permitiré.

		La duquesa miró los ojos dementes del joven, y  su miedo aumentó. Aquella frialdad, la forma comedida como hablaba eran peores que sus estallidos de ira. Lo creyó capaz de matarla.

		—¿Qué está sucediendo aquí? ¿Por qué están gritando?

		—¡Alexander! –Aliviada, le hizo seña al joven para que se le acercara.

		Él obedeció, perplejo, sin dejar de observar  la extraña expresión de su primo.  Su madre también parecía angustiada.

		— ¡Yo te explicaré lo que pasa! –exclamó la duquesa.

		Lo aferró por el antebrazo, llevándolo frente al retrato de Percival Pennington, último conde de  Wobster.

		—Mira este retrato y dime ¿Qué ves? 

		—Es el padre de Christopher –murmuró él confundido—. Pero no  entiendo...

		—Obsérvalo bien –insistió Lady Clarisa— ¿Esta cara no te recuerda a nadie?

		—Alexander, hijo ¡a está mujer deberían encerrarla en un manicomio! —gritó Susan fingiéndose exasperada— ¡No le prestes atención a sus desvaríos!

		—Milady, de verdad no entiendo... —comenzó a decir él. De repente, algo se removió dentro de sí mismo, y frunció las cejas, observando con más atención.

		La duquesa lo comprendió en el acto.

		—¿Que estás viendo, Alexander? –lo apremió.

		Nunca había observado con atención aquel retrato. Ahora que lo empujaban a hacerlo Alexander, dudando de su cordura, estaba pensando que aquella cara él la veía todos los días... cuando se miraba en el espejo.

		—Yo...creo que me parezco a él...—contestó turbado— pero ¡esto es absurdo!

		—¡No es absurdo! –Exclamó Lady Clarisa— ¡Tú eres el primogénito de mi hermano Percival! ¡Esta mujer que crees es tu madre, te cambió en la cuna, poniendo en tu lugar a su hijo bastardo¡ ¡Tú eres el verdadero heredero de  Wobster! 

		La emoción amenazaba ahogarla, mientras veía como su  verdadero sobrino palidecía intensamente.

		El fragor de vidrios rotos no logró distraer su atención. La sirvienta que había soltado la bandeja con la jarra de limonada y los vasos, tampoco miraba el desastre del suelo. Los miraba a ellos boquiabierta. Excitada, se acercó a la pared y agarró el cordón, agitándolo frenéticamente para alertar a sus compañeros.

		—¡Esta mujer está loca! –gritó Susan fuera de sí—Alexander, hijo mío ¡No le prestes atención! ¡Tú sabes cual es la verdad, sabes  que soy tu madre!

		—¡Claro que está loca! –corroboró Christopher con voz chillona— ¡No permitiré que este campesino me quite mi lugar! 

		Tú sabes cual es la verdad... Y los años de sufrimiento oculto, todas las lágrimas lloradas a escondidas  discurrieron frente a los ojos de Alexander con la velocidad de un vértigo.  La diferencia del trato que le daba Susan a él y al conde, la forma como defendía a éste y lo castigaba a él, las exigencias para con él, mientras permitía que el otro creciera cual holgazán,  la manera  tan cruel como le había quitado a la mujer que amaba para casarla con el conde, los riesgos corridos cuando descubrió que Christopher era estéril...  Sí, ahora entendía.

		Se giró a mirarla fijamente, demudado.

		—Creo que comienzo a descubrir cual es la verdad —murmuró.

		El mayordomo, el ama de llaves y dos sirvientes más, alertados por el furioso llamado de la galería,  llegaron corriendo, y también se quedaron mirando en silencio, mientras la  que había dejado caer la bandeja le cuchicheaba lo sucedido.

		Alexander, con los puños apretados se fue acercando lentamente a Susan.

		—Hace muchos años que me formulo interrogantes, y ahora estoy encontrando las respuestas–. Murmuró  dolido.

		La expresión de los ojos de Alexander le hizo perder el control a Christopher. Su jactancia desapareció, y se aferró al brazo de la mujer.

		—Madre, no dejes que se me acerque–lloriqueó.

		—La llamó madre–balbuceó con incredulidad el mayordomo.

		—¡Mantente tranquilo, Christopher! ¡Están hablando puras tonterías! –exclamó ella sin mirarlo. Sus ojos seguían fijos en los del otro joven.

		Alexander avanzó otro paso.

		—¡Madre, no lo dejes acercar! Él siempre me gana...

		—¡Quédate donde estás, Alexander! ¡Soy tu madre, no puedes albergar dudas al respeto! ¡No puedes prestarle atención a las palabras de esta desquiciada!

		—¡No soy ninguna desquiciada Susan, bien lo sabes! Hace casi veinticinco años que ruego a Dios para que... me ayude a demostrar...la verdad –. Su voz se rompía, ahogada por la emoción, mientras Alexander seguía avanzando  incrédulo hacia la otra mujer.

		—¡Madre, no lo dejes acercar! ¡Es capaz de matarme! ¡Tú me mentiste, dijiste que nunca se enterarían de que el conde es él!

		La duquesa sintió como un nudo se soltaba en su garganta, y comenzó a llorar. A pesar de lo dramático del momento, experimentó un gran alivio. ¡Por fin, las palabras que siempre soñó escuchar!

		—¡Cállate Christopher! ¡Y tú detente, Alexander!

		—Madre...¡madre!

		Christopher miraba espantado a su primo. Conciente de su inferioridad en todos los campos, siempre le tuvo miedo. Su única fuerza era  el poder que le brindaba su posición privilegiada, pero ahora se había descubierto la verdad.  Su mente trastornada magnificaba el aspecto del otro joven. Lo veía el doble de su tamaño real, un ser  enorme que se acercaba para vengarse. Confundió su expresión de dolor  e incredulidad con odio.  Sintiéndose atrapado, miró a su alrededor como un conejo asustado, buscando una vía de escape. A la entrada de la galería estaba el grupo formado por el personal del castillo, la sorpresa y el horror pintados en sus semblantes. Los vio como enemigos, acusadores prestos a apresarlo. ¿Por donde escapar? Se preguntó. La ventana abierta le pareció la única vía de salida y hacia ella se precipitó.

		—Christopher ¡no! –exclamó la duquesa al verle pasar una pierna sobre el parapeto.

		Susan se giró, mientras su hijo sacaba la otra pierna y quedaba en precario equilibrio sobre la estrecha cornisa exterior.

		—¡Christopher! –gritó aterrada, viendo como trataba de aferrarse al marco de la ventana.

		—¡Ten cuidado, no te muevas!

		Alexander pareció despertar de un sueño, y tomó conciencia del peligro que corría el otro. Respiró profundo, e hizo a un lado el cúmulo de sensaciones que estaba experimentando.

		—Christopher, no te muevas –le dijo con voz calmada—. Voy a tomar tu mano.

		—¡No! ¡Madre no deje que se me acerque, quiere matarme para vengarse! —Chilló el otro. Soltó el marco y se movió hacia la derecha, sobre la cornisa, desapareciendo de su vista.

		—Si no lo detenemos se caerá –le dijo Alexander  a Susan—. Convéncelo para que me deje acercar a él.

		—No te mueva de aquí –le espectó ella furiosa—. Todo esto es por tu culpa.

		Se aproximó con cuidado a la ventana.  Su hijo estaba ya a un metro de distancia de la misma, y seguía arrastrándose con lentitud, pegado de la pared y con los ojos cerrados. Sus pies apenas cabían  sobre la estrecha cornisa.

		—¡No te mueva Christopher! ¡No avances más!

		Él seguía con los ojos cerrados, pero su expresión la asustó, y le hizo comprender que no lo convencería. Respiró profundo, tratando de controlar su temblor.

		— Chris... Ahí estás en peligro –murmuró con voz convincente, como si le hablara a un niño—. Regresa atrás, te prometo que nadie te hará daño.

		—Él quiere matarme –repitió su hijo con terquedad—.Tú me dijiste que nunca nadie descubriría la verdad.

		Susan vio desesperada como seguía alejándose de ella, y comprendió que ni lograría convencerlo, ni podría ayudarlo de alguna forma. Solo Alexander, con su fuerza física, podría sacarlo de aquel peligro...tal vez. Pero su hijo no quería que se le acercara.

		—Escúchame... todo fue un malentendido. Ellos no saben nada, no han descubierto nada. Siempre serás el conde de Wobster.  Deja que Alexander te ayude a regresar adentro...

		—¡No, él no! Tú también me estás engañando, madre. Quieres entregarme para que me encierren.

		En aquel momento abrió los ojos y vio el suelo a veinte metros de distancia. Desde abajo, los jardineros miraban espantados la escena, sin atreverse a hacer un solo movimiento. Christopher lanzó un chillido y comenzó a temblar.

		—Ayúdame madre...—balbuceó—no me dejes morir.

		—¡Hijo! –exclamó ella poniéndose a llorar—nunca dejaré que te pase nada. Alexander te aferrará, te prometo...

		—No ¡Él no!  Ven tú a  buscarme.

		Alexander, quién se había acercado a la ventana, sin dejarse ver por el otro, la vio  titubear. Ella miró  a su hijo, el suelo distante y finalmente asintió. Se introdujo una mano debajo de las faldas, se descolgó la engorrosa enagua  y de una patada la lanzó lejos de sí.

		—No cometas ninguna tontería Susan–le dijo el joven, comprendiendo su intención—. No podrás con su peso.

		—Alexander tiene razón–intervino la duquesa a regañadientes, pues comprendía el peligro al que quería exponerse su sobrino—Solo un hombre fuerte puede intentarlo, tu...

		—¡Cállense los dos! –Exclamó la otra mirándolos con odio—Todo es por vuestra culpa. No dejaré que mi hijo se muera.

		Todos los presentes escucharon con claridad sus palabras.

		Se levantó la falda, y con torpeza sacó una pierna sobre el antepecho.

		—Susan, estás cometiendo una locura–insistió Alexander— ¡Deja que yo lo intente!

		—¡Madre ayúdame! –chilló el otro desde afuera.

		—No te muevas hijo...no tengas miedo... Yo te salvaré.

		—¡No voy a permitirlo! –exclamó Alexander, angustiado, aferrándola por un brazo. Debido a la seguridad que le brindó este apoyo, Susan terminó de sacar su cuerpo, afianzando  los pies sobre al cornisa.

		—Alarga tu mano... agarra la mía–le dijo a su hijo, con voz temblorosa, muerta de miedo.

		Pero el hombre se había alejado demasiado, además no se atrevía a mover un músculo. Alexander estrechó la muñeca de la mujer con más firmeza, mientras ésta se movía con precaución hacia su hijo.

		El mayordomo, previendo el desastre, se acercó y rodeó con sus brazos la cintura del joven.

		—Necesitará ayuda –murmuró.

		Finalmente Christopher se atrevió a levantar con lentitud su brazo, y cuando tropezó con la mano de su madre la agarró con fuerza. Aquel contacto  lo tranquilizó. Su madre estaba ahí, no lo dejaría caer. Sintiéndose ya seguro, se movió con desenvoltura y perdió pié, precipitandose en el vacío y arrastrando a Susan con él. 

		La duquesa y los demás presentes, asomados por las otras ventanas, lanzaron un grito, coreados por los de abajo.

		Colgada de la mano de Alexander, Susan chillaba su miedo, mientras su hijo pataleaba aterrado buscando un asidero. No tenía fuerzas para sostenerlo, sentía como sus dedos se escurrían...

		Alexander a punto estuvo de volar detrás de ellos, pero logró afianzarse, sostenido también por el mayordomo que lo mantenía apresado. Sintió que algo se desprendía en su hombro, debido al peso de las dos personas que estaba sosteniendo pero, a pesar del dolor lascerante,  ni se le ocurrió soltar a su presa. Tensando todos los músculos sacó la otra mano e intentó llegar hasta la mujer.  Susan sabía que el joven no podría con el peso de los dos,  pero no se atrevía  a soltar a su hijo. Antes de que Alexander llegara hasta ella con la otra mano, los dedos se escurrieron  y  madre e hijo cayeron al vacío, con un grito de terror.

		Luego, un silencio pesado caló el ambiente. Nadie se atrevía a moverse, ni  a respirar.

		El gemido de Vivian se escuchó entonces con toda claridad.

		Atraída por los gritos, ella también había acudido a la galería, justo a tiempo para ver a Susan saltar por la ventana  y asistir confusa a los acontecimientos que siguieron  pocos segundos después. No entendía lo que había pasado, solo sabía que su esposo y la otra mujer se habían estrellado en el patio inferior.

		Todos se voltearon hacia ella.

		Pálida como un cadáver, la joven se sostenía el vientre con las dos manos. Cerró los ojos y se desplomó al suelo.

		Alexander reaccionó al instante. Olvidado de la tragedia, solo pensó en la mujer que amaba y el hijo que ella llevaba en las entrañas.

		—¡Vivian! –gritó mientras se le acercaba con el brazo derecho colgándole.

		La duquesa también acudió llorosa, y se arrodilló al lado de la muchacha desmayada.

		—¡Busquen rápido al médico! –ordenó sollozando.

		Estaba horrorizada. Ella quería descubrir la verdad, más no al precio de dos vidas.

		


		
			CAPITULO XIV
		

		Christopher, al estrellarse al suelo  murió en el acto, mientras Susan, protegido el impacto por el cuerpo que la  precedió, vivió unas cuantas horas más, las suficientes para confesar sus pecados.

		Reynald Browlis confirmó la muerte de Christopher, y nada pudo hacer por Susan, como no fuera darle una buena dosis de  opio para aliviar sus dolores. Salió de las habitaciones de ésta negando con la cabeza, en dirección al ministro y al magistrado,  convocados con urgencia.

		—Les cedo mi lugar–suspiró—. Mi presencia aquí ya no es necesaria. Debo atender a la condesa...

		Embotados su sentidos por la droga y el dolor, Susan le confesó al magistrado que Alexander era el verdadero heredero de Wobster, y cómo había cambiado de lugar los dos niños recién nacidos.

		—La bruja de Clarisa sospechó desde el primer momento –añadió con voz sin inflexiones—. De no ser por ella, mi hijo hubiese tenido una larga vida... Tendrá su muerte sobre la conciencia...

		De nada sirvieron las exhortaciones del clérigo. No se arrepintió. Murió maldiciendo a la duquesa, sin tomar verdadera conciencia de sus errores.

		Con el brazo inmovilizado contra su cuerpo y la nuca apoyada en el respaldar del asiento, Alexander miraba el techo, sin verlo en realidad. Se sentía como flotando en el vacío, viajando por una dimensión desconocida, no lograba fijar sus pensamientos en un punto determinado.

		Eran demasiadas cosas de una sola vez: el descubrir que el era el conde de Wobster, la muerte de Susan y su hijo, el parto prematuro de Vivian...

		El medico quiso darle un calmante, pero él lo rechazó precisamente para que el dolor  de su hombro dislocado lo mantuviera consciente. Se centraba en él para que aquel sentido de ingravidez no lo arrastrara lejos. Trataba de pensar en las consecuencias de aquel drama, que si bien le había devuelto su rango, ahora ponía en peligro la posición del hijo que Vivian estaba trayendo al mundo.

		—¿Te sientes bien? –preguntó Bruce, sentado a su lado en uno de los salones adyacentes a los aposentos de Vivian.

		Él asintió sin moverse y sin dejar de mirar el techo. Durante unos minutos volvió a reinar el silencio, luego el otro joven lo rompió, diciendo en voz baja:

		—Una vez sorprendí una conversación entre mis padres. Especulaban sobre tu parecido con el conde Percival. Más adelante, descubrí que a muchos le pasaba lo mismo... Les llamaba la atención esta extraordinaria semejanza, pero ¿A quién se le hubiera ocurrido pensar que Susan tuvo la osadía de hacer lo que hizo? Cuentan que cuando llegó al castillo, embarazada y viuda, tus padres la recibieron con los brazos abiertos.

		Bruce suspiró, luego añadió:

		—La noticia corrió como un incendio, y todo el condado está alborozado. Christopher no era bien visto, mientras a ti siempre te tuvieron un gran cariño...

		Se interrumpió al ver llegar a la duquesa, quién venía desde la habitación de la  parturienta. Cada rato ella se reunía unos minutos con su sobrino, consciente de su estado de ánimo, y también de la angustia que debía estar experimentando por Vivian.

		De hecho su presencia de nuevo lo sacó del sopor.

		—¿Cómo sigue Vivian? –preguntó alerta y preocupado.

		—Tiene contracciones...  debemos esperar, pero el medico está optimista.

		En cambio ella estaba muy angustiada, aunque trataba de no manifestarlo. El embarazo hubiese llegado a término tres semanas más tarde, el parto no se había presentado espontáneamente, sino debido a la impresión de lo sucedido. Vivian, aunque seguía obediente las instrucciones del medico, estaba deprimida y llorosa y esto no la ayudaba en el trance. Entre una y otra contracción, la miraba con ojos indefensos, preguntado:

		—¿Qué pasará ahora con mi hijo, Milady? ¿Donde iremos a parar los dos? ¿Cómo pudo Susan destruirle la vida a tantas personas?

		Ella trataba de tranquilizarla, diciéndole que se centrara en el alumbramiento y dejara lo demás para luego, pero comprendía su miedo y su angustia, y le preocupaban las consecuencias que este estado de ánimo pudieran tener en el trabajo de parto.

		—¿Tú como te sientes?

		Él simplemente asintió, y la dama  le acarició cariñosamente la mejilla.

		—Se que debes  estar trastornado, hijo, pero pasará –le dijo— Dentro de pocos días, todo esto te parecerá un mal sueño, nada más. Ahora  llegará para ti el tiempo de la felicidad.

		Le dio un beso, luego volvió a la habitación de Vivian.

		—¡Dios mío, Bruce! ¿Qué sucederá ahora con mi hijo? –Preguntó entonces él, mirando indefenso a su amigo—. Siempre será considerado un bastardo, hijo de un usurpador de dudosos orígenes.

		—A su tiempo pensaremos en ello, y seguramente encontrarás una solución satisfactoria. Ahora toma esto–añadió Bruce ofreciéndole una copa—. No te gusta el licor, lo se, pero lo estás necesitando. Esta puede ser  una larga noche de espera...

		En la madrugada, Vivian dio a luz una hermosa niña. Su juventud y su buena salud prevalecieron, y al final el  parto fue fácil y no dejó ninguna consecuencia negativa en la  madre ni en la hija.

		Lady Clarisa asomó un segundo la cabeza para darle la buena noticia a su sobrino, luego desapareció de nuevo en la habitación de Vivian.

		Finalmente, el nudo dentro del pecho de Alexander se soltó y lloró largamente,  mientras su angustia se disolvía, consolado por su amigo.

		Rato después, la duquesa salió cargando sonriente  un bultito entre sus brazos.

		—Será una autentica belleza, como su mamá –comentó mostrándole a la bebé.

		De hecho, la pequeña tenía el mismo color de cabello de su madre, y sus rasgos eran finos y delicados. Alexander, ya dueño de sus emociones, manifestó la medida de entusiasmo que le correspondía dadas la circunstancias,  cuando en realidad hubiese querido cargar a su hija y gritar a los cuatro vientos su felicidad.

		—¿Puedes dejarnos un momento a solas, Bruce? –inquirió Clarisa. Y el aludido se apresuró a salir de la habitación.

		Una vez solos, la dama miró directamente a los ojos a su sobrino.

		—Carga a tu hija, Alexander—le dijo en voz baja—. Tu brazo sano será suficiente, pues todavía ella no pesa nada.

		Él, instintivamente acomodó su brazo, y cuando la mujer ya le  entregaba a la recién nacida,  comprendió el sentido de sus palabras. Se inmovilizó, y levantó lentamente la mirada, hasta fijarla en la cara  de su tía. ¿Cómo lo habría descubierto, si ni la misma Vivian sabía que él era el padre?

		—Milady, yo...

		—Ahora no me vengas con mentiras tú también–le dijo ella secamente— ¡Lo sucedido ayer debió haberte hecho comprender que nada queda oculto entre cielo y tierra! ¿Y cuando comenzarás a llamarme tía?

		—No pienso mentirle–él apretó ligeramente al bebé contra su pecho, suspiró profundamente, y mirándola a los ojos dijo:

		—Sí, es mi hija, tía Clarisa. ¿Puedes decirme como lo supiste?

		A la  duquesa se le derritió el alma al escucharlo llamarla tía.  De nuevo sonriente, levantó el faldellín de la pequeña, poniendo al descubierto las minúsculas piernas. Señaló su muslo izquierdo, donde se veía claramente una mancha color marrón, larga  y fina, con forma de flecha apuntando hacia la ingle.

		—¿La reconoces? –le preguntó.

		—Es la misma que tiene William–constató él, perplejo.

		De hecho, el que ahora sabía era su primo, tenía la misma  mancha, exactamente en el muslo izquierdo. La había visto infinidad de veces mientras le daba los masajes.

		—Los Pennington la llamamos nuestra “marca de distinción” –explicó ella—. Salta una generación. Los abuelos la transmiten a sus nietos, más no a sus hijos. Todos mis hermanos y yo la heredamos.  Pero ninguno de mis hijos ni mis sobrinos, incluyéndote a ti. En cambio, mis nietos la tienen y tu hija también.

		Al ver la incomodidad del joven, quién, a pesar de  observar embobado a la pequeña, no podía desenvolverse bien con un brazo en cabestrillo, volvió a cargar a la recién nacida, y los dos se sentaron al lado, en el sofá.

		—Este lunar por lo menos me quitó un peso de encima–le dijo la dama—. Desde que descubrí tus visitas nocturnas a las habitaciones de Vivian, me preguntaba si el bebé sería hijo tuyo o del impostor que ocupaba tu lugar.

		Alexander se sobresaltó. Así que alguien lo había descubierto. Era de suponer, demasiada suerte había tenido en todos aquellos meses.

		—Nunca podría haber sido hija de Christopher, tía–la tranquilizó—. Él era estéril.

		—Si es así, no entiendo las lágrimas y la desesperación de Vivian–había cierto disgusto en la voz de la mujer—. Ahora está descansando, pero  se lamentó toda la noche pensando en el destino de su hijo por nacer ¿A santo de qué tanta comedia?

		—No fue comedia, tía. Vivian no sabe que fui yo quien  la embarazó.  La engañé todo el tiempo. Me acostaba con ella haciéndole creer que era Christopher.

		—Déjame llevar la niña hasta su cuna, querido. Creo que tienes una larga historia por contarme.

		La congoja de Vivian terminó en cuanto Alexander tuvo permiso para visitarla.

		En seguida le pidió que aceptaba ser su esposa, y ella asintió, radiante.

		Pasaron unos meses, durante los cuales Vivian se reponía del parto y Alexander tomaba posesión legal de sus dominios.

		Una vez enterrados  los seres que tanta desdicha les habían causado, el conde de Wobster  se dedicó a olvidar el pasado y planificar su vida al lado de la mujer que amaba.

		El castillo ahora rebullía de visitas, todos los vecinos se apresuraron a rendirle sus respetos al joven, a quién habían aprendido a querer desde que fuera un niño. A nadie le sorprendió el discreto anuncio que él dio de su próxima boda con Vivian, muchos sabían que él la pretendía desde antes de su boda con Christopher. Por otra parte, Bruce,  se encargó de contarle a unos cuantos las circunstancias reales de aquella  boda, cuando Susan engañó a Alexander y pidió la mano de la muchacha para el falso conde. Las simpatías hacia el joven conde aumentaban... pero también las especulaciones sobre el hecho de que a él le tocaría criar la hija del primer marido de Vivian.

		Ésta también tocó el tema con Alexander, cierto día:

		—No me importa quién fuera su padre –le dijo con lágrimas en los ojos—Amo a mi hija con toda mi alma. Jamás aceptaré que la discrimines en tu trato, cuando tengamos hijos nuestros. Te lo advierto mientras estás a tiempo de pensarlo bien, antes de casarte conmigo.

		—¿Acaso no te he demostrado el cariño que le tengo?—preguntó él, escondiendo su risa. ¿Cómo podría, alguna vez, dejar de adorarla si era suya? Pero esto la muchacha ni  lo sospechaba, aunque muchas veces miraba perpleja los bellísimos ojos grises de la pequeña Victoria,  iguales a los de Alexander.

		—¿Y qué pasará cuando crezca, a la hora de casarse? –inquirió con tono dolorido.

		—Legalmente, Victoria es hija del conde de Wobster, y ese soy yo, ¿lo olvidas? De todas formas, he trabajado toda mi vida y seguiré haciéndolo, para amasar suficiente dinero, tanto como para que su dote les haga olvidar a todos quién fue su verdadero padre.

		Él  le había pedido a su tía que mantuviera el secreto sobre la paternidad de Victoria.

		—Yo mismo le diré la verdad a Vivian, en el momento oportuno –le dijo.

		—¿Y cuando será esto? –Preguntó la dama, ceñuda—Te recomiendo que no comiences tu vida de casado con secretos, hijo mío.

		—En cuanto se celebre la ceremonia se lo contaré todo, te lo prometo.

		—¿Por qué no lo haces ahora?

		—Temo que Vivian me rechace cuando se entere  de cómo participé en  este engaño...

		En febrero, finalmente Marjorye y su esposo regresaron del viaje. A pesar del frío intenso, todos salieron a recibirlos a la puerta del castillo. Jamás olvidarían las caras de los padres de William, cuando éste se levantó de la silla de ruedas y caminó lentamente a su encuentro. Marjorye lanzó un grito, cayó de rodillas y comenzó a llorar, mientras su marido, el barón, temblaba de pies a cabeza, pálido como un muerto.

		Al llegar el otoño habían trasladado sus barras de ejercicios dentro del castillo, y el niño no dejó de entrenarse un solo día. Su salud mejoró definitivamente, su cuerpo se hizo cada día más fuerte. Después de un año sin verlo, sus padres dudaron en reconocerlo. Del niño enclenque de antaño no quedaba nada, se había transformado en un atlético jovencito. Apuesto siempre lo fue, ahora se adivinaba el hombre alto y fuerte que sería a su debido tiempo.

		El casamiento  se celebró al comenzar la primavera.

		A diferencia de la boda anterior, esta vez el castillo estaba lleno de huéspedes. La mayoría  de los  Penningnton habían acudido  al llamado de la duquesa.

		El padre de Vivian, quién había sufrido una apoplejía recientemente, no pudo acompañarla al altar, y si bien la cantidad de tíos y primos del conde se ofrecieron, ella le pidió  a William que la honrara dándole su brazo.

		El día señalado el jovencito, rebosante de orgullo, la llevó con su paso todavía  bastante lento, y la entregó a Alexander. A sus trece años, William era casi tan alto como la novia, y su apostura era la que generaciones de aristócratas le habían legado.

		Marjorye se secó disimuladamente una lágrima, todavía sin poder creer la milagrosa curación de su hijo. Bendecía a Alexander por  desobedecer a la duquesa,  y llevar a cabo el tratamiento sugerido por un simple médico rural.

		A la ceremonia le siguió  una espléndida fiesta, con música y baile.

		Ya de madrugada, los recién casados dejaron que sus parientes y amigos siguieran divirtiéndose, y se retiraron a sus habitaciones.

		Un gran fuego brillaba en  la chimenea, cuando Alexander se reunió con su mujer.

		Ella lo esperaba en la cama, emocionada, haciéndose una cantidad de preguntas. Con Christopher había vivido dos experiencias íntimas totalmente diferentes una de la otra: la felicidad y el placer más puros;  y encuentros rápidos, donde él parecía cumplir un compromiso y la dejaba, perpleja, pocos minutos después de haberse reunido con ella en la habitación.  Ello se debía evidentemente, a la ambivalencia del carácter de su primer marido. Así como de día pasaba de la calma a la cólera, de noche era a veces un amante apasionado, y otras un hombre egoísta.  No podía tomar esta experiencia como base para el futuro. Por ello, no tenía ni la menor idea de cómo sería su vida con Alexander. Añoraba los momentos cuando vibraba de placer, pero  intentaba desterrarlos de su corazón, pues aquellos momentos habían sido enterrados con Christopher. Trataba de olvidar la forma apasionada como respondía a sus caricias, impropia de una mujer decente. El comportamiento trastornado de su primer marido la había llevado a comportarse como una mujerzuela, pero esto se acabó. Ahora Alexander mancaría las pautas  y éstas serían seguramente las mismas que le decía su tía escondiendo su pudor: el hombre necesitaba satisfacer sus necesidades, la mujer nada tenía que experimentar o  hacer, como no fuera quedarse quieta. Pero esto, al fin y al cabo, no tendría mucha importancia. La verdadera felicidad era  tener a Alexander  a su lado y  saber que  ya nada se interponía entre los dos, era sentir el cuerpecito tibio de su niña mientras succionaba la leche de sus senos, y saborear aquella dicha  que antes desconocía.  Gracias al cielo, parecía que a su vida, junto al amor  habían llegado la paz y el equilibrio, y ella debía darse por satisfecha.

		Era muy tarde y había sido un día agotador, pero no tenía sueño. Se preguntó como sería el olor de la piel de Alexander, el sabor de sus besos, el contacto de sus cuerpos unidos...

		La llegada  de Alexander interrumpió el hilo de sus pensamientos.

		Él se quitó el batín, levantó el cobertor y se acostó a su lado, sosteniéndose sobre un codo para poder mirarla. Por fin podía observar sin reservas la luz de sus ojos verdes, su cálida y delicada boca, la curva de sus senos bajo el camisón...La emoción le impedía hablar ¡Cuantas veces había soñado con aquel  momento! Se acercó a ella y la abrazó, feliz al volver a sentir de nuevo la tibiez de su cuerpo contra el suyo.

		Vivian cerró los ojos, sonriendo.  Se asombró de lo fácil que  le resultó amoldarse a él. Era como si lo hubiese hecho toda la vida.  El olor de su cuerpo tampoco  le resultó desconocido, fue como volver a percibirlo de nuevo después de una larga ausencia. Cuando el joven bajó el brazo con el cual se había estado sosteniendo la cabeza, automáticamente ella alzó  la suya de la almohada, pues sabía que quería pasarlo debajo de su cuello, para estrecharla. Era usual, siempre lo hacía...  Y la mano que se estaba deslizando por su muslo... aquel roce suave... reconocía aquel tacto, el sabor de aquella boca y  las emociones violentas que se estaban desencadenado en todo su ser...

		No estaba conociendo a Alexander, pensó de repente. Lo estaba reconociendo.

		Se inmovilizó, confusa. Apoyó las manos sobre el pecho del hombre y lo empujó suavemente, para poder verle la cara.

		—Alexander, espera...  no entiendo...aquí pasa algo raro.

		—Tienes razón–suspiró él—. Tengo muchas cosas que contarte, pero ahora no. Mañana, te lo prometo.

		De nuevo buscó su boca. Vivian se quedó un segundo quieta, mientras  sentía desatarse su pasión.

		No, aquel no era el momento para hablar, convino.

		Podía esperar hasta  mañana.
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